
  


  
    
  


  
    Me casé (falsamente) con un hombre que está (de verdad) casado con su trabajo. Ese hombre también es mi jefe. Ryan pensó que sería divertido ir a Europa y casarse. Todo fue diversión y juegos hasta que estuvimos caminando de la mano por las calles de Europa. Solo éramos nosotros dos, pero Ryan rompió la única regla que nos impedía estar juntos. Me dejó embarazada. Ryan nunca querría este hijo nunca. Él está centrado en su trabajo y no quiere complicaciones. Ahora, tengo dos opciones. Decírselo y arriesgarme a perderlo. O mantener mi embarazo en secreto y aun así perderlo. De cualquier manera terminaré con el corazón roto. A menos que un milagro salve nuestro matrimonio y nuestro futuro del colapso.
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  Prólogo


  Kellie


  «Los cuentos de hadas se hacen realidad». Ese fue el pensamiento que me vino a la mente mientras miraba por la ventana del hotel parisino de cinco estrellas con vistas a las luces de la ciudad y a la torre Eiffel.


  «Pero no para siempre».


  A pesar de lo mágico que había sido este viaje relámpago por Europa, estaba llegando a su fin. Mañana volvería a mi antigua vida en San Diego, California, como asistente de Ryan Strong.


  Por un momento, alejé esa realidad y reflexioné sobre esta experiencia única en la vida. Italia. Suiza. Los Países Bajos. Francia. San Diego y California tenían mucha belleza, e incluso historia, pero no eran nada parecido a lo que había visto en todos estos maravillosos países. La comida era deliciosa. El arte era igualmente impresionante. Las fotos de los libros y de Internet no le hacían justicia.


  Pero aún más glorioso era el hombre que me había presentado todo este esplendor. Ryan Strong resultó ser mucho más que el hombre de negocios inteligente, centrado y motivado que había llegado a conocer como su asistente. Por supuesto, su dinero le permitía disfrutar de las mejores cosas, pero era culto en otros aspectos más allá de su riqueza. Estaba su vasto conocimiento en historia. Su apreciación del arte. La dedicación a su empresa, que era una extensión de su amor por su familia. Y también estaba el hecho de que era muy guapo y sexy, más allá de las palabras.


  Unos dedos largos se deslizaron por mis hombros, provocando un cosquilleo por mi columna vertebral. Unos labios suaves me rozaron el cuello.


  —¿Disfrutando de la vista? —me susurró su voz de barítono en el oído.


  —Es increíble. Todo esto va a hacer que mi pequeño apartamento de vuelta a casa parezca una caja de cartón.


  Sus dedos dejaron de amasar mis hombros por un momento, y luego comenzaron de nuevo.


  —He pedido esta noche para relajarnos antes de nuestro vuelo de vuelta mañana. Pero si prefieres salir…


  —No. Quiero quedarme aquí. —Por mucho que me gustara viajar y ver los lugares de interés, las cenas románticas fuera y los bailes por las calles, en mi última noche, lo único que quería era a él. Quería la fantasía durante una noche más antes de tener que volver a mi vida normal.


  Me giré en sus brazos, miré sus impresionantes ojos azules y el corazón me dio un vuelco en el pecho, lleno de emoción. Estaba enamorada de él. Enamorada de mi jefe.


  Me pregunté cuándo había sucedido, aunque en lo que más pensaba era en que se me rompería el corazón cuando volviésemos a San Diego, pues tendría que volver a ser solo su asistente. Tendría que fingir que no lo amaba. Así que esta noche sería mi última oportunidad para vivir este sueño.


  Me puse de puntillas y presioné mis labios contra los suyos.


  —¿Postre antes de la cena? —murmuró contra mis labios.


  —Sí. ¿Te importa? —Sabía que no. Notaba su erección contra mi vientre.


  —En absoluto. —Me cogió en brazos y me llevó a la gran cama. Sí, esto era un cuento de hadas.


  Sus labios consumieron los míos mientras sus dedos bajaban la cremallera del precioso vestido vaporoso que me había regalado. Me lo quité tan rápido como pude, ávida de sentir sus manos y sus labios en mi piel. No me decepcionó. Me desabrochó el sujetador con maestría y lo dejó a un lado. Se tumbó sobre mí, acomodándose como si pensara adorar mis pechos para siempre.


  Lamió un pezón y sopló suavemente sobre él. Un dolor extremadamente dulce me sacudió entera cuando este se puso de punta.


  —Me encantan tus tetas —dijo mientras lamía el otro y soplaba suave. Sus palabras siempre me sorprendían y emocionaban. Nunca pensé que fuera a ser una persona que hablara sucio durante el sexo, pero oírlo hablar mientras me tocaba me ponía muy caliente y necesitada.


  —Quiero tocarte —dije entre jadeos mientras intentaba desabrochar los botones de su camisa. Frustrada, tiré del dobladillo de sus pantalones y pasé las manos por su espalda. Se rio.


  —Estás desesperada esta noche.


  —No te burles de mí, Ryan.


  Se sentó de nuevo sobre sus rodillas y se quitó la camisa. Inmediatamente, mis manos fueron a la hebilla de su cinturón y desabrocharon sus pantalones. Terminó de desvestirse y yo también lo hice, tirando mis bragas a un lado.


  Todavía de rodillas, me miró, con los ojos oscuros de deseo sin dejar de recorrerme el cuerpo.


  —Eres jodidamente hermosa, Kellie. ¿Lo sabías?


  No lo sabía. No es que pensara que era fea, pero la forma en la que me miraba me hacía sentir más hermosa que cualquiera de las obras de arte que habíamos visto en nuestra gira por Europa.


  Se inclinó y volvió a besarme. Abrí las piernas, queriendo sentirlo dentro de mí. Su polla acarició mi coño, pero no presionó, haciéndome gemir de necesidad.


  —Voy a hacer que te corras muchas veces esta noche —dijo. Me pregunté si reconocía que esta noche también era nuestra última noche juntos y quería aprovecharla al máximo.


  Volvió a bajar por mi cuerpo, chupando mis pezones, pellizcándolos y amasándolos hasta que me retorcí bajo él. Nunca había sabido que mis pezones tenían una línea directa con mi coño hasta que él los tocó.


  —Ryan, por favor —le supliqué mientras mis dedos se aferraban a él, atrayéndolo hacia mí. —Sus labios recorrieron mi estómago, el hueso de mi cadera y la parte interior de mi muslo. Gemí con anticipación—. Por favor —volví a suplicar.


  Me abrió los muslos y colocó sus hombros entre ellos. Inspiró y emitió un sonido: «Mmm».


  —Estás mojada, nena. Muy mojada. —Levanté las caderas, cansada de esperar a que me complaciera. Deslizó sus manos por debajo de mis nalgas y se llevó mi coño a su boca—. Aguanta nena, te voy a volver loca. —Su lengua recorrió mis pliegues y grité cuando el placer me bombeó la sangre.


  Mis dedos se aferraron a su cabeza, queriendo asegurarse de que no se detuviera.


  —Sí… Ryan… sí.


  Su lengua se arremolinó alrededor de mi clítoris y empecé a sacudirme mientras la dulce tortura aumentaba.


  —Te gusta eso, ¿verdad, Kellie? Te gusta que te chupe el clítoris. —Lo hizo de nuevo.


  —Sí… Oh Dios… sí. —Entonces, sus labios envolvieron mi clítoris y chuparon—. ¡Ryan! —grité su nombre mientras me llevaba al límite. Me mantuvo allí mientras me chupaba y lamía de forma suave. Cuando me soltó el clítoris, gemí. Mi liberación estaba justo ahí, muy cerca.


  —Voy a follarte con mi lengua. ¿Lo quieres? Dime que lo quieres.


  —Fóllame con la lengua —logré decir.


  Gimió al oír mis palabras y entonces su lengua se sumergió en mi interior de nuevo. Mis caderas empezaron a moverse por sí solas.


  —Sí, sí… —grité—. Voy a correrme… haz que me corra, Ryan. —Recé para que no se burlara de mí. Que siguiera follándome con su boca hasta que me ahogara en mi propio orgasmo.


  —Dame tus fluidos, nena —murmuró. Entonces, su lengua se deslizó dentro de mí, recorriendo las paredes de mi coño mientras su pulgar frotaba mi clítoris.


  Los fuegos artificiales se dispararon y brillaron en mi cerebro mientras el placer electrizaba mi cuerpo. Un largo gemido salvaje se me escapó mientras el orgasmo consumía mi cuerpo y mi alma.


  —Qué dulce —murmuró—. Tan jodidamente dulce.


  


  Capítulo 1


  Ryan


  Me senté y me froté los ojos. Se me habían puesto vidriosos por todo el papeleo que había sobre mi mesa. Me entusiasmaba la idea de internacionalizar la empresa de calzado de la familia, pero la cantidad de trámites burocráticos y de obstáculos que había que superar eran suficientes para hacerme estallar.


  Sacudiendo la cabeza para quitarme las telarañas, me centré en la tarea que tenía entre manos: conseguir un distribuidor europeo. Esperaba que la teleconferencia que estaba manteniendo con Christian LaMont cerrara el trato y pudiéramos seguir adelante con nuestra expansión.


  Llamaron a la puerta y esta se abrió. Mi hermano Hunter asomó la cabeza.


  —La abuela quiere una reunión.


  —Tengo una llamada en breve. —Se encogió de hombros.


  —Dice que es importante.


  Comprobé que tenía todas mis notas y datos para la llamada listos en mi escritorio para cuando volviera. Luego, seguí a Hunter a la sala de conferencias.


  Mi abuela ya estaba en la cabecera de la mesa con su asistente de confianza, Andi, a su lado. Con casi rondando los setenta, mi abuela seguía teniendo la mente aguda y el ingenio rápido de una mujer con la mitad de años. Era una fuerza de la naturaleza a la que todos queríamos a muerte. Apreciamos la visión que tuvo de joven cuando desarrolló un negocio de sandalias desde su garaje que hoy en día es una empresa de mil millones de dólares. La había convertido de la nada en una empresa de calzado conocida y respetada a nivel nacional. Mi objetivo era internacionalizarla.


  Me acerqué a ella y le di un beso en la mejilla.


  —Buenos días, abuela.


  —Buenos días, Ryan.


  —Espero que esto no sea muy largo —dije, tomando asiento en la mesa—. Tengo una llamada con Christian LaMont pronto. Es casi la hora de cierre en Francia, así que no quiero retenerlo.


  —Esto será rápido —me aseguró.


  Hunter ya estaba sentado frente a mí disfrutando de un panecillo. Carter, mi otro hermano, entró, y al igual que yo había hecho, le dio un beso a mi abuela y tomó asiento en la mesa. Todos mis hermanos y yo nos quedamos boquiabiertos cuando nuestro hermano menor, Noah, entró con su característica chaqueta de cuero y sus vaqueros. Estaba lo suficientemente entrenado como para besar a la abuela en la mejilla, pero no tanto como para mantener sus modales. Se sentó en una silla y puso los pies sobre la mesa. Fruncí el ceño. Mis otros hermanos negaron con la cabeza.


  La abuela también frunció el ceño, pero ignoró el gesto. Seguramente sabía que el comportamiento de Noah era para molestarla y no era de las que se dejaban impresionar.


  —Se acerca la hora, chicos.


  —Son hombres, Margaret, bueno, excepto Noah. Ni siquiera estamos seguros de que sea humano —bromeó Andi. Era, más o menos, el ídolo de mi abuela, diciendo lo que mi abuela probablemente estaba pensando, pero nunca diría en voz alta.


  Noah sonrió a Andi.


  —El caso es que me voy a jubilar pronto y necesito saber que dejo la empresa en buenas manos —afirmó mi abuela.


  Esto no era ninguna sorpresa y, sin embargo, nos tomó a todos de improviso. Sospecho que, en el fondo, pensaba que ella viviría y dirigiría Strong Incorporated para siempre.


  —¿Qué vas a hacer con tu tiempo libre? —pregunté, sin poder imaginarla tejiendo o dando paseos por la playa para recoger conchas. Era una mujer de negocios hasta la médula. Me parezco a ella en ese aspecto y no sé qué sería de mí si no tuviera este negocio.


  —Todavía no lo sé, pero no me preocupa. Todo lo que sé es que estoy lista para seguir adelante. Sé que vosotros… Los hombres, podéis manejar el trabajo de sacar adelante la empresa. Así que hoy voy a pasar a anunciar vuestros nuevos puestos de trabajo. Están basados en vuestras fortalezas.


  —Noah no tiene fortalezas —bromeó Carter, lanzando un trozo de papel enrollado a nuestro hermano menor.


  —Es un flojo fuerte —dijo Andi.


  Todos nos reímos. Noah se encogió de hombros. No le importaba. Yo admiraba eso de él, aunque lo hiciera molesto.


  —Ryan, tú serás el Jefe de Operaciones —dijo mi abuela, ignorando las bromas que había a su alrededor.


  —Eso es porque eres mandón —bromeó Noah.


  Pensé en decir que estaba despedido, pero en realidad no trabajaba en Strong Incorporated como yo y mis otros hermanos. Se parecía a mi padre en ese aspecto.


  —Hunter, tú serás el director de Marketing —continuó la abuela. —Eso tenía sentido. Hunter era creativo y ya trabajaba en marketing—. Carter, tú serás el director Financiero. —Eso también tenía sentido. Era un genio de las matemáticas y probablemente podría haber trabajado en la NASA o algo así, pero prefirió quedarse en el negocio familiar—. Noah, tú serás el director de Tecnología.


  En realidad, eso también tenía sentido. Noah era brillante como Carter, pero su problema era que era perezoso. Creó algunas aplicaciones, las vendió por una tonelada de dinero y se dedicó a viajar con su moto. Hacía algún trabajo para nosotros de vez en cuando, pero en realidad odiaba el trabajo corporativo.


  —Yo no trabajo aquí —respondió Noah.


  —Noah, es hora de que pongas más atención en tu vida más allá de tu moto. Este papel encaja contigo a la perfección —afirmó la abuela de una forma que para el resto de nosotros se habría tomado como que no teníamos elección.


  —Abuela, sabes que te quiero, pero no me interesa. —Noah plantó sus botas en el suelo, se puso de pie y salió de la habitación. Puse los ojos en blanco.


  —El hermanito tiene que ponerse las pilas —dijo Hunter.


  —Ya hacemos estos trabajos, así que ¿qué diferencia hay en que tengamos esos títulos? —pregunté, dando también a entender que Noah era una causa perdida.


  —Importan porque ahora estáis dirigiendo el espectáculo. Los cuatro —dijo.


  Había un puesto notable que no había sido asignado.


  —¿Y el de director general? —pregunté.


  —No habrá un director general. Tendréis que trabajar todos juntos para que la empresa crezca y siga teniendo éxito.


  Sospecho que no había director general porque ese trabajo debería haber sido de mi padre. Al igual que Noah, se retiró de la vida corporativa cuando mi madre murió. Creo que la abuela esperaba que algún día volviera, pero nunca lo hizo.


  Afortunadamente, salvo Noah, todos nos llevábamos bien, así que no preveía muchos problemas, aunque era posible que tuviéramos alguno si no estábamos de acuerdo en algo. Pero como me esperaba una llamada en breve, no tenía tiempo para preocuparme por ese tema ahora.


  —No me iré hasta dentro de unos meses, así que hay tiempo para solucionar cualquier problema. Pero me alejaré de los negocios y os daré más responsabilidad. Aseguraros de no arruinar mi legado, muchachos. Haced que me sienta orgullosa. —Se puso en pie y, con aire regio, salió de la habitación.


  Andi recogió sus notas e informes y la siguió hacia la puerta.


  —¿Crees que va en serio? —preguntó Carter—. Esta empresa es su vida. ¿Qué va a hacer con su tiempo libre?


  —Lo más probable es que lo pase en la playa con su nuevo novio surfista —dijo Andi mientras salía por la puerta.


  Todos nos miramos boquiabiertos.


  —Está bromeando, ¿verdad? —preguntó Hunter.


  No lo sabía, pero no tenía tiempo para discutirlo. Tenía una llamada que hacer y algo que demostrar. Esta empresa era tan importante para mí como para mi abuela. Al igual que ella, pensaba dedicar mi vida a cultivarla y verla crecer.


  Capítulo 2


  Kellie


  Fruncí el ceño mientras pasaban los minutos y mi jefe aún no había vuelto a su despacho. Me había ido un momento a rellenar mi café y cuando volví, ya no estaba. Y todavía continuaba fuera cuando en pocos minutos tenía programada una videollamada con un distribuidor europeo. No era propio de él llegar tarde o hacer cosas de última hora. Ryan Strong era un hombre centrado y meticuloso con su trabajo. Entonces, ¿qué le había sacado de su oficina, especialmente justo antes de una reunión tan importante?


  Andi, la asistente de la matriarca y jefa de Strong Incorporated, Margaret Strong, entró en mi área de trabajo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó.


  —Tenemos una llamada importante en unos minutos y mi jefe está ausente. Tiene que cerrar este negocio hoy —dije, revisando mis archivos por enésima vez para que, cuando llegara, estuviera preparada para reunirme con él—. ¿Lo has visto?


  —Margaret convocó una reunión de última hora, así que está en la sala de conferencias con sus hermanos. Al menos, los hermanos que trabajan. —Puso los ojos en blanco y supe que estaba pensando en Noah, el único hermano al que no parecía importarle el negocio—. Se está preparando para retirarse y quería contarles sus planes y expectativas.


  —¿Ryan será el director general? —Por lo que a mí respecta, él era el más adecuado para el papel. Aunque Hunter y Carter eran grandes activos, en mi opinión Ryan era más capaz de mantener la vista en el panorama general y de imponer el respeto y la atención de los demás dentro y fuera de la empresa.


  —Director de operaciones. No quiere un director general. Tienen que gestionarlo juntos por igual. —Los hermanos parecían llevarse bien, pero seguía pareciendo que debía de haber alguien al mando—. Por cierto —añadió, posando su cadera en la esquina de mi escritorio—. Les dije que se retiraba para pasar más tiempo con su novio surfista.


  Me reí.


  —Es imposible que se lo hayan creído. —Se encogió de hombros.


  —No lo descartaron.


  Ryan se apresuró hacia su oficina, moviendo la cabeza hacia ella al pasar por delante de mí.


  —Creo que te reclaman —dijo Andi. Recogí los archivos.


  —Es una llamada importante.


  —¿Crees que alguna vez se relaja? Tengo la teoría de que necesita echar un polvo. —Andi se levantó para apartarse de mi camino.


  —Crees que todo el mundo necesita echar un polvo 
dije, cogiendo mi bolígrafo.


  —Es cierto. Pero Ryan en particular. Es un tipo guapo. Rico. Inteligente. Debería tener novias a patadas, pero en cambio trabaja como un loco. ¿Cuándo crees que fue la última vez que tuvo sexo?


  —No lo sé. Y no me metas ideas así en la cabeza. No necesito entrar y estar pensando en mi jefe en la cama. Ella sonrió.


  —No sé, podría ser una imagen agradable. —Di la vuelta a mi escritorio para meterme en el despacho de Ryan.


  —Te veo luego.


  —Sí. —Andi se marchó a su despacho.


  Entré en el despacho de Ryan y me dirigí a su escritorio. Él ya tenía sus notas y archivos listos. Puse los míos al lado de los suyos, dispuesta a ofrecerle ayuda para proporcionarle los datos o la información que necesitara.


  —¿Estamos preparados para la llamada? —preguntó mientras echaba un vistazo a los archivos que le había puesto delante.


  —Sí, señor. —Consulté mi reloj—. Debería llamar en dos minutos más o menos.


  —¿Tenemos los datos de la cuota de mercado de cada país de la UE? —preguntó.


  —Sí, señor. Aquí mismo. Los tengo ordenados alfabéticamente por países o en esta lista, por ventas potenciales. —Le entregué los papeles y los escaneó rápido. También tengo información sobre nuestros competidores allí e hice que Hunter elaborara una lista de ventajas de nuestros productos sobre los de ellos. —Le entregué la información—. Si sabe que Strong va a venir a Europa pase lo que pase y que va a dominar el mercado, puede que le influya. MAP y todo eso.


  Ryan me miró.


  —¿MAP?


  —¿Miedo a perder? —Me encogí de hombros—. El punto es atraerlo a aceptar el trato para que nadie más pueda ofrecérselo.


  Me estudió por un momento con esos profundos ojos azules. Andi tenía razón. Era guapo. Tenía toda la pinta de ser un playboy multimillonario, pero no lo era. Estaba demasiado centrado en la empresa.


  —Eres excelente en tu trabajo, señora Nichols.


  Cómo me gustó que reconociera mi trabajo.


  —Gracias, señor Strong.


  —Necesito cerrar este trato hoy. Haré casi cualquier cosa para que eso suceda. La ventana de oportunidades se está cerrando si queremos estar listos para la distribución en otoño.


  Como su asistente, sentí la presión que tenía tanto como él. Sabía que hoy era, a todas luces, un día clave para el acuerdo.


  —Haré todo lo que pueda para ayudar. —El ordenador de su mesa sonó.


  —Hora del espectáculo —dijo, pulsando el ratón para responder a la videollamada.


  El señor LaMont apareció en la pantalla. No era mucho mayor que Ryan y, al igual que este, trabajaba en el negocio de su familia, del que se hizo cargo cuando su padre se jubiló. A diferencia de Ryan, parecía un hombre que disfrutaba de la vida. O tal vez era solo su aspecto europeo. Mientras que la corbata de Ryan estaba bien ajustada, el señor LaMont no se molestaba en llevar una y en su lugar llevaba la camisa con los primeros botones desabrochados. Su cabello oscuro estaba peinado hacia atrás, pero tenía un aspecto barrido por el viento, como si acabara de bajarse de un descapotable después de conducir por la Costa Azul.


  —Señor Strong, ¿cómo está? —El acento francés del señor LaMont salió del ordenador.


  —Por favor, llámame Ryan. Me va bien. ¿Y a ti?


  —Muy bien. Muy bien. Estoy deseando celebrar un trato con algo de vino y quizás un poco de amor con mi mujer esta noche.


  Las mejillas de Ryan se tiñeron de rosa. Esa era otra característica de los franceses, o tal vez era solo del señor. LaMont, pero era bastante franco sobre los muchos aspectos sensuales de la vida, incluyendo el sexo. Me pregunté si alguna vez le habría preguntado a Ryan si tenía sexo.


  —Bueno, entonces, vayamos al grano —dijo Ryan—. Creo que mi asistente te envió todos los detalles de nuestra última llamada. ¿Tuviste tiempo de revisarlos?


  —Sí, sí. Y parecen bastante favorables.


  —Entonces, ¿estás listo para firmar? —Ryan extendió la mano y le pasé el contrato que habíamos redactado. Él tenía uno y el señor LaMont otro.


  —Tengo que ser sincero, señor Strong… er… Ryan. Mis preocupaciones no son sobre los términos del acuerdo.


  —¿Hay algo que te preocupa? —Ryan mantuvo su rostro impasible, pero pude ver cómo la tensión se acumulaba en sus anchos hombros.


  —No sobre las condiciones, sino sobre Strong Incorporated.


  Ryan apretó la mandíbula.


  —Ya. Los beneficios de la empresa han aumentado un ocho por ciento este año. —Ryan se lanzó a hablar de la solidez financiera de la empresa, pero al hacerlo, noté que los ojos del señor LaMont empezaban a brillar. Tras haber hecho mi investigación sobre LaMont, me pregunté si su preocupación era menos sobre la estabilidad de la empresa. LaMont heredó el negocio de su padre, quien lo heredó del suyo, y así sucesivamente durante casi ciento cincuenta años. Era un hombre impregnado de historia familiar. También me enteré de que parecía preferir hacer negocios con otras empresas que tenían una larga tradición familiar.


  Decidí ayudar a Ryan.


  —No olvides que Strong Incorporated fue fundada hace cincuenta años por Margaret Strong, la abuela del señor Strong. Incluso cuando ella se prepara para jubilarse, sus cuatro nietos ya están muy involucrados en el negocio y comprometidos con la continuación de su legado.


  Ryan no me miró, y me preocupó que tal vez me hubiera excedido. El señor LaMont sonrió.


  —Soy consciente de la historia de su empresa. Es una de las razones por las que estoy negociando con vosotros. Quizá debáis saber que preferimos trabajar con empresas familiares. Ofrecen estabilidad y un legado que cada generación quiere proteger. Sin embargo, ninguno de todos esos nietos de la señora Strong está casado o comprometido. No tienen hijos que continúen con el negocio.


  —Todavía son jóvenes —dije. Después de todo, Ryan solo tenía veintiocho años y era el mayor.


  —Me he centrado en el negocio de mi familia —añadió Ryan.


  —Sí, por supuesto. Sin embargo, cuando tu abuela se jubile, ¿qué va a impedir que los cuatro hermanos disuelvan la empresa o la vendan? Podrían ir cada uno por su lado y nos quedaríamos con un trato que no queremos —dijo el señor LaMont.


  En mi opinión, también podrían separarse o vender si estuvieran casados, pero supuse que estaba pensando que con esposas y familias los hermanos Strong tendrían un mayor sentido del deber de transmitir el negocio a sus hijos.


  Ryan se enderezó en la silla. De pie junto a él, y observándolo, me pregunté qué estaría pasando por su cabeza. Ni él ni sus hermanos tenían perspectivas de matrimonio, que yo supiera. Su padre era viudo, pero hacía muchos años que no se relacionaba con la empresa. Desde mucho antes de que yo empezara, incluso.


  —No tienes que preocuparte de que la propiedad familiar de la empresa termine con mi generación. Tengo toda la intención de que mis hijos participen en ella.


  El señor LaMont sonrió.


  —Sí, pero no tienes hijos, a no ser que yo los desconozca.


  —Todavía no los tengo —admitió Ryan.


  —Tampoco una esposa. De hecho, mi investigación sugiere que no sales mucho.


  Investigar a los posibles socios comerciales era algo habitual, pero imaginé que para Ryan seguía siendo espeluznante saber que el señor LaMont había indagado en su vida. Volvió a tensársele la mandíbula.


  —Yo trabajo. Estoy casado con mi empresa. Eso debería contar para algo.


  La expresión del señor LaMont sugería que no estaba convencido. Ryan me miró. Sonreí, esperando animarlo. Volvió a mirar la pantalla.


  —La verdad es que he estado viendo a alguien y bueno… nos hemos comprometido recientemente, pero lo hemos mantenido en secreto.


  Era extraño la maraña de celos que sentía por eso. Lo sabía todo sobre este hombre, ¿cómo no sabía que estaba viendo a alguien? ¿Y que se había comprometido? ¿Por qué iba a ocultar eso a sus hermanos y a su abuela?


  —Ah ¿sí? Cuéntamelo —dijo el señor LaMont.


  —Sé que es un poco cliché —comenzó Ryan—. Supongo que fueron todas las largas horas que pasamos juntos.


  Fruncí el ceño mientras intentaba averiguar con quién había estado trabajando muchas horas aparte de mí. La mirada del señor LaMont se dirigió a mí y luego volvió a mirar a Ryan.


  —¿Estás diciendo que estás comprometido con tu asistente?


  ¿Qué?


  La mano de Ryan cubrió la mía sobre su escritorio.


  —Sí. Estoy comprometido con la señora… Kellie y planeamos casarnos pronto.


  Capítulo 3


  Ryan


  Había perdido la cabeza. Acababa de sugerir que me casaba con mi asistente para cerrar un negocio. La estaba tocando de manera personal. La señora Nichols seguro que me demandaba por acoso sexual.


  Pero necesitaba este trato y seguramente habría una manera de hacer feliz a Christian LaMont sin tener que casarme. Podía comprometerme, cerrar este trato, y como LaMont experimentaría una gran relación comercial con Strong Incorporated no importaría si estaba casado o no. En ese momento, la señora Nichols y yo podríamos cancelar tranquilamente la boda.


  —¡Felicidades! —exclamó LaMont—. Tengo algo más que celebrar con mi esposa esta noche. Somos unos románticos empedernidos.


  Me pregunté si eso estaba en el ADN francés. Miré a la señora Nichols, que estaba a mi lado, con la esperanza de que estuviera de acuerdo. Tenía los ojos muy abiertos y estaba seguro de que iba a desenmascarar mi mentira. Dios, solo podía imaginar lo que LaMont pensaría de mí entonces.


  —No esperabas que compartiera esta noticia —le dijo LaMont. —Ella me miró y luego a él.


  —No. No lo esperaba.


  —Todavía no se lo hemos dicho a nadie. —Apreté su mano esperando que me siguiera el juego.


  —¿Hay alguna razón por la que tu familia no lo aprobaría? Mi experiencia con la señora Nichols ha sido bastante buena. Es inteligente y competente. Y por lo que puedo ver de ella, es bastante encantadora. ¿Qué más podría querer un hombre?


  Dios, justo lo que necesitaba, estar exaltando los rasgos físicos de mi asistente. Realmente iba a conseguir que la empresa fuera demandada.


  —Ella es todo eso y más —dije. No estaba mintiendo; era competente en su trabajo, a menudo capaz de anticiparse a mis necesidades. Y era guapa, suponía, aunque intentaba no mirarla así. Sus largos mechones castaños siempre estaban recogidos. Llevaba un atuendo de negocios que era profesional pero que no ocultaba su feminidad. Joder, no podía pensar en ella en esos términos.


  —Entonces, ¿cuánto tiempo lleva sucediendo esto? preguntó LaMont.


  —Desde hace algún tiempo, pero lo hemos mantenido en secreto. No queríamos que nos acusaran de mezclar negocios y placer. Al fin y al cabo, soy su jefe. —Se me revolvió el estómago al preguntarme por cuánto dinero sería su demanda contra mí. Me pregunté si podría convencerla de que solo me demandase a mí y no a toda la empresa.


  —Ah, sí, vosotros los americanos estáis tan preocupados por mezclar negocios y placer. —Sacudió la cabeza—. Es una pena. Los negocios son mucho mejores cuando hay placer de por medio. Entonces, ¿cuándo serán las nupcias?


  Jesús. La miré, esperando que me delatara en cualquier momento. No decía nada, lo cual era bueno, excepto que una novia ruborizada no estaría contenta. Parecía más aturdida que otra cosa.


  Volví a centrar mi atención en LaMont.


  —En realidad, no habíamos fijado una fecha todavía. Los dos estamos bastante ocupados con el trabajo.


  —He planteado fugarme —dijo ella, sorprendiéndome, además de darme una sensación de alivio.


  —Las Vegas no están tan lejos —añadí—. Desde luego, vale la pena considerarlo.


  —¿Sabes?, creo que haré este trato contigo, pero con una condición —dijo LaMont.


  No podía decidir si me alegraba que hiciéramos el trato o me aterraba la condición.


  —¿Cuál es?


  —Debes permitirme ser el anfitrión de tu boda. Mi esposa sabe cómo llevar a cabo estas cosas maravillosamente. Y a ella le encanta. Tengo una casa en la Toscana que es el lugar perfecto para la ceremonia.


  Ah, joder, no.


  —No podría permitirte hacer eso…


  —Tonterías. Ambos debéis aprender la importancia de celebrar la vida. ¿De qué sirve todo ese dinero cuando, simplemente, te escondes en tu oficina? El amor debe ser celebrado, no fusionado en una ceremonia improvisada por un imitador de Elvis. No hay mejor lugar para unir dos vidas que Italia… No tienes que hacer nada. Mi esposa y yo nos encargaremos de todos los detalles. No te decepcionará. Seguro que quieres darle a tu prometida una boda de cuento de hadas.


  Sonreí, pero me preocupó que pareciera una mueca. No pensaba casarme de verdad. Solo podía pensar en lo que estaría pasando por la cabeza de la señora Nichols. Al mismo tiempo, ¿cómo podía decir que no? No solo porque necesitaba este trato, sino porque estaba siendo extremadamente generoso.


  —No sé qué decir. —Fue todo lo que pude decir.


  —Di que sí. Mi mujer estará muy emocionada. Trae el papeleo cuando vengas, ¿de acuerdo? —LaMont giró la cabeza, mirando a su derecha, como si alguien le estuviera hablando. Cuando volvió a mirarme a través de la pantalla del ordenador, dijo—: Hablando de mi mujer, está deseando que vuelva a casa. Estoy muy emocionado por este acuerdo. Estaré en contacto con los detalles de la boda. Buen día, Ryan.


  Desapareció de la pantalla antes de que pudiera responder. Tentativamente miré a la señora Nichols. Me di cuenta de que mi mano seguía sobre la suya. La aparté.


  —Esperaba, simplemente, decir que estábamos casados sin tener que casarnos de verdad. Quería que ella conociese mis intenciones.


  —Nunca pensé que podrías llegar a mentir —dijo ella, haciéndome sentir aún peor. La había puesto en una situación incómoda y ahora la estaba decepcionando al no ser el mejor hombre que podía ser. Me estremecí.


  —Este acuerdo es importante para mí. Todavía podemos llevarlo a cabo si no solicitamos la licencia.


  Se quedó boquiabierta.


  —¿Estás pensando en hacer esto? ¿Ir a Italia para casarnos? —Asentí con la cabeza.


  —Si estás dispuesta a ayudar. Podemos pasar por los trámites y luego seguir nuestros propios caminos cuando el trato esté hecho. Estaré encantado de ofrecerte una bonificación. Y piénsalo de esta manera, tienes un viaje a Italia gratis.


  —Me parece poco ético. —No podía estar en desacuerdo con ella en eso.


  —Quizá sea un poco engañoso, pero somos una empresa familiar, esté yo casado o no. Algún día podría estarlo…


  —¿Podrías? ¿No estás seguro?


  Tiré de mi corbata, ya que la sentía como una soga alrededor de mi cuello.


  —No lo sé. Tengo que conocer a alguien para casarme y eso no es un objetivo para mí ahora mismo. Pero algún día podría serlo y, cuando lo sea, puede que conozca a alguien y me case y tenga algunos hijos que, entonces, también formarán parte del negocio.


  —¿Y si no quieren?


  —¿Qué? —Sentía que había caído en una dimensión desconocida.


  —¿Y si tus hijos no quieren estar en el negocio?


  —No lo sé. Seguro que uno de ellos quiere. Eso no es una preocupación en este momento. —No podía dejar que me desviara de nuestro tema actual.


  —Estás pidiendo mucho.


  Tragué saliva; sabía que tenía razón. Tuve suerte de que no llamase a un abogado ahora mismo.


  —Lo sé. Está claro que estoy dispuesto a mentirle a LaMont, pero soy consciente de que estoy actuar de forma inapropiado contigo ahora mismo. Lo siento por eso. Pero esta empresa es mi vida. La vida de mi abuela. Estoy dispuesto a hacer lo que sea para mantenerla viva para las futuras generaciones, ya sean mis hijos o los de mis hermanos.


  Puso los ojos en blanco.


  —Lo pones un poco difícil, ¿no? —Exhaló un suspiro—. ¿Puedo pensar en ello?


  Eso fue más de lo que esperaba o merecía.


  —Por supuesto, señora Nichols. —Se rio.


  —Tal vez, dadas las circunstancias, deberías llamarme Kellie.


  


  Capítulo 4


  Debatiendo la propuesta


  Kellie


  A veces, tenía experiencias que, en retrospectiva, me preguntaba si había entendido mal la situación. Quizá no había escuchado bien la conversación. Eso era lo que pensaba de la conversación con Ryan y el señor LaMont. Pero cada vez que repetía la teleconferencia en mi cabeza, llegaba a la misma conclusión; Ryan Strong me había pedido que fingiera casarme con él por un negocio. Pero luego pensaba que eso no podía ser cierto. Era mi jefe. Era un hombre serio, centrado y con integridad. No podía haber sugerido que viajáramos a Italia para casarnos.


  Durante el resto del día, discutí conmigo misma sobre lo que había pasado. Y para cuando me dirigía a casa, todavía no podía estar segura de que él quisiera decir lo que había dicho o de que yo hubiera entendido lo que había querido decir. La única solución era contárselo a mi hermana y ver qué pensaba. Natalie era más que mi hermana y compañera de piso; también era mi mejor amiga. Confiaba en ella y sentía que podría ayudarme a resolver esta confusión con mi jefe.


  —¿Él dijo eso? ¿Que podías salirte con la tuya con un matrimonio fingido si no conseguías una licencia? —preguntó Natalie mientras se apartaba uno de sus rizos color lavanda de la cara. Se sentó en una de nuestras sillas de comedor desparejadas, con un pie apoyado en el asiento. Sorbía té de una taza de café psicodélica que había hecho en séptimo curso.


  —Sí. Luego dijo lo importante que era la empresa para él y que me daría una bonificación. —Vertí los fetuccini cocidos en el colador y los volví a echar en la olla.


  —No sé cómo has podido malinterpretarlo. A mí me parece que está claro.


  Puse la salsa Alfredo de bote sobre los fideos y removí.


  —Entonces, supongo que tengo que decidir si lo voy a hacer o no.


  —Por supuesto que lo harás. —Se puso de pie, dejando la taza sobre la mesa y yendo a buscar tenedores del cajón para poner la mesa.


  —¿Cómo que por supuesto? —La miré con el ceño fruncido.


  —¿Te has perdido la parte en la que dijo que te daría una bonificación? Deberías pedir lo suficiente como para pagar tu préstamo estudiantil. Tal vez, incluso negociar un aumento. Ya sabes, nuestro alquiler va a subir pronto. El estúpido casero.


  Ella tenía razón. Un bono financiero podría ser una gran ayuda para nosotras. Me pagaban bastante bien por ser la asistente de Ryan, pero era caro vivir en San Diego, y tenía algunos préstamos estudiantiles importantes.


  —Pero estamos mintiendo —dije sirviendo fideos en los platos y entregándole uno a Natalie.


  —Yo no lo veo así. Si realmente hay una ceremonia, no es una mentira. La única falsedad es que vosotros dos no estáis enamorados, pero no es que sea difícil fingir que se ama a Ryan Strong.


  Me senté en la mesa y la miré fijamente.


  —¿Qué? —preguntó, haciendo girar su tenedor en sus fetuccini.


  —¿Por qué sería fácil fingir que amo a mi jefe?


  —Porque está bueno. Y es rico. Y es amable contigo. —Hablaba como si lo que estuviera diciendo fuera bastante obvio. No estaba equivocada. Como Andi había dicho antes, Ryan era guapo y tenía mucho a su favor. Pero tenía una cosa mucho más grande en su contra: era mi jefe. Además, nunca me había dado ninguna indicación de que se sintiera atraído por mí. Sin miradas de soslayo. Ni miradas apreciativas a mi cuerpo. Ni roces no deseados. Bueno, su mano estuvo sobre la mía durante la llamada, pero no es que estuviera coqueteando conmigo, estaba tratando de cerrar un negocio—. Y tú tampoco eres un mal partido. Solo tienes que dejar de vestirte como una maestra del siglo XIX y acentuar tus activos.


  Miré la blusa blanca que llevaba metido por dentro de la falda azul marino.


  —¿Profesional?


  Nat puso los ojos en blanco.


  —Está bien para ir a trabajar, pero tienes que soltarte un poco. Encuentra tu estilo.


  La miré, vestida con un viejo mono vaquero salpicado de pintura.


  —No estoy segura de que deba seguir los consejos de moda de Natalie, la de los arándanos. —Ella resopló.


  —Sabes que cuando salgo voy mucho más arreglada. Esta es mi ropa de trabajo, al igual que la ropa de colegiala es la tuya. Tengo la suerte de ser una artista y de poder llevar lo que es cómodo.


  Probablemente tenía razón. Yo era bastante conservadora con mi ropa. Sin embargo, ese no era el objetivo de esta conversación.


  —¿Así que crees que debería participar en este engaño?


  —Claro que sí. Además del dinero, que lo necesitas, tienes un viaje a Italia. —Se sentó y suspiró—. Me encantaría ir a Italia. Me encantaría ver bien el David de cerca. ¿Sabes que sus manos son muy grandes?


  —¿Eso es un código para algo?


  —Bueno, no, porque puedes ver su polla y no es enorme. Aun así, todos los que he conocido que lo han visto en persona dicen que es impresionante. Además, hay mucho arte que visitar allí.


  —Tal vez deberías ir tú en mi lugar. —Le di un mordisco a mis fideos.


  —Claro. ¿Crees que podría lograrlo? ¿Asistente obediente de un multimillonario? —Mastiqué mi comida en lugar de responder—. Claro. No puedo. Además, ese tipo al que intentáis engañar probablemente os conozca, así que no puedo hacerme pasar por ti mientras finjo casarme con tu jefe.


  Volvía a tener razón. El señor LaMont me había visto en la videoconferencia.


  —Me pregunto si es una buena época del año para visitar Italia —reflexionó en voz alta. Luego se rio—. Dios, aunque lloviera, un mal día en Italia es probablemente mejor que un buen día en la mayoría de cualquier otro lugar.


  Todavía no estaba segura de qué hacer, pero al menos tenía el apoyo de Nat en lo que decidiera.


  


  Esa noche, me acosté en la cama preguntándome cómo podría llevar a cabo esto si superaba la cuestión ética. ¿Cómo sería estar casada con Ryan Strong? Había muchas cosas que me atraían del asunto; Amaba a su familia y adoraba a su abuela. Estaba comprometido con el negocio familiar y trabajaba muy duro. Cuando no estaba perdido en la madriguera de su trabajo, podía ser divertido y era muy generoso como jefe. Pero esa era la cuestión. Era mi jefe. ¿Podría verlo como marido?


  Trabajé para quitarme de la cabeza la idea de que fuera mi jefe. Imaginé que me encontraba con él fuera de la oficina, donde éramos solo un hombre y una mujer. ¿Lo encontraría atractivo? Pues sí. Tenía el aspecto de un chico del sur de California, con su pelo rubio y sus ojos azules, aunque no tenía el aire de surfista relajado que se suele asociar a los hombres del sur de California. Su traje le quedaba siempre bien colgado de los anchos hombros y las caderas delgadas. Una vez lo pillé saliendo del gimnasio del edificio de la empresa y me quedé mirando los músculos esculpidos de sus hombros y brazos. Sí, si lo hubiera conocido en otro lugar, me habría sentido atraída por él.


  Traté de imaginar cómo sería este falso matrimonio. Italia era un país católico, así que tendríamos habitaciones diferentes hasta la ceremonia, ¿no? Por otra parte, el señor LaMont era francés, y parecían tener una actitud bastante relajada hacia el sexo. ¿Cómo sería compartir una habitación con Ryan? ¿Dormía en pijama o desnudo? Me vino a la cabeza un flash de sus fuertes brazos, que luego extrapolé para invadirlo en todo su esplendor. En mi mente, no solo eran grandes sus manos, sino también otras partes.


  Sentí que mis mejillas se sonrojaban al darme cuenta de que me estaba excitando, imaginando a mi jefe. Riéndome de mí misma, me di la vuelta en la cama para intentar dormir un poco. Mañana tendría que saber qué había decidido. Esperaba que la respuesta me llegara mientras dormía.


  Mientras me dormía, una visión de la Toscana llenó mi cabeza. Era hermosa y estaba caminando con Ryan por la exuberante campiña verde. Las flores florecían con colores brillantes. A lo lejos, veía filas y filas de vides.


  De repente, el sol y el cielo azul desaparecieron, sustituidos por nubes grises y empezó a llover.


  —¿Te molesta la lluvia? —me preguntó.


  Levanté la cabeza, saboreando las frescas gotas en mi cara.


  —No. Un día de lluvia en Italia sigue siendo mejor que un buen día en cualquier otro lugar.


  Se rio y eso me hizo mirarlo. Su camisa había desaparecido, dejando al descubierto su pecho liso y sus músculos esculpidos a la perfección, que habrían hecho llorar a Miguel Ángel con su belleza. Extendí la mano, dibujando mis dedos a lo largo de su pecho.


  —¿Cuándo fue la última vez que echaste un polvo? —le pregunté. Volvió a reírse.


  —Me interesa más la próxima vez. —Su brazo me rodeó y me apretó contra su cuerpo. Sus labios se aplastaron contra los míos. Las deliciosas sensaciones fluyeron por todo mi cuerpo.


  Me dio la vuelta y se encontró con un tronco de árbol. Me levantó el vestido, me quitó las bragas y me sentó en él. Mis pechos estaban libres y él los chupaba, haciéndome gemir. Entonces, su polla estaba fuera.


  —¿Vas a ayudarme a echar un polvo? —preguntó, tirando de mi pezón con los dientes.


  —Sí, Dios, sí —envolví mis piernas alrededor de sus caderas y lo atraje hacia mí. Su polla me llenó. La lluvia caía sobre su espalda mientras lo agarraba. Los truenos rugieron en la distancia, pero toda la electricidad que sentí fue entre nuestros cuerpos mientras él bombeaba dentro de mí, una y otra vez, empujándome hacia arriba hasta que me senté al borde del más dulce olvido.


  Empujó hasta el fondo, y yo jadeé cuando el orgasmo se apoderó de mí. Mi coño se estremeció. Mi sangre corrió como un chorro caliente de lava fundida.


  Jadeé y me levanté.


  No estaba en un campo en Italia. Estaba en mi cama. En San Diego. Acababa de tener un sueño erótico con mi jefe.


  —Oh, mierda. —Volví a tumbarme en la cama. Dios, había tenido un orgasmo mientras soñaba con mi jefe. Me sentí avergonzada, aunque no había nadie para presenciarlo. Nunca había pensado en él como un objeto de deseo, y ahora no estaba segura de cómo podía mirarlo y no querer saltar sobre él. ¿Se daría cuenta?


  Resoplé un tanto frustrada. ¿Cómo podía ahora fingir que era su prometida? Supongo que desearlo haría que la relación pareciera real, pero mierda, era mi jefe. Solo podía imaginar lo que haría si se daba cuenta de que lo encontraba sexy. Probablemente se reiría. No, no se reiría. Era demasiado bueno para eso. Pero me reasignaría a otro lugar de la empresa. Dios, qué tonta era.


  Me froté la cara con las manos y luego deseé que el sueño, un sueño sin sueños, volviera a aparecer.


  Capítulo 5


  Ryan


  En lo que iba de mañana no había visto ningún documento legal que indicara que la señora Nichols iba a demandarme. Pero era temprano. No dejé de darle vueltas en toda la noche a la idea de que iba a darse cuenta de la oportunidad que se le presentaba con mi ridícula propuesta. ¿Por qué aceptar un cheque cuando podía demandarme por millones? No es que ella fuera del tipo litigioso u oportunista, pero me había pasado de la raya.


  Mi abuela estaría muy decepcionada. Eso me quemaba las tripas. Había trabajado muy duro para llenar el lugar que mi padre había abandonado tras la muerte de mi madre. No es que lo culpara. Yo tenía diez años cuando ella murió. Noah solo cinco. Mi padre, al que nunca le gustaron los negocios, prefirió quedarse en casa y criarnos a mí y a mis hermanos. Mi abuela lo apoyó emocional y económicamente para que eso sucediera. Pero, cuando crecí, pude ver que mi padre nunca se recuperó de la pérdida de mi madre. Y me di cuenta de que mi abuela esperaba que algún día ocupara su lugar en el negocio. Como él no pudo, me propuse ocupar el lugar que él había dejado vacante. Me aseguraría de que el negocio familiar continuara. Me ocuparía de la familia. Mientras que mi padre había sido capaz de proporcionarnos la atención y el afecto que necesitábamos cuando éramos niños, yo era quien nos proporcionaría la orientación y la seguridad financiera que necesitáramos como adultos.


  Junto con el ardor en mis entrañas de que mi abuela se sintiese decepcionada por haber sido demandado por conducta sexual inapropiada, estaba el sentimiento de culpa por haber puesto a la señora Nichols en tal tesitura. No solo me arriesgaba a una demanda, sino que ella era una persona honesta y yo le había pedido que mintiera. Era la última persona que pensaba que acabaría en una posición como esta, y, sin embargo, aquí estaba.


  Un golpe en la puerta interrumpió mi autoflagelación mental.


  —Pasa —dije.


  La señora Nichols entró y se me revolvió el estómago. ¿Me estaba trayendo documentos legales? ¿Iba a renunciar?


  —¿Has pasado una buena noche? —logré preguntar.


  —Sí. —Sus mejillas se volvieron rosadas, como si se hubiera sonrojado. Jesús, ¿tanto la estaba avergonzando?


  Me estaba preparando para disculparme de nuevo y retirarme del trato, pensando que ya se me ocurriría alguna otra solución —tal vez, incluso renunciaría a la expansión en otoño y la trasladaría al invierno y encontraría un nuevo distribuidor—, cuando ella empezó a hablar, antes de que yo pudiera hacerlo.


  —He decidido ayudarte a ti y a la empresa.


  El alivio se apoderó de mí, seguido de una nueva serie de preocupaciones, sobre todo relacionadas con lo que iba a pensar mi familia.


  —Gracias, señora Nichols.


  —Kellie, dijo ella—. Será raro que me llames señora Nichols cuando se supone que estamos comprometidos.


  —Bien. Llámame Ryan.


  —De acuerdo. —Ella miró hacia abajo y entrelazó los dedos.


  —¿Pasa algo?


  —No quiero parecer avariciosa, pero has hablado de una bonificación…


  —Sí, por supuesto. —¿Qué tipo de bonificación se le daba a una asistente por fingir que se casaba contigo? Siguió hablando tímida.


  —Yo… eh… tengo algunos préstamos estudiantiles.


  —Consígueme la información de pago. Me encargaré de ello.


  Sus ojos grises se abrieron sorprendido.


  —No me refería a todo…


  —Lo pagaré.


  —Ni siquiera sabes cuánto es.


  —No importa. ¿Cuánto podría ser? Pásame la información.


  Ella asintió y el alivio fue patente en su rostro. La estudié por un momento. El dinero nunca había sido un problema en mi familia, gracias a la habilidad empresarial de mi abuela. Solo podía imaginar lo que se sentiría al tener una deuda colgando sobre tu cabeza, tal vez incluso afectando a tu calidad de vida, y luego desaparecer. El alivio y la pequeña sonrisa que se le dibujó en el rostro la hicieron aún más bonita.


  —Gracias, señor Strong… Ah… Ryan. —Sonreí.


  —Somos un par de locos, tú y yo. ¿Puedes hacer los arreglos para viajar a Italia?


  —Sí, señor… Uff… Ryan. —Se dio la vuelta para irse y pude jurar que algo cambió. Me hizo sentir mucho más cómodo sentir que ella obtenía algo a cambio de este acuerdo. Cuando la puerta se cerró, me di cuenta de que había estado observando las curvas de su culo salir por la puerta.


  «Jesús, joder». Me senté recto en la silla y me pasé las manos por la cara. «No pienses en ella de esa manera», pensé en mi cabeza.


  Me esforcé por distraerme de su cara bonita y su cuerpo sexy sumergiéndome en los números. Una hora más tarde, volvió a entrar. Por suerte, tenía su cara de profesional.


  —He reservado billetes de primera clase a Roma y luego un vuelo a Florencia.


  —Excelente.


  —He hablado con el señor LaMont. Dice que tendrá un coche esperándonos allí y que se encargará del resto.


  Dios, ella estaba haciendo que esto resultado fácil, pero todavía había mucho que hacer. Me puse de pie y saqué mi cartera. Le entregué mi tarjeta de crédito.


  —¿Para qué es esto? ¿Se supone que debo pagar las cosas con otro método de pago?


  —No. Es para que vayas a comprar lo que necesites para casarte. Vestido, zapatos, algo azul… —Hice aspavientos con la mano—. Ya sabes. Lo que necesites para este viaje.


  De nuevo, sus ojos se abrieron sorprendidos.


  —¿Cuál es el presupuesto?


  —No hay presupuesto. Lo que necesites. Confío en ti.


  Parecía un poco abrumada y me pregunté qué debía decir o hacer para ayudarla. Pero entonces sonrió y salió de mi despacho.


  Me tomé un momento para reunir la cordura y las fuerzas para contarle a mis hermanos lo que estaba pasando. Les envié un mensaje a todos y les pregunté si podían reunirse conmigo en una hora. Todos aparecieron, incluso Noah, y nos reunimos en mi despacho para intentar evitar ojos y oídos indiscretos que pudieran pasar por la sala de conferencias.


  —¿Dónde está tu asistente? —preguntó Noah—. No sé si alguna vez he venido a tu despacho y no la he visto aquí como un guardián de hierro.


  Sonreí ante la descripción. Era muy buena en su trabajo, sobre todo, en evitar que las distracciones innecesarias me molestaran.


  —La he enviado a hacer un recado. —La ceja de Hunter se levantó.


  —Ese no es su trabajo. —«Jesús, espera a que se entere de lo que tengo que decirles».


  —Toma asiento, hay algo que necesito que sepáis.


  —No me lo digas. Estás huyendo para unirte al circo —dijo Noah, apoyando sus botas en mi escritorio. Sonreí.


  —Más raro que eso, hermanito.


  Hunter y Carter me miraban intrigados. Hunter se sentó en mi sofá mientras Carter permanecía de pie con los brazos cruzados.


  —El acuerdo de distribución con LaMont tuvo un extraño inconveniente —comencé.


  —¿Extraño? preguntó Hunter.


  —Prefiere trabajar con empresas familiares —continué. Carter frunció el ceño.


  —Nosotros somos una empresa familiar.


  —Sí, pero ninguno de nosotros está casado. No somos estables. Cuando la abuela se vaya, podríamos vender la empresa y él se quedaría con un contrato que no quiere. —Hunter negó con la cabeza.


  —Eso no ocurriría.


  —Ya lo sé. Todos lo sabemos —dije señalándonos a todos—. Pero no está convencido.


  —Entonces, ¿cómo lo convenciste? —preguntó Carter. Tomé aire.


  —Le dejé ser el anfitrión de mi boda. —Tres pares de ojos me miraron y parpadearon. Finalmente, Hunter dijo:


  —¿Qué boda?


  —La que voy a celebrar pronto en Italia.


  Noah dejó escapar una sonora carcajada.


  —¿Quién estaría dispuesto a arriesgarse a morir de aburrimiento para casarse contigo?


  Ignoré la parte aburrida del comentario y en su lugar respondí al quién.


  —Kellie. —Se me hacía raro llamarla así, pero tenía razón, tendríamos que actuar con más familiaridad el uno con el otro.


  —¿Quién es Kellie? —preguntó Noah.


  El ceño de Carter era de desaprobación. El de Hunter era más bien de curiosidad.


  —La señora Nichols —le respondí a Noah.


  —¿Quién? —volvió a decir. Puse los ojos en blanco.


  —Mi asistente, idiota.


  —Jesús, Ry —dijo Carter—. Eso es una demanda en ciernes. Se supone que debes ampliar el negocio, no dejarnos fuera.


  —Lo sé, pero ella está de acuerdo. —Noah se inclinó hacia adelante.


  —¿Te estás tirando a tu asistente?


  —Cierra la boca —le bramé, señalándolo con el dedo—. Una cosa es que me faltes al respeto a mí, pero no voy a permitir que le faltes al respeto a ella.


  Los ojos de Noah se abrieron de par en par y se sentó con los brazos en alto en señal de rendición.


  —Lo siento. No puedo entender por qué haría eso.


  —Le he ofrecido una prima.


  —Eh, sí, ¿y qué pasa cuando vuelvas? —Carter volvió a negar con la cabeza—. ¿Vas a seguir viviendo en la felicidad conyugal? ¿Cómo se supone que va a funcionar eso?


  —Es solo para aparentar. —Lo dije de forma despreocupada, como si no fuera gran cosa, aunque por la forma en la que se me revolvían las tripas sabía que estaba mintiendo.


  —Hasta que se quede con la mitad de todo lo que tienes y, posiblemente, con parte de esta empresa en el divorcio.


  —Carter tendría que haber sido abogado», pensé.


  —No tendremos una licencia. No estaremos realmente casados.


  —Solo tú podrías convertir algo que se supone que es romántico y emocionante y cargártelo —bromeó Noah.


  —No te veo casándote —dije—. Cualquiera de vosotros podría hacerlo y hacer feliz a LaMont. —Recorrí la habitación—. ¿Hunter? ¿Carter? Sé que no te vas a casar Noah, ni siquiera puedes comprometerte con tu familia.


  —¡Oye! —Noah se ofendió por mi comentario. —Hunter suspiró.


  —¿Crees que LaMont se irá si no haces esto?


  —Lo creo. Deberías de haberlo visto cuando le dije que estaba comprometido. El tipo se encendió como un árbol de Navidad. Insistió en ser el anfitrión de la boda. —Me pasé las manos por la cara—. Es esto o empezamos de nuevo, buscando un nuevo distribuidor, que todos sabemos, él era nuestra principal elección. Además, retrasaría nuestro objetivo de tener nuestra línea de otoño allí.


  —¿Qué necesitas de nosotros? —preguntó Hunter.


  —Solo quería informarte. Y supongo que, si hablas con LaMont, que sigas con la historia.


  —Esto es una puta locura —dijo Carter.


  —Podríamos votar —dijo Noah—. La abuela dijo que teníamos que tomar decisiones juntos. Todos los que estén a favor del matrimonio de conveniencia sin amor de Ryan para que podamos vender sandalias en Europa en otoño, decid sí.


  Estaba bromeando, pero Hunter y yo dijimos:


  —Sí.


  —¿Alguien se opone?


  —Esto puede salir mal de muchas maneras —dijo Carter.


  —Tomaremos eso como un no. Son dos contra uno —dijo Noah.


  —¿Y tú? Tienes un voto, Noah —dije.


  —Estoy a favor. No puedo esperar a ver las consecuencias. —Noah sonrió—. Entonces, ¿quién se lo va a decir a la abuela?


  —Nadie. Creo que tenemos que hacer lo que ella dijo y dirigir este lugar sin ella. Y míranos, acabamos de hacerlo. Incluso Noah ha contribuido. Tal vez sea hora de que te unas oficialmente a nosotros —dije, dirigiéndole una mirada severa.


  Comenzó a negar con la cabeza antes siquiera de que terminara de hablar.


  —No. —Se puso de pie—. Que tengáis un buen día.


  —De todos modos, estás haciendo el trabajo de informática para nosotros —dije tras él.


  —Mi tiempo. Mis condiciones —Se dirigió a la puerta—. Es un día demasiado bonito para estar encerrado en una oficina. Espero que un poco de ese sol italiano te ayude a verlo, hermano mayor. —Se fue saludando con la mano.


  —¿Crees que alguna vez cambiará? —pregunté a mis hermanos restantes.


  —No. —Carter se puso de pie—. Puede que ya no importe cuando la señora Nichols acabe con nosotros. Podrías considerar conseguir un acuerdo prenupcial.


  —No es un matrimonio de verdad. —Se encogió de hombros.


  —Entonces, consigue un acuerdo prenupcial falso para tu falso matrimonio. La abuela nos dijo que no jodiéramos las cosas, Ry. Esto lleva escrito «jodido» por todas partes. —Salió de mi oficina. Miré a Hunter.


  —¿Crees que esto es una mierda? —Sonrió.


  —Creo que es gracioso. Estoy de acuerdo en que debes asegurarte de que tus activos y los de la empresa estén protegidos. Y lo más importante, no dejes que tu falso matrimonio incluya relaciones maritales muy reales. Si la tocas, se acaban las apuestas. —Él también se puso de pie—. ¿Te gusta?


  —¿Qué? No. —No es que no tuviera cierto atractivo, pero no estaba buscando una oportunidad para acostarme con mi asistente.


  —Bueno, si te apetece, dúchate para lidiar con ello —dijo, haciendo un movimiento brusco a la altura de la ingle.


  Puse los ojos en blanco. De todas las cosas que podían suceder durante esta farsa, acostarse con mi asistente era lo único que sabía que nunca sucedería.


  Capítulo 6


  Kellie


  Strong Incorporated era una empresa familiar en todos los sentidos, así que era imposible que Ryan y yo pudiéramos llevar a cabo esta farsa sin que su familia lo supiera. Por ese motivo no me preocupaba convencer a Andi de que fuera de compras conmigo. Margaret estaba fuera por la mañana y el horario de Andi era lo suficientemente flexible como para tomarse unas horas para ayudarme. Además, era por el negocio.


  Resultó que ella estaba mucho más interesada en las compras de la boda que yo.


  —Llevará un traje, ¿no crees? —me dijo mientras manoseaba las filas y filas de vestidos de novia en una boutique de disfraces a la que habíamos ido—. No un esmoquin.


  —No lo sé. —Ni siquiera se me ocurrió preguntarle.


  —Creo que un traje. Y es en Italia, así que debería de ser algo clásico y con encaje. Oh, y un poco sexy también.


  —Nada de sexy. No soy así —dije. Me miró por encima del hombro.


  —Si no hay sexy, LaMont podría sospechar. Toda novia no solo quiere estar guapa, sino que quiere que su hombre la desee.


  —Has pensado mucho en esto —bromeé.


  Se encogió de hombros, miró un par de vestidos y luego sacó uno del perchero.


  —Lástima que no tengas más tiempo. Podrías mandar a hacer algo a medida. Pero con el dinero de Ryan, deberías poder arreglar algo rápidamente. ¿Qué te parece este?


  Me probé varios vestidos. Me sentí un poco tonta por tomarme esto tan en serio cuando no era más que una boda falsa. Pero uno de los vestidos hizo que se me cortara la respiración y que pensase en el día en el que por fin me casase de verdad. El vestido de encaje marfil no tenía mangas y los tirantes de tul eran casi invisibles. Los apliques de encaje decoraban el tul y le daban un aspecto etéreo y de hada. El escote en V era un poco bajo en la parte delantera y se abría en la espalda, pero no daba una sensación demasiado sexy.


  —Oh, guau. Es este —dijo Andi cuando entró en el probador. Su sonrisa era amplia—. Estás preciosa.


  No pude evitar sonreír también, hasta que vi la etiqueta del precio.


  —¿Veinte mil dólares? ¿Por un vestido que se usa un día? —Me sentí decepcionada, pero de ninguna manera iba a gastar eso en un vestido para una boda falsa. Empecé a mirar de nuevo los otros vestidos.


  —Tienes que comprar este vestido —insistió Andi, sacando de nuevo el vestido de hadas de encaje.


  —No puedo gastar eso. No para esta situación. —O para cualquier situación. No podía imaginar nunca gastándome veinte mil dólares en nada, excepto quizás en un coche.


  —¿Has olvidado que tu jefe es rico? Asquerosamente rico. Puede permitirse esto. —Sacudí la cabeza.


  —Tengo que ser sensata. —Frunció los labios mientras me miraba—. ¿Por qué estás haciendo esto? Para conseguir un trato de negocios, ¿no? Así que tienes que dar la talla. Eso incluye llevar un vestido que haga que Ryan te vea preciosa. Él no escatimaría en gastos para complacer a su prometida. Y no puedes llevar un vestido de doscientos dólares a una costosa boda italiana. —¿Tenía razón? ¿Tenía que asegurarme de vestirme bien? ¿Estaría de acuerdo?— Además, no es solo que te queda bien, sino también es el único con el que se te iluminaba la cara. Confía en mí. Sé de estas cosas. Este es el vestido. —Lo levantó.


  —Me encanta. —Abrió la puerta y salió con él.


  —Les diré que lo vas a comprar. Ahora vístete y vamos a comer.


  Encontramos un bonito restaurante tipo bistró en la bahía y nos sentamos fuera para disfrutar del buen tiempo.


  —He oído que en Italia también hace buen tiempo —dijo Andi después de pedir la comida.


  —Supongo que sí. No sé. Nunca pensé que sería alguien con la posibilidad de viajar. —O de comprar un vestido de veinte mil dólares. Caramba. No me sorprendería que me despidiera por eso.


  —¿Qué piensa Natalie de todo esto? —Andi se irguió en la silla mientras la camarera nos ponía agua en la mesa.


  —Ella cree que debería ir. Me gustaría que pudiera venir. Seguro que le encantaría el arte.


  —Tal vez podrías pedirle a Ryan que la lleve. Quiero decir, que es una boda. La familia debería estar allí. —Sacudí la cabeza.


  —Esto ya se me está yendo de las manos.


  —¿Has pensado alguna vez en la boda que querrías? Cuando te cases de verdad, claro. —Exprimió limón en su agua y luego le dio un sorbo.


  —A veces, claro. No tengo un libro ni revistas ni nada parecido, pero supongo que, como la mayoría de las mujeres, he pensado en ello.


  —¿Qué has pensado? —preguntó ella.


  —Siempre pensé que sería bonito casarse en la playa. Estaría en camisa y pantalones, pero con las mangas remangadas. También las perneras del pantalón y él descalzo. Yo también estaría descalza con un bonito vestido vaporoso. Me parece tan romántico. —Andi suspiró.


  —Sí que suena bien.


  —¿Y tú? ¿Has pensado en el día de tu boda? —pregunté.


  —Oh, sí. Llevo soñando con ello desde que era una niña. Quiero todo el cuento de hadas de la princesa. Un coche de caballos. Una iglesia enorme llena de flores. Una banda en vivo en la recepción. Todo el tinglado. —Sonreí.


  —No sabía eso de ti. —Se rio.


  —Lo sé. Supongo que yo también soy una romántica empedernida. —Ladeó la cabeza—. ¿Cómo vas a fingir que estás enamorada de tu jefe?


  Mi sueño erótico con Ryan regresó. Bebí agua para refrescarme la piel que, de repente, la sentía demasiado caliente.


  —No lo sé. Siempre me ha gustado y lo he respetado. Pero es mi jefe. También es un poco raro. —Ella asintió.


  —¿Y si no fuera tu jefe? Si estuviéramos una noche en un club y él entrara, ¿te interesaría?


  Sabía que la respuesta era «sí» porque había llegado a esa conclusión la noche anterior. Pero no estaba segura de tener que confesarlo.


  —No lo sé. Tal vez. Desde luego, el señor Strong no es un tipo al que le guste ir a clubs. —Andi se rio.


  —Es bastante cuadriculado. Aun así, es guapo, ¿no crees? —Me encogí de hombros sin dar mi opinión—. Oh, vamos. El tío está bueno. Quizá no sea el hermano Strong más guapo, pero no es feo.


  Me ofendió que ella no pensase que era el hermano más guapo, porque por supuesto que lo era. No era solo su aspecto lo que lo hacía atractivo. Era su forma de comportarse. Exudaba poder y control. Además, era generoso y cariñoso. Y amaba a su familia.


  —¿Cómo clasificarías a los hermanos? —preguntó ella.


  —¿En qué? ¿En apariencia? ¿En la habilidad? ¿Compromiso con el negocio?


  Ella resopló.


  —Noah sería el último en esa lista. Sin embargo, también es atractivo. Tiene ese aire de rebelde sin causa, ya sabes. —La miré, preguntándome si tenía algo con él.


  —Noah no parece el tipo de boda de cuento de hadas en coche de caballos —dije.


  —No, no lo parece. No parece del tipo casadero en absoluto, pero apuesto a que es fabuloso en la cama.


  —¿Así es como los clasificamos? —De nuevo, la visión de Ryan llevándome al orgasmo sobre un tronco de árbol en medio de la campiña toscana llenó mi cerebro.


  —Creo que todos son, probablemente, bastante buenos, excepto quizás Ryan. En serio, ¿crees que alguna vez echa un polvo?


  Me mordí el labio para no revelar que le había hecho la pregunta en mi sueño.


  —Ryan es muy reservado.


  Ella reflexionó sobre eso.


  —Los tipos callados suelen ser los más creativos en la cama. —Movió las cejas—. Tal vez Ryan está ocultando su verdadera destreza sexual. —Luego me estudió—. Tal vez puedas averiguarlo.


  Sacudí la cabeza.


  —Es mi jefe. No pienso en él de esa manera. Además, ya está demasiado preocupado de que lo demande por esta situación. —Ella asintió.


  —Como he dicho, muy cuadriculado. —Me ofendí.


  —Él se preocupa más que nadie, además de Margaret, por esta empresa. Se lo toma en serio.


  Sus ojos se estrecharon y me retorcí bajo su escrutinio.


  —Yo no subestimaría el compromiso de Hunter y Carter, pero creo que Ryan ha sentido que, como el mayor, ha tenido que asumir el papel de patriarca desde que su padre se desvinculó del negocio. —Asentí. Yo también lo veía así—. Margaret lo admira por ello, pero hay una razón por la que no lo hace director general, a pesar de que como mayor y como el que realmente ha dado un paso adelante para liderar la familia, es la opción obvia —dijo. Su mirada se dirigió al sándwich de brie y bacon que la camarera le había puesto delante.


  —¿Por qué? —Me incliné hacia atrás mientras la camarera ponía mi ensalada de pollo tailandesa delante de mí.


  —Bueno, para empezar, Hunter y Carter también están comprometidos. Pero, en segundo lugar, creo que ella se arrepiente de haber vivido para el negocio, y no quiere eso para Ryan.


  —Él sí vive para el negocio. De ahí esta locura de boda.


  —Es una locura. No es propio de él. —Sonrió—. Hay esperanza para él, después de todo.


  Capítulo 7


  Ryan


  Una cosa era planear una locura como casarse de forma fraudulenta con mi asistente, pero llevarla a cabo era una experiencia totalmente nueva con la que me costaba lidiar. No se trataba de la actividad vertiginosa para conseguir un pasaporte, ni de entregarle algún trabajo a mis hermanos mientras intentaba mantener a mi abuela al margen, ni de averiguar qué traje me pondría para pronunciar mis falsos votos. No, la dificultad radicaba en sentarse en un asiento de primera clase junto a mi asistente mientras nos preparábamos para volar a Italia para una boda falsa.


  Nunca había viajado con ella, y aunque lo hubiera hecho, habría seguido siendo profesional. No es que esta situación fuera a convertirse en algo personal, pero como mi falsa prometida, tampoco podía tratarla como mi asistente. ¿La cogía de la mano o la rodeaba con el brazo? ¿Esperaba que la besara? Me estaba volviendo jodidamente loco no saber cómo debía comportarme para llevar a cabo la farsa sin que ella se sintiera incómoda o sin que yo me viera abocado a una demanda.


  —Oh, Dios mío —jadeó cuando las ruedas del avión despegaron en su primer tramo del viaje. Volaríamos a Nueva York, y de ahí a Roma, y luego a Florencia. Solo el tiempo de vuelo sería de quince horas, sin incluir el tiempo de escala en Nueva York y Roma. Una parte de mí pensó que tal vez debería haber recurrido a alquilar un avión, pero ya era demasiado tarde.


  —Nunca he volado. —Su voz era jadeante mientras miraba por la ventanilla cómo se alejaba el suelo. Una vez más, me sorprendió lo diferentes que eran nuestros orígenes. Sabía que era un privilegiado, pero había matices sobre la vida con y sin dinero que yo ignoraba. Volvió la cabeza y me sonrió—. Dime cuando soy demasiado vergonzosa para ti y bajaré el tono.


  Mis cejas se fruncieron en confusión.


  —¿Qué quieres decir?


  Se inclinó más hacia mí y su aroma, que me hacía pensar en flores silvestres y sol, me envolvió.


  —Todo esto es tan nuevo, y estoy un poco abrumada por todo esto. Sé que para ti no es gran cosa, pero para mí… —Miró por la ventana—. Es todo tan increíble.


  La observé, disfrutando de ver algo por primera vez a través de sus ojos.


  —Me gusta tu emoción y tu entusiasmo. —Se volvió hacia mí de nuevo.


  —¿De verdad? —Su tono sugería que estaba sorprendida por mi afirmación.


  —Sí. ¿Te sorprende? —Se encogió de hombros.


  —Me parece que eres un tipo al que le gustan las cosas sutiles, sin estridencias. —Fruncí el ceño.


  —¿Estás diciendo que soy aburrido? —No habría sido la primera, pero siempre pensé que Noah y mis hermanos se burlaban de mí cuando me llamaban aburrido o vainilla.


  Abrió los ojos de par en par y se mordió el labio. Fue sorprendentemente adorable.


  —Lo siento… Creo que me he pasado.


  Me di cuenta de que estaba preocupada por haberme ofendido. Mi mano presionó la suya antes de que pudiera darme cuenta. La aparté rápidamente. Sí, teníamos una relación falsa, pero no teníamos que parecer reales aquí en el avión.


  —No pasa nada. Estoy bromeando. Pero, como has supuesto, no lo hago mucho, así que no se me da muy bien. —Sus labios se movieron ligeramente hacia arriba, pero quise ver la radiante sonrisa que había tenido hacía unos segundos cuando despegamos—. Cuando estemos en altitud de crucero, tomaremos champán. Lo añadiremos a tu lista de eventos emocionantes.


  —Ya he tomado champán antes. —Joder. Ahora la estaba ofendiendo. Pero entonces su sonrisa se volvió coqueta—. Pero no en primera clase.


  Uf.


  —No sé si lo sabes, pero cuando la gente se compromete los demás suelen preguntar cómo se conoció la pareja y cómo se le declaró. Creo que necesitamos una historia sobre cómo nos hicimos pareja —dijo ella.


  Dios mío, ¿más detalles que resolver?


  —¿Ya has pensado en eso? —le pregunté, esperando que lo hubiera hecho. Ella era muy buena en este tipo de cosas. A menudo, se anticipaba a mis necesidades—. Supongo que podría ser la historia cliché de que estábamos trabajando hasta tarde y simplemente sucedió.


  Se encogió de hombros.


  —Podríamos, pero ¿por qué ser cliché? Tal vez, podría ser que nos enamoramos a través de los correos electrónicos que nos enviábamos. —Me reí.


  —¿Por qué quedarnos solo con el correo electrónico, por qué no también por llamada telefónica?


  Se sonrojó ligeramente.


  —Tienes razón, el correo electrónico está un poco fuera de lugar. Quizá tengamos que seguir con el cliché. Yo no salgo mucho, ¿y tú? —Prácticamente resoplé.


  —No. —Luego, fruncí el ceño—. ¿Por qué no sales mucho? —Era una mujer joven y hermosa. Siempre iba vestida de forma elegante, lo que la hacía parecer inteligente y al mismo tiempo femenina. Hoy no iba muy diferente. Llevaba el pelo recogido como siempre. En lugar de falda, llevaba un vestido conservador de color azul marino. Al igual que sus faldas, resaltaba perfectamente sus curvas. Sí, era inteligente y hermosa, e incluso sexy, aunque no debería pensar en ella así.


  No podía imaginar que no tuviera novio. Joder, le acababa de pedir a mi asistente que fuera mi falsa esposa cuando ella tenía novio.


  —¿Tienes novio? —Esta vez resopló.


  —No. Trabajo y me voy a casa. Salgo con mi hermana. No me gustan las fiestas. Nunca me han gustado. Supongo que soy algo aburrida.


  —No te encuentro aburrida.


  —¿No? —Me miró con sus ojos grises. Había pequeñas manchas de azul en ellos que nunca había notado antes. Sacudí la cabeza.


  —Te encuentro inteligente, eficiente… —Puso los ojos en blanco.


  —Creo que esa es la definición de aburrida.


  —No para un tipo como yo que le gusta lo inteligente y eficiente. Podríamos decir que nos enamoramos por nuestra forma de ser. —Ella se rio, y fue encantador.


  —Tan romántico.


  —Podría serlo. Todas esas carpetas y papeles, tan bien organizados, en un gran armario de metal. Me parece romántico.


  —Bueno, no es un paseo por la playa, pero supongo que, para nuestros propósitos, podría servir.


  Un paseo por la playa. Me pregunté si ese era el tipo de cosas que ella disfrutaría.


  —Vivo en la playa. Quizás nuestra historia sea que trabajamos durante un fin de semana en mi casa. —Eso pareció gustarle.


  —La atracción habría ido creciendo.


  —¿A través del correo electrónico? —Bromeé.


  —A través de todo un poco. Trabajando muy cerca, los mensajes que nos enviábamos, y luego ese fin de semana, fuera de la oficina…


  —Una cosa llevó a la otra —terminé por ella.


  —Exacto. Quizá fuimos a dar un paseo por la playa y me besaste.


  Mi mirada se dirigió a sus labios y supe con certeza que, si estuviera paseando por una playa con ella, querría besarla. Joder, ahora tenía ganas de besarla.


  Me giré para mirar hacia delante, reprendiéndome por pensar en ella en esos términos. Podía ser mi falsa prometida, pero primero era mi asistente.


  —A menos que sea demasiado cursi —dijo.


  Mantuve la mirada al frente mientras decía:


  —No. No es cursi en absoluto. Puedo verlo totalmente.


  Como no respondió, me giré para mirarla. Me miraba fijamente y luego ella también se apartó.


  —Yo también —dijo. Luego miró por la ventana del avión.


  La observé durante un rato y me di cuenta de que, si yo me sentía incómodo, seguro que ella también. Probablemente, se sentía aún más rara porque era mi asistente. Técnicamente, estaba a mi servicio. Estábamos interpretando papeles, pero nuestras posiciones no habían cambiado.


  —Podrías haber dicho que no —solté sin pensar. Ella se volvió hacia mí, con las cejas fruncidas, como si no estuviera segura de lo que estaba diciendo. Aparté la mirada, sintiéndome un poco tonto pro mi torpeza—. Sobre este falso matrimonio —aclaré. La miré de nuevo—. Habría estado bien que dijeras que no. Sé que esto debe de ser raro para ti… Para mí es un poco extraño.


  —Oh. —Ahora su expresión era incierta. Como si hubiera dicho algo que la hiciera sentir cohibida. Mierda, ¿pensaría que yo creía que era extraño por algo relacionado con ella?


  —Lo que quiero decir es que soy tu jefe. No es extraño que me sienta atraído por ti… —Dios, estaba a punto de entrar de nuevo en el camino de las demandas—. Lo que quiero decir es que, si te sientes incómoda ahora o en cualquier momento, podemos terminar con esto. Te valoro como mi asistente y no quiero arruinar eso.


  Ella asintió.


  —Sí, es un poco incómodo, pero sé que todo esto es por negocios. No creo que estés intentando aprovecharte de mí. —Ella soltó una carcajada autodespectiva—. Eso sería una tontería.


  Fruncí el ceño.


  —¿Qué sería una tontería? —Se encogió de hombros y volvió a mirar por la ventana.


  —Que te aproveches de mí. —Seguía sin entenderlo.


  —No soy el tipo de hombre que haría eso.


  —No, no lo eres. Y yo no soy el tipo de mujer por el que los hombres estarían tentados.


  Puede que haya sido un poco lento, pero finalmente comprendí que estaba diciendo que no creía que fuera el tipo de mujer por la que un hombre como yo se sentiría tentado. La verdad es que, hasta hace poco, nunca la había mirado de forma sexual. Pero eso era principalmente porque ella trabajaba para mí y eso sería inapropiado. Si yo fuera un hombre que saliera con alguien y la viera en un bar, o donde sea que los hombres conozcan a las mujeres hoy en día, me sentiría atraído por ella.


  Solté una pequeña risa incómoda al darme cuenta de que estaba a punto de aventurarme en una conversación inapropiada. Ella se estremeció ante mi risa y me maldije por haber herido su ego una vez más.


  —Lo siento. Es que… estoy tratando de encontrar una manera de decirte que eres el tipo de mujer que tienta a un hombre, incluso a un hombre como yo, sin parecer espeluznante o completamente inapropiado.


  Su expresión se relajó.


  —Tal vez tengamos que intentar olvidar que soy tu asistente y tú eres mi jefe.


  Me pareció una idea horrible. Si no me recordaba a mí mismo que ella era mi asistente, podría cruzar la línea más de lo que ya lo había hecho.


  —Podríamos ser amigos en este viaje. Amigos que fingen estar comprometidos —ofreció.


  Amigos. Los hombres no tenían pensamientos inapropiados sobre sus amigos, ¿verdad? Podría intentar eso.


  —Amigos —dije de acuerdo.


  Volamos a Nueva York, y luego durante la noche a Roma, y finalmente tomamos nuestro vuelo a Florencia. Era casi mediodía, hora italiana, cuando llegamos a Florencia, y ¿quién diablos sabía qué hora era en casa? Lo más probable es que todavía fuera noche cerrada. Por suerte, los dos habíamos podido dormir un poco en el vuelo sobre el Atlántico, así que no estábamos muy desorientados. Un conductor nos recogió en Florencia para llevarnos a la casa de LaMont en la campiña toscana.


  —Soy Paolo. ¿Necesita hacer alguna parada antes de ir a casa del señor LaMont? —dijo nuestro conductor.


  —Creo que estamos listos para llegar a nuestro destino y asearnos —dije.


  —Muy bien. —Paolo nos condujo a un sedán oscuro—. El señor LaMont dice que disfruten del vino del pan y del queso —dijo Paolo con su marcado acento italiano. Luego sacudió la cabeza—: Los franceses y su pan y su queso.


  —¿A los italianos no les gusta el pan y el queso? —Abrí la cesta de picnic que había en el asiento trasero, donde vi dos botellas de vino junto con panes y quesos variados. Me pregunté cuánto duraría este viaje para que nos terminásemos dos botellas de vino.


  —Bueno, sí lo hacemos. Pero es muy francés, ¿no? En Italia preferimos un buen antipasto, pero no me hagas caso. Mangiate.


  —¿Vino? —Le pregunté a Kellie.


  —Por estar en Roma… o en este caso en Florencia —dijo con una sonrisa. Nos serví una copa a los dos y le entregué una a ella.


  —Por Italia —dije, chocando mi copa con la suya.


  —Sí —respondió ella y luego dio un sorbo al vino.


  —El señor LaMont dice que os vais a casar. No hay mejor país que Italia para casarse —dijo Paolo de forma afable desde el asiento delantero.


  Recuerdo entonces que debo actuar como si estuviera enamorado de Kellie.


  —Nos sentimos muy honrados de que el señor LaMont haga esto por nosotros, ¿verdad, cariño?


  La mirada de Kellie se dirigió a la mía.


  —Sí… er… cariño.


  Me bebí el vino, pensando que tal vez llegaría a esa segunda botella después de todo.


  —Es bueno que estén aquí. Todos los matrimonios celebrados en la villa del señor LaMont han durado toda la vida, desde el siglo XVI. Dicen que algunas casas están malditas, pero Villa Amorino está bendecida, algunos dicen que por el propio Cupido. —Kellie frunció el ceño.


  —¿Los dioses romanos bendicen lugares?


  Me encogí de hombros, no estaba seguro.


  —El señor Giordano construyó la casa para su verdadero amor y vivieron aquí durante setenta años, muriendo en los brazos del otro. Desde entonces, todos los que se han casado allí han seguido casados hasta que la muerte los ha separado —dijo Paolo, conduciendo con una mano y haciendo todo tipo de gestos exagerados con la otra.


  Me pregunté cuántas de esas muertes fueron por vejez y por causas naturales, o si alguna vez se ayudó a las muertes como alternativa al divorcio. Interiormente, me reprendí por un pensamiento tan cínico.


  Kellie se inclinó más hacia mí y me susurró:


  —¿Es malo casarse en un lugar bendecido por Cupido?


  Yo pensaba en «hasta que la muerte nos separe», y ella en el aspecto romántico y en ser irrespetuosa con la historia de la casa. Después de todo, no íbamos a estar casados hasta la muerte.


  —Si tienes dudas…


  —No. —Ella negó con la cabeza—. Yo solo…


  —Ya hemos llegado —anunció Paolo al desviarse de la carretera principal.


  Al mirar por la ventana, no pude ver nada más que los cipreses que bordeaban el camino y el vasto paisaje. Pero, entonces, llegamos a una curva y una majestuosa casa se posó en la cima de una colina. Kellie se quedó boquiabierta.


  —Es tan hermoso.


  Tuve que estar de acuerdo. La casa, de color amarillo-crema, se erigía como una corona que dominaba toda la región. A medida que nos acercábamos a la gran villa, pasamos por jardines llenos de magníficas explosiones de color.


  —Como un cuento de hadas —terminó ella de decir.


  Me di cuenta de que, a pesar de su practicidad y eficiencia, en el fondo era una romántica. No me sentía mal por faltarle al respeto a la historia de la casa, pero empezaba a sentirme mal por hacerla partícipe de un falso cuento de hadas. Me parecía cruel y pedirle demasiado.


  Capítulo 8


  Kellie


  Cambiaría totalmente mi boda de ensueño en la playa por una aquí en, Villa Amorino. La casa, los jardines, el paisaje toscano, todo era impresionante. Había visto fotos de Italia en libros y en Internet, pero las fotos no hacían justicia a la realidad.


  Había habido algunos momentos incómodos con Ryan en el avión, pero una vez que acordamos pensar en nuestra relación como una amistad, él pareció relajarse, lo que hizo que yo también me relajara. Eso me permitió centrar mi atención en este viaje que sería único en mi vida, e hice la promesa de aprovecharlo al máximo. Haría fotos, aunque sabía que no serían tan buenas como las reales. Quería compartirlo con Natalie en la medida de lo posible. Saqué mi teléfono y tomé una foto de la casa para enviársela por mensaje.


  Paolo aparcó el coche y salió, abriéndome la puerta. Al bajar respiré el aire limpio de la Toscana y suspiré; Olía como debería oler Italia.


  Ryan salió por mi lado y me puso la mano en la espalda. Oh sí, puede que seamos amigos, pero teníamos que fingir que éramos amantes. Me incliné un poco más hacia él.


  La puerta se abrió y Christian LaMont bajó las escaleras con una amplia sonrisa y una mujer despampanante, como una modelo, a su lado.


  —Bienvenida… o como dicen en Italia, Benvenuto. —Me cogió la mano con las dos suyas y me besó cada mejilla. Hizo lo mismo con Ryan—. Esta es mi esposa, Martina. —Hizo lo mismo al saludarnos a mí y a Ryan.


  —Bienvenidos. Por favor, pasad. Debéis de estar agotados del viaje —dijo, su acento francés coincidía con el de su marido.


  —Ha sido un poco largo. —No estaba segura de cómo me encontraba. Había dormido un poco en el avión, pero era raro que fuese mediodía cuando parecía que debería de ser medianoche.


  —Déjame enseñarte el montaje de la boda…


  —Puede que quieran asearse primero, mi amor —le dijo Christian a su esposa.


  —Seguro que quieren ver el lugar donde se unirán como marido y mujer —añadió, mirándome.


  —Sí, por supuesto —contesté tratando de tener el entusiasmo de una novia ruborizada.


  —Por aquí. —Nos guio al interior de la casa. Me costó todo mi esfuerzo no quedarme embobada mirando la casa; las hermosas obras de arte por las que Natalie se habría desmayado; el encantador mobiliario que me hizo retroceder en el tiempo. Llegamos a la parte trasera de la casa, donde había una gran terraza con vistas al exuberante paisaje toscano. Varias filas de sillas ya estaban colocadas.


  —No estábamos seguros de cuántos invitados vendrían, pero tenemos más sillas si las necesitamos —dijo Martina.


  Oh, vaya. ¿Invitados?


  —Solo estamos Kellie y yo —dijo Ryan. —Christian frunció el ceño.


  —¿No viene tu familia?


  Ryan tragó saliva como si reconociera que esto podría ser un problema.


  —Ah, bueno.


  —La abuela de Ryan tiene algunos problemas médicos y su médico sugirió que no volara. —Ryan me frotó la espalda, y lo tomé como si fuera un agradecimiento.


  —Y mis hermanos tienen varios asuntos de negocios importantes.


  —No puedo imaginar una boda sin la familia. —Christian miró a su mujer completamente boquiabierto.


  —Hemos decidido fugarnos —solté, esperando salvar la situación. Pasé mi brazo por el de Ryan—. Me parecía muy romántico huir a Italia para casarnos en un lugar tan bonito como Villa Amorino.


  Martina sonrió con nostalgia. El ceño de Christian se atenuó, pero seguía ahí.


  —Fue con poca antelación, Christian —dijo Ryan—. Aceptamos tu ofrecimiento porque sabía que Kellie se estaba cansando de esperar y quería hacerla feliz. Pero era demasiado rápido para nuestra familia, así que decidimos venir solo nosotros.


  —Sí, solo nosotros. —Asentí con la cabeza. Me pregunté si debía preocuparme por lo fácil que se estaba volviendo mentir.


  Christian se rio, y la preocupación de mis entrañas se disipó.


  —Lo entiendo. Yo tampoco quería esperar para casarme con Martina. Por supuesto, tenía muchos rivales compitiendo por ella. Tenía que sacarla del mercado rápidamente.


  Martina se sonrojó.


  —Estás exagerando. Solo había dos rivales.


  Me reí.


  —Deja que te enseñe tu habitación para que puedas asearte y descansar —dijo Martina.


  Se me volvieron a apretar las tripas al darme cuenta de que había dicho habitación, en singular. Miré a Ryan, cuyo rostro estaba impasible, pero sospeché que también lo había notada.


  —Esta es la suite María Elena. Perteneció a Marie Elana Giordano. Ella y su marido tuvieron un largo y feliz matrimonio en esta casa. Os traerá mucha felicidad en vuestro matrimonio. —Miré a Ryan, que también me miró a mí. Me pregunté si se sentiría un poco incómodo al engañar a esta gente tan amable como yo—. Todo lo que necesitas debería estar aquí, pero si no, solo tienes que pedirlo. Tienes una criada, Gianna, que vendrá en breve a ver cómo estás.


  —Esto es encantador, Martina —dije, queriendo ser agradecida, pero tratando de no ser efusiva. Después de todo, estando con un hombre rico como Ryan necesitaba actuar como si estuviera acostumbrada a toda esta belleza y opulencia.


  —Os dejo para que descanséis.


  Mientras salía, observé la habitación. Al igual que el resto de la casa, parecía sacada de una revista de diseño. Estábamos en la sala de estar de la suite, que tenía un gran ventanal con vistas a los jardines. Me acerqué al dormitorio, miré dentro y observé una gran cama.


  —Dormiré en el sofá —dijo Ryan, como si supiera lo que pasaba por mi cabeza. Por otra parte, tal vez él también estaba preocupado por eso. No podía decidir si le preocupaba que lo demandara por insinuaciones sexuales o algún tipo de comportamiento inapropiado, o si temía que intentara seducirlo para que se enamorara de mí y entonces pudiera formar parte de este estilo de vida. De cualquier manera, no podía tomar su comportamiento como algo personal. Y no estaba equivocado. No es que fuera una cazafortunas, pero desde que empezó todo este plan había empezado a verlo con otros ojos. Había tenido interacciones con él más allá del trabajo. Y estaba descubriendo que había algo más en él, y me estaba gustando lo que estaba aprendiendo. En un entorno romántico como este, podría ser fácil difuminar las líneas y permitirme vivir en la fantasía romántica. No podía permitirme eso.


  —¿Te importa si me doy una ducha? —Quería lavarme el día y aclarar mi mente. Necesitaría estar atenta si tenía que fingir amar a mi prometido y, al mismo tiempo, evitar que ese mismo hombre y el entorno me sedujeran.


  —No, por favor. —Se quitó el abrigo y lo dejó sobre el respaldo de una silla.


  Estaba a punto de preguntar por nuestras maletas cuando me di cuenta de que ya estaban en la habitación.


  —No tardaré mucho. —Fui a abrir mi bolsa. Me pregunté si se darían cuenta de que era barato. No había pensado en comprar uno más elegante cuando Ryan me envió de compras. Por otra parte, Christian sabía que yo era la asistente de Ryan, así que no era realmente de ese nivel socioeconómico.


  sirviéndose una copa. Lo observé por un momento.


  —¿Te lo estás pensando mejor? —Se volvió hacia mí.


  —No. ¿Por qué?


  —Es que ahora pareces inseguro. —Sacudió la cabeza.


  —Solo intento mantener la cabeza en el juego. ¿Están los papeles en tu bolsa?


  Sí. Estábamos aquí por negocios. Por cosas como esta era por las que necesitaba mantener mi cabeza en el juego y no perderme en la belleza, en el glamour y en el romance.


  —Te los traeré.


  —No. Puede esperar. Dúchate. —Se tomó su bebida y se sirvió otra. Nunca lo había visto beber antes, y me pregunté si era algo habitual en él o simplemente estaba más estresado y quería valor líquido.


  En lugar de preguntar, saqué mi bolsa de cosméticos de la maleta. El cuarto de baño no estaba conectado con el dormitorio, sino que se encontraba a través de una puerta cercana a la zona de estar. Entré en el cuarto de baño y, una vez más, me quedé impresionada por los hermosos azulejos y la decoración. Me desnudé, me puse bajo el chorro de agua y aproveché el tiempo a solas para mentalizarme.


  Cuando terminé, me sentí renovada y lista para explorar este exquisito lugar. Salí de la ducha, cogí la toalla de felpa y suspiré cuando su suavidad rozó mi piel. Me pregunté cuánto costarían toallas como esta y si podría permitirme comprar una. O dos, así Natalie podría disfrutar de las lujosas sensaciones.


  Me peiné hacia atrás y pasé los dedos por las gruesas ondas. Como no estaba trabajando, o al menos no se suponía que lo hiciera, decidí mimarme un poco. Me limpié la cara con un tónico y luego me puse crema hidratante. Ya me maquillaría más tarde, cuando estuviera vestida.


  Me detuve en seco. Vestida. Miré alrededor del baño. Vi la ropa que había desechado, pero me había olvidado de traer ropa limpia. Busqué en la habitación, pero no había ninguna bata. ¿No había albornoces en lugares como este? Oh, espera, esto no era un hotel.


  No quería ponerme ropa sucia, así que volví a envolverme el cuerpo con la toalla con más fuerza y abrí la puerta para asomarme a la zona de estar. Ryan estaba sentado en el sofá con la mirada puesta en su ordenador. Conociéndolo, nada lo sacaría de su correo electrónico o de otra tarea relacionada con el trabajo.


  Respirando hondo, salí corriendo por la puerta y me apresuré a ir al dormitorio, cerrando la puerta rápidamente. Dejé escapar el aire, dando gracias a Dios por haber llegado sin que me viera casi desnuda.


  Capítulo 9


  Ryan


  Joder, estaba casi desnuda y era impresionante. No vi mucho y no por mucho tiempo, pero lo que vi me dejó sin aliento. Hombros de melocotón cremoso por los que quería arrastrar mis labios. Una larga y espesa cabellera oscura que mis dedos ansiaban tocar. Su toalla estaba ajustada alrededor de su cuerpo, mostrando los fantásticos globos de su culo. Y sus piernas desnudas… Dios… lo que haría por tenerlas alrededor de mis caderas.


  La vi un momento y, en un instante, desapareció tras la puerta del dormitorio. Tal vez lo había soñado, pero mi polla estaba tan dura y dolorosa en mis pantalones que no podía ser una ilusión.


  Sin embargo, yo era su jefe. No podía pensar en ella como un objeto sexual. La imagen de su cuerpo con la toalla volvió a aparecer en mi cerebro. ¿Cómo diablos podía dejar de pensar en ella de esa manera?


  Intenté volver a concentrarme en los correos electrónicos que estaba revisando, pero fue inútil. Así que decidí ducharme. Tal vez enfriaría el ardor que había sentido después de verla.


  Mientras ella se duchaba, cogí mi maleta del dormitorio y la coloqué en un rincón de la sala de estar. Me acerqué a ella y cogí una muda de ropa y mi bolsa de aseo, aunque no negaría que me planteé salir en toalla como había hecho ella. ¿Le gustaría lo que viese si solo llevara una toalla colgada alrededor de la cintura? Puede que no sea el hombre más corpulento, pero me mantengo en forma.


  Abrí la ducha, me desnudé y me metí bajo el chorro, dejando que me diera en la cara durante un rato antes de agachar la cabeza bajo él. Apreté las palmas de las manos contra los azulejos mientras permanecía allí dejando que el agua lavara los pensamientos carnales.


  Pero no funcionó. Sus suaves hombros, su precioso pelo, su redondo culo… Todo eso me vino a la mente de golpe. Miré a mi polla, que estaba en posición de máxima atención. Joder.


  Estaba mal pensar en ella de esa manera. Tal vez era porque hacía mucho tiempo que no estaba con una mujer y por eso Kellie estaba teniendo este efecto en mí. Mierda, también había pasado mucho tiempo desde la última vez que me había masturbado. Tal vez ese era el problema. Mi polla estaba cansada de ser ignorada.


  Esto podría ser un problema si no encontraba una manera de manejar mi lujuria. Si ahora iba a tener un calentón por la visión de ella en toalla grabada a fuego en mi cerebro, ¿qué iba a pasar cuando la viera y tuviera que fingir que estaba enamorado de ella? Tal vez tenía que ocuparme de mi polla para tenerla bajo control.


  Envolví mi mano alrededor y la acaricié una vez sintiendo el zumbido de la electricidad crujir a través de mi cuerpo. Siempre había disfrutado del sexo, pero nunca me había dejado llevar por mis impulsos sexuales como parecían hacerlo la mayoría de mis hermanos. Aun así, tuve que admitir que la primera caricia me sentó bien.


  Como estaba solo, me permití complacer la fantasía de Kellie. Cerré los ojos y mi mano se deslizó lentamente por mi polla mientras evocaba su imagen.


  En lugar de apresurarse a entrar en el dormitorio, salió del baño en toalla y se dirigió hacia mí. Sus ojos grises eran coquetos mientras se burlaba del pliegue de la toalla como si fuera a enseñarme lo que había debajo. Gemí mientras el placer aumentaba.


  —¿Todo limpio? —pregunté.


  —Sí. ¿Quieres verlo? —Tiró de la toalla. Esta se abrió y su piel de melocotón quedó al descubierto. Sus pechos eran redondos y perfectos. Sus pezones, rosados y distendidos, me hicieron la boca agua.


  —Joder —volví a gemir cuando su imagen me puso muy caliente. Sentí como si un líquido hirviendo corriera por mis venas.


  De repente, estábamos en la ducha y ella se arrodilló. Gruñí mientras mi polla parecía alargarse, endurecerse y doler más.


  Ella me miró mientras mi polla rebotaba a centímetros de su boca y juré que estaba a punto de salírseme de la piel.


  —Chúpala —le exigí—. Chúpame la polla, joder.


  Sus labios rodearon mi punta y mi cabeza se echó hacia atrás mientras mi mano volaba a lo largo de mi eje, acariciando más fuerte, más rápido hasta que apenas podía respirar. Jesús, era bueno. Tan, tan jodidamente bueno. La presión aumentó. Mis caderas se balanceaban hacia adelante y hacia atrás, ayudándose de mi mano.


  Joder, joder, joder… grité en mi cerebro mientras mis pelotas se tensaban y empujaba con fuerza, disparando una carga y luego otra en la pared de la ducha de azulejos italianos. A pesar de que la tensión sexual de mi cuerpo disminuía, mi polla seguía moviéndose y palpitando con mi orgasmo.


  —Maldita sea —dije en voz baja. No recordaba la última vez que me había corrido tan fuerte. Pero a la satisfacción sexual le siguió la culpa y el rechazo. No podía pensar en ella así. Ya no. Jesús, si mis hermanos supieran que me estaba excitando con ella harían que mi abuela me echara de la empresa rápido.


  Le di al agua fría, dejando que esta congelara el ardor. Me lavé y luego me vestí con unos pantalones caqui limpios y una camisa de botones azul pálido.


  Me afeité y me peiné hacia atrás. Me miré en el espejo preguntándome cómo coño había llegado hasta aquí. «Es un negocio», me dije. Salí del baño y me detuve en seco cuando vi a Kellie de pie junto a la ventana. Estaba de espaldas a mí mientras miraba el jardín.


  Su pelo seguía suelto, cayendo en cascada por su espalda. No me había dado cuenta de que era tan largo. Llevaba un ligero vestido amarillo de verano que se estrechaba en su cintura, dándole esa perfecta forma de reloj de arena que Dios inculcó a los hombres para que respondieran a ella. O al menos eso provocaba en mí. El deseo de tocarla empezó a crecer de nuevo. Me metí las manos en los bolsillos para no pecar.


  —¿Lista? —pregunté.


  Ella se giró y me sonrió, y santo cielo si no se me encendió el pecho. ¿Qué demonios estaba pasando? ¿Cómo era que había trabajado con esta mujer día tras día y nunca había notado su belleza o sentido sus efectos en mi cuerpo hasta ahora? Por supuesto, estaría mal haberla notado antes, igual que estaba mal ahora.


  —Sí. —Suspiró mientras volvía a mirar por la ventana—. En directo es aún más hermosa.


  «Ciertamente lo era», pensé mientras la observaba. Por supuesto, estaba hablando de la campiña italiana. Se apartó de la ventana—.


  —¿Estoy vestida de forma adecuada? Quiero estar a la altura.


  Tragué saliva y respiré hondo para poder responder como un hombre normal, no como uno que estaba deseando a su asistente.


  —Estás preciosa. ¿Y yo? ¿Estoy bien sin corbata? —Se rio.


  —Tú eres el que vive en este mundo.


  Abrí la puerta de la suite para dejarla salir, notando de nuevo el dulce aroma de las flores y el sol. ¿Era su champú? ¿El jabón? ¿Solo ella?


  —Ah, ya estáis aquí. ¿Qué tal vuestra habitación? —preguntó Christian cuando llegamos al comedor.


  —Es preciosa —dije—. Es muy amable por tu parte hacer esto por nosotros.


  —Sí, bueno, tengo la sensación de que vosotros dos no sois muy románticos. Me pregunto si es una cosa americana o solos sois vosotros dos.


  Miré a Kellie preguntándome si estábamos fallando en dar la sensación de dos personas enamoradas. Teniendo en cuenta la potencia con la que me había corrido en la ducha, me resultaba difícil pensar que no se diera cuenta de que me gustaba mi asistente.


  —Todo trabajo y nada de diversión os hace a los americanos gente muy aburrida. ¿Sabes que en tu país se toman menos vacaciones que aquí en Europa? —dijo Christian.


  —La ética del trabajo es un rasgo de carácter muy valorado en Estados Unidos —dijo Kellie.


  —¿Crees que no trabajamos duro? También amamos con pasión y jugamos con alegría. Sospecho que eso nos hace igual de productivos porque no nos quemamos por los dos lados. —Christian se mostró firme en su valoración de los europeos frente a los estadounidenses.


  —Quemando la vela por los dos extremos, cariño —dijo Martina al entrar en la habitación—. El dicho es quemar la vela por ambos extremos.


  —Sí, claro.


  —Bueno, no voy a discutir que el tiempo en Italia es rejuvenecedor —dijo Kellie. Me cogió del brazo—. ¿Qué piensas… cariño?


  «Creo que a mi polla le está gustando que me tocara». Dispuesto a retroceder, dije—:


  —Creo que tienes razón.


  —Ven. Tomaremos vino en la terraza antes de comer —dijo Martina.


  Nos sentamos en la terraza con vistas a la Toscana, pero lo único que podía ver era a Kellie. Sus largas y oscuras ondas fluyendo mientras el viento las movía suavemente hacia atrás. Su dulce sonrisa mientras probaba el caro vino. La forma en la que sus ojos me miraban de vez en cuando, sorprendiéndome, mirándola. Dios, esperaba que ella creyera que yo estaba interpretando un papel. Si supiera lo que había hecho en la ducha o cómo, de repente, estaba completamente hechizado por ella, probablemente lo dejaría.


  Por supuesto, no fui el único que se dejó llevar por Kellie. Christian y Martina parecían encantados por su ingenio y encanto. Tenía razón cuando en el avión dijo que nos preguntarían por nuestra historia, ya que fue una de las primeras preguntas que nos hicieron. Dejé que ella tomara la iniciativa, ya que sospechaba que lo haría mejor. Me aseguré de prestar atención por si tenía que repetirla.


  —Tengo que decir que me sorprende que al final decidieses dar el paso —me dijo Christian—. Pareces tan recto.


  —¿Esa es una forma de decir aburrido? —pregunté.


  —Es muy sensible con eso —dijo Kellie, acariciando mi mano.


  —No es aburrido, necesariamente, pero normalmente en Estados Unidos tener una relación con tu asistenta está mal visto, ¿no? Estoy seguro de que sucede todo el tiempo, pero para alguien como tú es como si se hubiese pasado de la raya, por así decirlo. —A Christian parecían gustarle las expresiones americanas.


  —¿Cómo podría haberlo evitado? —dije, poniendo mi mano sobre la de Kellie. La suya era cálida y suave, algo que ya sabía por las pocas veces que la había tocado.


  —Cómo no —dijo Martina con una sonrisa—, tu prometido es encantador.


  —Lo es. —Me llevé su mano a los labios y la besé. No fue hasta que vi el destello de sorpresa en sus ojos que me di cuenta de lo que había hecho. Por un lado, era bueno que pudiera mostrar afecto hacia ella con naturalidad, ya que se suponía que nos íbamos a casar mañana. Sin embargo, ella era mi asistente. Debía tener cuidado de no permitirme familiarizarme demasiado con ella.


  La cena fue deliciosa y Kellie siguió encantando a Christian y Martina, mientras yo hacía lo posible por demostrarle que Strong Incorporated era el tipo de empresa con la que podía sentirse bien trabajando.


  Cuando terminaron la cena y las bebidas de sobremesa, Kellie volvió a la habitación unos minutos antes que yo, ya que Christian quería hablar de algunos asuntos conmigo. Pero mientras que yo estaba dispuesto a que él firmara el papeleo, su «asunto» era decirme lo aliviado que se sentía al ver que me estaba asentando. Me resultaba extraño que pareciera pensar que yo era un poco cuadriculado y que, sin embargo, necesitaba sentar la cabeza. Aun así, su alivio sugería que esta visita estaba sirviendo para algo. Kellie y yo estábamos logrando nuestro objetivo.


  —No eres un mujeriego como muchos jóvenes y ricos, pero sigues necesitando una mujer que te mantenga con los pies en la tierra. El equilibrio es crucial. Kellie parece proporcionarte eso.


  Sonreí mientras me esforzaba por actuar como lo haría un prometido.


  —Sí que lo hace.


  —Es una mujer encantadora. Inteligente y está claro que dedicada a ti.


  «Tenía que serlo para aceptar seguir con esto», pensé.


  —Martina y yo estamos completamente enamorados de ella.


  Cuando volví a nuestra habitación, me di cuenta de que yo también estaba enamorado, lo que no era bueno. Me obligué a alejar esos sentimientos. Kellie ya estaba dormida en la cama cuando regresé. Mañana iba a casarme con ella, más o menos. El hecho de que estuviera siguiendo con esto por un acuerdo de negocios era alucinante. Y, sin embargo, no había mucho que no haría por ayudar a mi familia. Tenía que agradecer que Kellie estuviera dispuesta a hacerlo.


  Saqué una manta del armario y me estiré en el sofá para dormir toda la noche intentando no pensar en Kellie tapada con una toalla ni en el hecho de que me iba a casar con ella por la mañana.
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  Me desperté sobresaltada, sin saber dónde estaba. Entonces, todo me vino a la mente. Estaba en Italia con mi jefe. Hoy me iba a casar. Más o menos.


  Mientras contemplaba las flores, mi precioso vestido y el sonido de un cuarteto de cuerda, me pregunté si esta hermosa boda falsa arruinaría de algún modo el disfrute de la real cuando me casara de verdad. Hoy era como un cuento de hadas; una boda con la que todas las chicas soñaban. Pero no era real. Cuando me casara de verdad, lo más seguro es que fuese una boda pequeña. Tendría que esperar que mi amor por mi marido hiciera que no importara que no nos casáramos en Italia.


  A Ryan se lo llevaron temprano por la mañana. Martina y un equipo de personas estaban conmigo preparándome. Después de que su estilista me peinara y maquillara, me puse el caro vestido que había comprado en San Diego.


  —Vaya, Kellie. Eres una visión —me dijo Martina cuando por fin estaba arreglada.


  —¿Tú crees? —Me miré en el espejo y tengo que admitir que se me cortó la respiración. No recordaba haberme sentido nunca tan guapa.


  —De verdad. Ryan se emocionará cuando te vea.


  Sabía que eso no sucedería. O tal vez lo haría, pero no sería real. Me sorprendió lo bien que podía jugar al prometido atento. Incluso había dominado los gestos románticos, como besar mi mano.


  Martina me llevó a una terraza lateral donde un fotógrafo me hizo una foto.


  —Habrá más fotos después, pero pensé que sería bonito tener una para capturar este momento justo antes de la boda —había dicho.


  Luego, me acompañó a la parte de atrás, donde una alfombra de felpa se extendía por un pasillo hacia un cenador cubierto de flores. La gente ocupaba las sillas. La música sonaba de forma suave. Realmente, era un sueño.


  —¿Quiénes son los invitados? —Era raro casarse delante de extraños.


  —Oh, algunos son nuestros amigos, pero hay algunos contactos de negocios europeos importantes que tu marido querrá conocer mientras se expande por Europa. —Un cosquilleo recorrió mi espina dorsal al usar la palabra marido. Ryan estaba a punto de ser mi marido. Bueno, un falso marido—. ¿Estás preparada?


  ¿Ya? ¿Ya había llegado el momento?


  —Ah… Sí. —Ella sonrió.


  —Estás nerviosa. Yo también lo estaba el día que me casé. En realidad, todo el tiempo hasta que vi a Christian en el altar. En el momento en que él me miró y yo lo miré a él, todos mis nervios desaparecieron. —Suspiró al recordarlo.


  Dudaba que ver a Ryan en el altar me calmara los nervios. En realidad, lo que él y yo estábamos haciendo era una locura. Pero sonreí.


  —Estoy lista.


  Me coloqué en mi lugar y comencé a andar por el pasillo mientras el cuarteto tocaba el Canon en Re de Pachelbel. Miré hacia la glorieta y se me cortó la respiración al ver a Ryan de pie. Llevaba un traje, pero no era como uno de sus trajes normales. Parecía de un millón de dólares. Estaba increíblemente guapo. Mi corazón comenzó a bombear en mi pecho cuando me acerqué a él y pude ver sus ojos azules observándome. Recorrieron mi cuerpo y me pareció ver aprecio en ellos. Como si, tal vez, él también pensara que estaba guapa. Eso me hizo sentir aún más hermosa.


  El concejal celebró la ceremonia tradicional. Era surrealista estar al lado de mi jefe y casarme con él. Pero, a medida que avanzaba la ceremonia, cada vez veía menos a mi jefe y más a un hombre encantador tan dedicado a su familia que fingía casarse con una mujer para ayudarla.


  Nos intercambiamos los anillos y me quedé atónita por un momento mientras me preguntaba cuándo los había conseguido. Me había dejado la mayor parte de los preparativos a mí y, sin embargo, ¿había conseguido anillos? O tal vez Christian y Martina lo habían hecho. No, los anillos eran demasiado personales.


  —Puedes besar a tu novia.


  Esas palabras detuvieron la conversación interna en mi cerebro.


  Por un momento, Ryan se limitó a mirarme. Luego, se inclinó hacia delante, cerrando los ojos al hacerlo. Yo hice lo mismo, inclinándome hacia él, cerrando también los ojos. Sus labios tocaron los míos, suaves y lisos, y, sin embargo, los sentí como un relámpago. Sus manos se deslizaron hacia mi espalda y me acercaron a él mientras inclinaba la cabeza y profundizaba el beso; me perdí en su sabor, su aroma, su tacto. Ya me habían besado antes, pero había algo diferente en esto, y no era porque supusiera que era falso. Esto no parecía falso en absoluto. Excepto que lo era, lo que me llevó a preguntarme cómo sería un beso de verdad. Este beso había sido muy intenso, así que uno de verdad me dejaría sin palabras.


  Se apartó y sonrió, y en ese momento no era mi jefe. Me pasó el brazo por la cintura y nos volvimos hacia los invitados que aplaudían. Aproveché el momento para alejar esta nueva luz con la que lo veía. Lo único que pasaba es que estaba atrapada en lo que estaba sucediendo. Era un día precioso en la Toscana. La escena con las flores, mi vestido y todos los invitados me estaba embriagando de romanticismo. Una vez que termináramos aquí, se disiparía. Al menos, eso esperaba. Sería muy difícil seguir trabajando para él si cada vez que lo viera recordara el primer momento en el que lo vi con este traje o lo dulce que fue su beso.


  —Les presento al señor y a la señora Strong —dijo el concejal.


  Santo cielo, yo era la señora Strong. Ryan me llevó de vuelta a la casa, donde Martina y Christian nos felicitaron y abrazaron, y luego nos entregaron una copa de champán.


  —Es francesa porque solo los franceses saben hacer champán de verdad —dijo Christian con una sonrisa.


  —Vamos a despejar las sillas, que vuestra recepción es fuera —dijo Martina.


  —Esto es maravilloso —conseguí decir—. Sois muy amables con nosotros.


  Christian le dio una palmadita en el hombro a Ryan.


  —Ryan tiene una buena cabeza sobre los hombros y un admirable compromiso con el negocio de su familia, pero necesita una buena mujer como tú a su lado para mantener el equilibrio. Me alegra ver esto. Me hace sentir mucho mejor para poder hacer negocios con Strong Incorporated.


  —No se habla de negocios ahora, Christian. Acaban de casarse.


  —Cierto. Pero sé que Ryan estaría ansioso por saber que nuestro negocio sigue adelante. Incluso en el día de su boda, ¿tengo razón?


  Ryan asintió un tanto seco, como si se sintiera cohibido por preocuparse tanto por los negocios.


  —Yo también —apunté, mientras un impulso de defender a Ryan crecía dentro de mí—. El negocio familiar es importante para él, y por eso también lo es para mí.


  Christian sonrió como si estuviera encantado de oírme decir eso.


  —Muy cierto. Ven, toma más champán y deja que te presente a algunas personas importantes.


  La recepción se llenó de champán y de deliciosas comidas, como prosciutto, higos, melón y mucho más. Ryan y yo conocimos a varias personas de toda Europa que tenían negocios y que serían contactos para la empresa en el futuro. Pero no todo eran negocios. Hay algo en los europeos, o quizá solo en Christian, que les permite mezclar los negocios con el placer de una manera que no parece que estés trabajando.


  Cuando los invitados se fueron, Christian y Martina prepararon una cena para los cuatro en la terraza.


  —No importa la hora del día o de la noche, este lugar siempre es perfecto en esta época del año —dijo Martina mientras nos sentábamos a comer.


  —Es precioso —coincidí.


  —He oído que San Diego es una ciudad preciosa —añadió.


  —Lo es, pero es muy diferente a esto —dije.


  —Bueno, es tuya por esta noche —dijo Christian, sirviendo más champán. Estaba mareada por todas las burbujas.


  —Nos iremos esta noche, así que la casa es vuestra —explicó Martina. Miré a Ryan. Sus cejas se alzaron.


  —Sois muy amables.


  —Es tu noche de bodas. No quieres que haya gente alrededor… —dijo Christian moviendo las cejas—. ¿Recuerdas nuestra noche de bodas, mi amor? —Cogió la mano de Martina, llevándosela a los labios, igual que Ryan había hecho conmigo la noche anterior.


  Martina se sonrojó.


  —Por supuesto. —Nos miró a mí y a Ryan—. Sé que la tuya será igual de mágica.


  Sentí que mis mejillas se calentaban, aunque sabía que no habría magia entre Ryan y yo esta noche. Seguramente, llamaría a sus hermanos para contarles cómo había ido todo y luego comprobaría nuestros vuelos para volver a casa.


  —Tenemos un regalo para ti —dijo Christian.


  —Esta boda es más que suficiente. En realidad, es demasiado —dijo Ryan.


  —Tonterías. Necesitas más que una noche de bodas; también necesitas una luna de miel.


  Miré a Ryan, cuya cabeza se giró también para mirarme. Luego, los dos miramos a Christian y dijimos a la vez:


  —¿Luna de miel?
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  Jesús, no podía irme de luna de miel.


  —Te hemos preparado un viaje relámpago que incluye Roma, Interlaken, Ámsterdam y París —dijo Christian, claramente encantado por su sorpresa—. Os alojaréis en los mejores alojamientos…


  —Algunos de los que tenemos —añadió Martina.


  —Podrás conocer Europa. Tengo la sensación de que nunca has estado aquí, Kellie —dijo Christian, irguiéndose en la mesa mientras sus sirvientes nos ponían la comida delante.


  La miré, y parecía dudar en confirmarlo. No estaba seguro de por qué, a no ser que temiera que eso animara a Christian. Por mucho que me gustara que viera Europa, tenía que volver a casa. Este era un viaje de negocios, maldita sea. Decidí intervenir.


  —Has sido maravilloso con nosotros, de verdad, Christian. Demasiado bueno. Aunque estoy muy agradecido, tengo que volver a San Diego. Esperaba que pudiéramos terminar nuestro negocio mientras estuviera aquí…


  —El negocio está hecho —dijo con un gesto de la mano—. Ya he firmado los papeles y los he enviado a Industrias Strong. Así que, ahora que tenemos un acuerdo, puedes tomarte una semana libre con tu encantadora novia.


  Su tono tenía un matiz del que no estaba seguro cuál era su significado. ¿Estaba diciendo que sería un desagradecido si no aceptaba su generoso regalo? ¿O estaba sugiriendo que sería un marido terrible si no llevaba a mi nueva esposa de viaje por Europa?


  —Estoy seguro de que tus hermanos pueden encargarse de las cosas mientras tú no estás —añadió Martina—. Después de todo, tienes tres hermanos, pero solo una esposa.


  Esa era, a todas luces, la afirmación de que sería un mal marido si no me llevaba a Kellie de luna de miel. Mi única esperanza era que Kellie pusiera fin a este plan.


  —¿Qué te parece, cariño?


  —En realidad, sería un placer poder viajar y ¿no están esas zonas cerca de donde piensas hacer negocios? —dijo ella. Fruncí el ceño. Se suponía que ella estaba de mi lado. Christian puso los ojos en blanco.


  —Oh, mon dieu. Es tan mala como él. —Aplaudió como si estuviera llamando la atención de dos niños—. ¿No os acabáis de casar? ¿Sois tan vanidosos como para pensar que el mundo de Strong Incorporated morirá si no estáis allí? —Miró a su mujer—. Nunca tendrán hijos.


  Ella le dio una palmadita en la mano.


  —Son jóvenes. Tienen tiempo. Nosotros esperamos.


  —Sí, lo hicimos, pero no por negocios. Esperamos porque queríamos disfrutar de nuestro amor.


  No podía deshacer el trato, así que si le molestaba tanto que no me cogiera una semana libre tendría que aguantarme. Y Kellie parecía estar dispuesta. No es que fuera a estar totalmente incomunicado. Tenía mi teléfono, mi tablet y mi portátil. Podía estar en contacto con el trabajo. Además, esto era un regalo para Kellie, y estaba claro, se lo debía, ya que ella había hecho su parte mucho mejor que yo. Bueno, excepto por el beso en la boda. Me había gustado. Pero no, no debería estar pensando en lo maravillosa que sabía y lo suaves que eran sus labios.


  —Tienes razón —cedí—. Lo siento, cariño. —Me acerqué a ella y le froté la espalda, tratando de actuar como un marido que quiere hacer las paces con su esposa—. Podemos cogernos una semana. Christian, eres demasiado bueno con nosotros.


  Sonrió.


  —¡Bravo! Me alegro mucho. Espero que nuestros negocios nos lleven a ser amigos. Sé que a mi mujer le gustaría algún día visitar California y el salvaje oeste.


  —Cuando podáis venir hacédmelo saber… er… nosotros trabajaremos para ser unos maravillosos anfitriones, igual que vosotros. —Dios, esperaba que no nos buscaran. Solo podía imaginarme tener que montar una falsa reunión como con Kellie para su visita.


  Terminamos la cena y entonces Christian se puso de pie y Martina se levantó con él.


  —Espero que hayáis disfrutado de la comida. Que disfrutéis del resto de la velada. Os dejamos


  Observé cómo salían de la habitación. Me volví hacia Kellie.


  —¿Nos retiramos a nuestra habitación? —Ella asintió.


  —Ha sido un día muy largo. —Mientras regresábamos, preguntó—: ¿Va a ser un problema estar fuera una semana?


  Abrí la puerta de nuestra habitación y la dejé entrar antes que yo.


  —No. Haremos que funcione.


  —No veía otra salida. Era muy inflexible, y son ciudades a las que quieres expandirte.


  Me di cuenta en ese momento de que me había estado ayudando, después de todo.


  —Te agradezco que estés pendiente de esas cosas.


  Una botella de champán descansaba en un cubo de hielo sobre la mesa. Quería algo más fuerte, pero era nuestra noche de bodas. Descorché la botella.


  —Te vas a hartar del champán al acabar la noche —le dije mientras le servía una copa.


  —Nunca. —Me sonrió—. Me encantan las burbujas. —Cogió la copa y abrió las puertas dobles que daban al balcón. Miró hacia la noche estrellada. La visión que había era impresionante. La seguí.


  —Te agradezco tu ayuda, Kellie. No solo en esto, sino como mi asistente. Eres muy buena en tu trabajo. Me haces quedar bien, lo cual no siempre es fácil. —Sonrió.


  —Tiene sus retos. —Me reí.


  —Sé que no muchos pasarían por todo esto como tú lo has hecho.


  —Oh, no sé —dijo ella mirando el paisaje oscurecido.


  —¿Crees que otra asistente habría recorrido medio mundo y se habría casado de mentira conmigo?


  —El viaje y el champán han sido bastante convincentes. —Se llevó el dedo índice a la barbilla—. Pensándolo bien, ha sido toda una faena. Definitivamente, me deberás una después de toda esta tortura. —Se rio y fue como una música que llenaba la noche.


  Entre el sonido de su risa, la forma en la que la brisa agitaba su cabello y el brillo etéreo de su piel a causa de la luna… era tan hermosa que me robó el aliento. Sin poder evitarlo, usé mis dedos para apartarle un rizo de la cara, dejando que el dorso de mis dedos acariciara su suave piel.


  Su respiración se entrecortó, y miré sus ojos para intentar averiguar si mi gesto la incomodaba. Pero no fue incomodidad lo que vi en ellos. Ardían con el mismo deseo que corría por mis venas. Ningún hombre es inmune a que una mujer lo mire así. Así que pasé mi brazo por la parte baja de su espalda y la atraje hacia mí. Bajé la cabeza, con mis labios a escasos centímetros de los suyos. Le di tiempo para apartarme o decirme que no. Pero sus párpados se cerraron y sus labios se juntaron, y me perdí mientras tomaba su boca en un glorioso beso.
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  Estaba soñando o alucinando, porque el beso de Ryan era demasiado bueno para ser verdad. Aun así, iba a aceptarlo. Real o no, era fantástico.


  Enrosqué los dedos en su camisa y lo abracé mientras separaba los labios y lo invitaba a entrar. Él no dudó. Su lengua se deslizó dentro de mi boca, caliente, húmeda, deliciosa. Sabía a champán y era incluso mejor que el auténtico.


  Gemí, queriendo acercarme, queriendo tener más. Estaba dispuesta a desnudarme y entregarme a él a la luz de la luna toscana. Su mano bajó por mi espalda y me apretó ligeramente el culo. Presioné mis caderas hacia delante, deseando el contacto en mi centro dolorido. Su polla era dura y larga, y mi excitación se disparó aún más. Me deseaba como yo lo deseaba a él.


  Me apreté contra él ansiosa por desnudarme, ya que su ropa, mi ropa, eran una barrera para mi necesidad de sentir su piel contra la mía. Gruñó y se separó. Dio un paso atrás, su respiración llegó en forma de pesados jadeos.


  —Lo siento.


  No, no, no.


  —No lo sientas. Está bien. —Di un paso hacia él, pero retrocedió.


  —No está bien. Soy tu jefe.


  —No me siento coaccionada ni presionada. —La única presión que sentía era la de mi coño, ya que necesitaba sentirlo dentro de mí.


  Se pasó los dedos por su pelo rubio.


  —No es por eso por lo que estamos aquí. Prometo ser más profesional. —Me hizo un gesto cortante con la cabeza y entró en la habitación.


  Me quedé en el balcón durante un rato, lidiando con mi decepción. Luego lo seguí dentro. Estaba en el baño. «Más vale que no se esté masturbando», pensé.


  Entré en el dormitorio y me preparé para ir a la cama. El problema de estar excitada sexualmente era que era difícil dormir. Una parte de mí quería salir a la sala de estar y sentarse a horcajadas sobre Ryan hasta conseguir la satisfacción que necesitaba. Al mismo tiempo, no podía ser rechazada de nuevo.


  Aunque admiraba su sentido del decoro, también era frustrante.


  Cerré los ojos y recordé la escena del balcón. Estaba tan guapo a la luz de la luna. Antes se había quitado el abrigo y la corbata, y se había remangado la camisa. No sabía por qué, pero había algo sexy en él vestido de manera informal.


  Esta vez, cuando me besó, no se detuvo. Sus labios bajaron hasta mis pechos. Me pellizqué y amasé los pezones mientras me imaginaba que los chupaba. Suspiré ante las sensaciones.


  En mi mente, se puso de rodillas, empujando la falda de mi vestido hacia arriba y mis bragas hacia abajo. Mi coño se apretó con anticipación. Me apoyé en el balcón y cerré los ojos mientras su boca me devoraba. Mi mano estaba en mis bragas, frotando mi clítoris hasta que llegué al límite. Entonces, en mi mente, hice que se levantara y liberara su polla.


  Me empujó contra la barandilla, enganchó mi pierna alrededor de su cintura y la introdujo. Con mi mano libre, tuve que taparme la boca para no hacer ruido y que él pudiese oírme mientras me lo imaginaba haciéndome el amor. El placer no tardó en recorrer mi cuerpo. Me sentí bien y, al mismo tiempo, fría. Sí, me había excitado, pero lo que realmente quería era a él.


  Al menos, una vez eliminada la tensión, pude quedarme dormida. Me desperté a la mañana siguiente sintiéndome un poco confusa. Quizá fuera por el exceso de champán o por los extraños sentimientos que tenía por mi jefe.


  Cuando me centré, me entusiasmé por el viaje que íbamos a hacer por Europa. Nunca había pensado que podría hacer un viaje así, así que planeé saborearlo al máximo.


  Ryan no hizo ninguna mención al día anterior. Tal vez había soñado que me había besado. O tal vez había sido una ilusión. En cualquier caso, actuó con normalidad mientras nos vestíamos y nos preparábamos para salir. Christian y Martina llegaron a la villa para despedirnos.


  —Aquí están todos los detalles. Mapas, planes de viaje, billetes, llaves de nuestras propiedades, todo está aquí —dijo Christian entregándole a Ryan un gran sobre.


  —Habéis sido excesivamente generosos —dijo Ryan.


  —Estamos contentos de hacerlo y de tener nuevos amigos. —Christian le dio un abrazo y luego a mí—. Paolo os llevará de vuelta a Florencia y luego cogeréis mi avión a Roma.


  —¿Tendremos tiempo en Florencia? —pregunté—. Me gustaría ver El David. Mi hermana es artista y me encantaría hacerle una foto.


  —Lo tendrás. Le diré a Paolo que te lleve a la Galleria Dell’Accademia para verlo —dijo Christian.


  —Es impresionante —dijo Martina con un suspiro.


  —Es solo un niño, mi amor —dijo Christian—. Tú necesitas un hombre. Ella se rio.


  —Sí, por supuesto.


  Nos despedimos y Paolo nos llevó al museo de Florencia. El David estaba al final de una larga sala bajo una cúpula. Natalie tenía razón, había algo impresionante en la estatua, incluso para alguien como yo que no sabía realmente de arte, salvo lo que se me había pegado de mi hermana.


  —Guau —dije mientras estudiaba las manos de la estatua.


  —¿Qué? —Ryan también parecía cautivado por la perfección de la escultura.


  —Las manos son demasiado grandes —respondí.


  Ryan se mordió el interior de la mejilla, divertido. Señaló con la cabeza la estatua.


  —Así que supongo que no es cierto lo de las manos grandes.


  Sentí que mis mejillas se calentaban.


  —Christian dijo que era solo un niño, así que tal vez no había terminado de desarrollarse.


  Ryan resopló. No pude evitarlo; miré las manos de Ryan. Por supuesto, las había visto muchas veces antes. Sabía que tenía manos grandes con dedos largos. El recuerdo de la noche anterior volvió a mí y mis mejillas se calentaron de nuevo. Ryan sonrió mientras levantaba la mano. Luego, su expresión vaciló, y supe que se estaba recordando a sí mismo que era mi jefe y que este tipo de conversaciones eran inapropiadas.


  Consideré la posibilidad de decir algo, pero ¿para qué insistir? Estaba claro que lo incomodaba. Y el acoso sexual podía ir en ambas direcciones. No quería que me acusaran de actuar de forma inapropiada con él.


  Paseamos por el museo y luego Paolo nos llevó a Piazzale Michelangelo para ver la impresionante vista de Florencia. Después, nos llevó al aeropuerto, donde embarcamos en un avión privado hacia Roma. Al igual que en el avión de Estados Unidos, me quedé bastante embobada, pero a Ryan no pareció molestarle ni incomodarle. Durante el vuelo, sacó el sobre para revisar el itinerario.


  —Ya veo por qué querías hacer esto —bromeó—. Es todo un tour.


  —Tú eres el que quería una falsa boda. Yo solo estoy siendo la asistente-falsa esposa complaciente.


  —Supongo que querrás un aumento —dijo.


  —Me lo merezco, ¿no crees? Es decir, vamos, es mucho viaje por Europa. —Sonreí mientras sentía contraerse mi estómago cuando las ruedas del avión abandonaron el suelo.


  Él se rio.


  —Es tan difícil trabajar para mí.


  Consideré la posibilidad de hacer una broma sobre la frustración sexual, pero de nuevo, no quería volver a ponerlo en esa tesitura. Sí, me gustaba mi jefe, pero también disfrutaba de esos momentos en los que simplemente hablábamos y nos divertíamos. Cuando no estaba en modo de trabajo, podía ser divertido y jovial.


  —Es todo un reto, eso es seguro —dije en su lugar.


  —Tal vez, todas las compras que hay en esta lista ayuden a aliviar el dolor que te causa todo esto. —Señaló todas las tiendas que había en la lista solo de Roma—. Diablos, incluso las reservas para la cena ya están hechas.


  —Ha sido bastante minucioso —estuve de acuerdo.


  —Espero que hayan programado también el tiempo de inactividad.


  Sabía que para Ryan el tiempo de inactividad significaba trabajo, pero decidí ir con la definición real.


  —Martina ha anotado aquí «tiempo para el amor», —dije, señalando las letras rojas que destacaban varias veces durante la semana siguiente.


  —Eso puede significar cualquier cosa —dijo. Le miré fijamente—. ¿Qué?


  —Esto fue creado por Christian y Martina, que probablemente tuvieron sexo una docena de veces en el día y medio que estuvimos allí.


  —¿En serio? —frunció el ceño.


  —Y tú y yo acabamos de casarnos. Aunque sabemos que no es real, ellos creen que lo es, y los recién casados tienen mucho tiempo para el amor en su luna de miel. —No podía creer que estuviera siendo tan denso. Tragó saliva y me pregunté si estaba recordando la noche anterior.


  —Supongo que tienes razón. —Sacudí la cabeza—. ¿Qué?


  —A veces no te entiendo. Eso no le gustó mucho.


  —¿Qué quieres decir?


  —Christian tiene razón, eres todo trabajo y nada de diversión, pero desde que empezamos este viaje a veces veo signos de pasión o deseo.


  Apartó la mirada y su mandíbula se tensó. Estaba segura de haberle ofendido.


  —No soy un autómata, Kellie. —Sí, lo había ofendido.


  —Yo no…


  —¿Centro todos mis esfuerzos en el trabajo? Sí. No veo qué hay de malo en eso. Pero soy un hombre.


  —Lo sé, no quería decir…


  —Estamos aquí por trabajo. La pasión y el romance no forman parte de esto. —Dejó escapar un gruñido frustrado—. No puede ser, Kellie. Trabajas para mí.


  Su recordatorio de que era mi jefe no me sorprendió. Su afirmación de que la pasión y el romance no podían formar parte de este viaje sí me sorprendió. Era una demostración de que lo que había pasado la noche anterior no había sido una casualidad o un accidente alimentado por el champán. Él también había sentido la atracción.


  —Sí, por supuesto, lo siento.


  Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos por un momento. Me giré para mirar por la ventana, queriendo así darle un poco de espacio.


  —Te he hecho daño —dijo.


  —No. —Tal vez lo había hecho, pero solo un poco. Pero entendía su posición y la respetaba. Dejó escapar un suspiro frustrado.


  —Si no fuera tu jefe, habría llevado el beso de anoche al siguiente nivel.


  Mis partes femeninas se encendieron y mi ego también se sintió bastante bien.


  —Y, si no fuera tu asistente, te habría dejado hacerlo. —Diablos, lo habría hecho de todos modos, pero quería que él supiera que el sentimiento había sido mutuo. Se pellizcó el puente de la nariz.


  —Si salgo de esto sin que me demanden, me sorprenderá. Me reí.


  —No voy a demandarte, Ryan. Sé lo que hay, y sé que eres un buen hombre que se esfuerza por asegurarse de que esté cómoda y me sienta segura. —El plan cambió mientras comenzaba su descenso a Roma—. De camino aquí, acordamos ser amigos. Vamos a centrarnos en eso durante esta próxima semana. Podemos ver los lugares de interés, comprobar las tiendas que podrían acabar vendiendo tus zapatos y comer comida deliciosa.


  Asintió.


  —Sí. Una vez más, mi fiel asistente tiene razón.


  —Ahora soy tu amiga.


  —Amiga, claro.


  Ahora todo lo que tenía que hacer era seguir recordando que era mi amiga. Tendría que ignorar los hombros anchos, el comportamiento cariñoso, la sonrisa sexy. Tendría que ignorar todos los instintos femeninos que hacían que me sintiese atraída por este hombre porque solo podía ser mi amigo y mi jefe.


  Capítulo 13


  Ryan


  «Christian sí que sabía vivir», pensé mientras entrábamos en el ático de Roma. La ventana daba al coliseo y a las ruinas romanas. La terraza de la azotea tenía una vista espectacular y, además, contaba con una piscina infinita en la que Kellie quiso meterse de inmediato. La emoción y el asombro que había en sus ojos al ver la ciudad y los servicios era embriagadora. Había muchas cosas que mi dinero podía comprar y que yo daba por sentadas. Ver el mundo a través de sus ojos me hizo darme cuenta no solo de lo afortunado que era, sino también de lo mucho que me faltaba y que no apreciaba lo que tenía.


  —Quiero nadar mientras haya sol —dijo, con los ojos brillantes y una amplia sonrisa mientras miraba la piscina y luego la vista de la ciudad. Luego, su sonrisa vaciló—. Oh, espera, no he traído traje de baño.


  Estuve a punto de sugerirle que se bañara desnuda. Nadie la vería más que yo, y quizás algún miembro del personal, pero la terraza era privada. Por supuesto, verla desnuda era un rotundo no, aunque mi polla saltara ante la idea. En su lugar, utilicé mi cerebro. Puede que no disfrute de mi dinero tanto como Christian, pero aun así sabía lo que podía comprar.


  —¿Por qué no entras y te instalas? Yo me encargaré de los artículos necesarios y nos traeré un poco de vino —sugerí.


  Me miró por un momento como si no entendiera bien lo que le estaba diciendo. Luego, se encogió de hombros.


  —De acuerdo.


  El ático tenía un par de habitaciones, y le dejé la que tenía la mejor vista de la ciudad. Mientras ella se instalaba, llamé a Christian para saber cuál era el mejor lugar para organizar el envío de la ropa de baño. Me dio el nombre de una personal shooper que hablaba inglés. Llamé a la compradora, que afortunadamente estaba disponible para ocuparse de nuestras necesidades. Además de un bikini para Kellie, pedí más ropa interior para los dos, ya que solo habíamos hecho la maleta para un par de días y ahora íbamos a pasar una semana, y algunas prendas nuevas. Una vez hecho el pedido, cogí una botella de vino, me serví un par de vasos y fui a buscar a Kellie.


  Estaba junto a su ventana con vistas a la ciudad.


  —Tengo vino le dije. Se volvió hacia mí con una sonrisa melancólica mientras cogía la copa que le ofrecía—. Un traje de baño debería estar aquí en breve junto con algunos otros artículos que podemos necesitar ya que nuestra estancia se ha alargado.


  —Gracias. —Suspiró mientras volvía a mirar por la ventana—. Debe de ser bonito ser rico.


  Me encogí de hombros, reconociendo de nuevo que no se me daba muy bien apreciar lo que tenía.


  —Supongo que lo es. Para ser sincero, estoy tan metido en el trabajo que no gasto tanto como lo hace Christian. —Me senté en una de las sillas de la zona de estar del dormitorio. Desde allí, podía observar a Kellie mientras disfrutaba del esplendor de Roma.


  —¿Por qué? —Se volvió hacia mí, apoyada en la ventana mientras daba un sorbo a su vino.


  —¿Por qué no gasto mi dinero o por qué trabajo tanto?


  —Las dos cosas. —Sus ojos grises me observaron y me pregunté si pensaba que estaba desperdiciando oportunidades de experimentar la vida al esconderme en mi oficina. O quizás era mi propio subconsciente.


  —Me gusta trabajar. —Arqueó una ceja, como si no estuviera segura de que eso fuera cierto. Ladeé la cabeza un poco—. Me siento obligado a trabajar. —Ella asintió con la cabeza como si estuviera de acuerdo con mi apreciación—. Pero eso no significa que no lo disfrute. Y no lo hago por todo esto.


  Hice un gesto con la mano señalando la opulenta habitación. Claro que me gustaba lo que mi riqueza podía comprar, pero no me gustaba el estilo de vida lujoso. Quería estar cómodo, pero no necesitaba que me mimaran ni me consintieran.


  —Está claro —dijo ella riendo. Bajé la mirada a mi vino.


  —Supongo que lo hago porque mi padre no lo hace. —Levanté la mirada preguntándome qué pensaba ella al respecto. Su ceño se frunció como si estuviera considerando mi afirmación—. Mi abuela construyó esta empresa y pretendía que él se hiciera cargo de ella, pero está claro que nunca lo va a hacer. Como soy el mayor, me corresponde a mí —aclaré.


  Ella dio un sorbo a su vino, sin dejar de estudiarme por encima del borde.


  —Tus hermanos están involucrados. Bueno, Hunter y Carter, al menos. Asentí con la cabeza.


  —Sí, pero eso no cambia mi opinión de que, como el mayor, es mi responsabilidad.


  Pareció pensar en algo mientras se acercaba para sentarse en la otra silla.


  —¿Te molesta que tu abuela no te haya hecho director general?


  Tuve que meditar su pregunta. Esperaba que me nombrara director general, ya que yo era el que solía supervisarlo todo, pero no podía decir que me hubiese decepcionado que no pensara nombrarme director general.


  —No. Como dicen, dos cabezas son mejor que una, o en este caso tres. La ventaja que tenemos mis hermanos y yo sobre mi abuela es que tenemos más manos y mentes trabajando para construir la empresa.


  —Eso significa que tú también tienes que comprometerte más.


  —Es cierto, pero coincidimos en la mayoría de las cosas. —Recordé haber hablado con ellos sobre este falso matrimonio. Solo Carter parecía tener un problema negativo con él. Me di cuenta de que estábamos hablando mucho de mí—. Háblame de ti, Kellie.


  Se rio.


  —No hay mucho que contar. Como tú, trabajo mucho.


  Fruncí el ceño al darme cuenta de que, probablemente, trabajaba mucho por mi culpa. Después de todo, ahora estaba trabajando.


  —¿Interfiero en tu vida personal? —Ella negó con la cabeza.


  —No. Si no estuviera trabajando, lo más probable es que estuviese en casa. No soy de salir a fiestas o ir a clubes.


  —¿Vives sola?


  Arqueó una ceja y me di cuenta de que tal vez le estaba haciendo preguntas demasiado personales. Pero respondió.


  —Vivo con mi hermana. Es artista. —Recordé que había mencionado a su hermana varias veces.


  —¿Tengo que preocuparme de que un novio me dé una patada en el culo por casarme de mentira? —En realidad, quería decir por besarla, pero me pareció más seguro no sacar el tema. Ella sonrió.


  —No. —Ladeé la cabeza.


  —¿No te preocupa que quizás haya una mujer en mi vida? —Entonces, se carcajeó, y yo no pude evitar reírme también.


  —Trabajas demasiado, ¿recuerdas? Además, si tuvieras una mujer en tu vida, ella sería tu falsa esposa, no yo.


  —Cierto.


  Tomó otro sorbo de vino, pero sus ojos grises me estudiaron y supe que tenía una pregunta para mí.


  —¿Crees que alguna vez te casarás de verdad? —preguntó finalmente.


  —No. —Sus ojos se abrieron de par en par.


  —¿De verdad? ¿Así, sin más? No.


  Me encogí de hombros, sintiéndome un poco incómodo con la conversación, aunque no estaba seguro de por qué.


  —Sé que la gente piensa que trabajo demasiado, pero me gusta mi trabajo. Una familia requiere un tiempo que ahora no tengo para dar.


  Ella asintió, aparentemente aceptando mi explicación.


  —Entonces, ¿crees que vas a trabajar así siempre? —La observé, preguntándome de repente si estaba buscando algo. Tal vez quería ser la verdadera señora de Ryan Strong—. Lo siento —dijo con un gesto de la mano—. Estoy curioseando. Solo creo que eres joven y, tal vez, algún día tus prioridades cambien. A menos que haya otra razón.


  —¿Qué otra razón? —pregunté, cuestionándome con qué frecuencia pasaba el tiempo reflexionando sobre mi vida amorosa. Se encogió de hombros.


  —No lo sé. Tal vez, tengas miedo de las cazafortunas. Tal vez, te da miedo el amor. Tal vez, no puedes verte a ti mismo conformándote con una sola mujer.


  «Sí, sí y no», pensé. Nunca había pensado mucho en mi aversión hacia el amor y el matrimonio, pero había una parte de mí que se preocupaba de que las mujeres estuvieran más interesadas en mi dinero que en mí. Después de todo, yo era un adicto al trabajo. No tenía una personalidad que atrajera a las mujeres.


  Y el amor, bueno, era una emoción que se me escapaba. Amaba a mi familia, sin duda, pero no podía decir que hubiera estado enamorado, de verdad, de una mujer. Vi lo que le hizo a mi padre perder el amor cuando murió mi madre, y me hizo darme cuenta de que era algo que quería evitar. De hecho, podría decir lo mismo de mi abuela. Ambos perdieron al amor de sus vidas y, aunque eligieron afrontarlo de forma diferente, mi padre centrándose en sus hijos mientras mi abuela se centraba en los negocios, ambos se sumergieron en algo que los ayudara a distraerse de sus pérdidas. Una mejor opción, a mi entender, era no amar y así no perder.


  —O, tal vez, una mujer te rompió el corazón y has jurado no volver a enamorarte —terminó de decir Kellie.


  —Eso no.


  —Sí, dudo que te hayan roto el corazón. —Fruncí el ceño.


  —¿Por qué dices eso?


  —¿Quién lo rompería? Eres inteligente, exitoso, guapo…


  —¿Rico? —La pinché cuando dudó en si decir la última palabra o no.


  —Iba a decir que bueno besando, pero bueno, rico también. —Mi polla se animó. Ella pensaba que yo era bueno besando—. La cuestión es que eres un buen partido. ¿Quién te dejaría?


  Me terminé el vino y cogí la botella que había puesto en la mesita de café.


  —¿Alguien que piensa que trabajo demasiado?


  —Entonces, ¿alguien te rompió el corazón? —preguntó.


  —No. Pero si alguien lo hubiese hecho, esa sería probablemente la razón. —Me serví otra copa de vino y le ofrecí un poco a Kellie.


  Ella negó con la cabeza sosteniendo su vaso medio lleno contra su pecho para evitar que le sirviera más vino.


  —Entonces, si amaras a alguien, ¿no trabajarías menos para estar más con esa persona?


  Me senté erguido, preguntándome cómo habíamos vuelto a hablar de eso.


  —Digamos que nunca he conocido a nadie que me hiciera cambiar mis prioridades. —Me miró mordiéndose el labio, como si tuviera una pregunta pero no se atreviese a hacerla—. ¿Qué?


  —No, nada. —Agitó una mano en el aire.


  —¿Nada de qué? —Ahora tenía que saberlo.


  —No es nada. De verdad. Sería inapropiado preguntar. —Me incliné hacia adelante.


  —Ahora tienes que decírmelo. —Dejó su copa de vino.


  —Realmente necesito dejar de beber.


  —Es una copa. ¿Cuál es tu pregunta?


  —No es mi pregunta en sí. Realmente no es de mi incumbencia. —Entrecerré los ojos esperando que continuara. Ella soltó un suspiro—. Fue Andi quien se lo preguntaba.


  —¿Se preguntaba el qué? —Me estaba empezando a molestar.


  —Solo… ya sabes… cuánto tiempo habría pasado. —Mi mandíbula se tensó.


  —¿Cuánto tiempo habría pasado de qué? —Kellie puso los ojos en blanco.


  —Ya sabes.


  Tardé un minuto, pero luego algo se encendió en mi cabeza.


  —¿Tú y la ayudante de mi abuela habéis reflexionado sobre cuándo he echado un polvo?


  Ella tragó como si se estuviera comiendo algo desagradable.


  —Andi, yo no.


  Maldita Sea. Lo peor de esta revelación era que había pasado mucho tiempo y por alguna razón eso me hacía sentir patético. Entonces, recordé haberme masturbado en la ducha con imágenes de Kellie. ¿Contaba eso? ¿Qué haría Kellie si lo admitiera? Por supuesto, no lo haría porque eso era inapropiado.


  Llamaron a la puerta.


  —Oh, gracias a Dios —dijo ella, levantándose de un salto y corriendo hacia ella.


  La seguí hasta el salón principal para buscar el bar. Definitivamente, necesitaba algo más fuerte para beber.


  —Voy a ponerme el traje de baño —dijo Kellie, cogiendo las bolsas de la compradora. Asentí con la cabeza y metí la mano en el bolsillo para sacar algo de dinero.


  —El señor LaMont ya se ha encargado de esto —dijo la elegante mujer italiana.


  —Tengo que darle al menos una propina —dije, entregándole varios billetes grandes. Tras despedirla, saqué mis objetos de las bolsas y los llevé a la habitación que estaba utilizando. Luego, volví al bar y me serví otra copa mientras esperaba a Kellie. Salió de la habitación con un gran albornoz mullido. Me vino a la mente la imagen de ella en toalla la otra noche. Consideré la posibilidad de confiscar las batas en nuestras futuras paradas.


  —¿Listo? —preguntó.


  —Te sigo. —Ella frunció el ceño.


  —¿No vas a nadar?


  —Esta vez no, pero disfrutaré de la terraza contigo.


  Se encogió de hombros y se dirigió a la terraza. Tomé asiento en una tumbona y decidí que quizá sí necesitaba disfrutar más de la vida. Tenía una gran copa de whisky, una fantástica vista de Roma y… joder… Kellie dejó caer el albornoz y se subió al último escalón de la piscina.


  Pensaba que verla en toalla casi me había parado el corazón, pero ella en bikini…, me sorprendía no haberme corrido al instante en los pantalones. El precioso top verde brillante sostenía dos tetas redondas de tamaño perfecto. En cuanto sus pies entraron en el agua, sus pezones se distendieron y se me hizo la boca agua pensando en chuparlos.


  Su piel parecía suave y tersa. Su cintura se estrechaba y luego las exuberantes curvas se extendían. Me vi agarrando sus caderas mientras la penetraba. Me moví en el asiento porque mi polla me incomodaba. Esperaba que ella no pudiera verlo, porque tenía que estar prácticamente saliéndose de mi cintura. Me levanté y me dirigí de nuevo al ático.


  —¿Ya te vas? —preguntó ella.


  —Necesito otro trago —dije, sin volver a mirarla. Verla mojada solo añadiría más leña al fuego que ya ardía en mis venas. Fui directamente al baño, me bajé los pantalones y me agarré la polla con tanta fuerza que era un milagro que no se me hubiera magullado. Luego, la acaricié rápido y fuerte hasta que me corrí con un fuerte gruñido.


  Mientras me limpiaba, me pregunté qué pensaría Andi de que me masturbara pensando en mi asistenta. ¿Consideraría eso como un polvo? Joder. Estaba en graves problemas si seguía deseando a Kellie.


  Capítulo 14


  Kellie


  Ryan se comportaba de forma extraña, pero tal vez era porque me estaba metiendo demasiado en lo personal, sobre todo en lo referente a su vida amorosa. Decidí ignorarlo y disfrutar de este viaje único en la vida.


  Disfruté de la piscina usando el elegante traje de baño que hacía que mi cuerpo se viera bastante bien, no es que Ryan lo hubiese notado, ya que se había metido adentro. Después de nadar un poco, salí, me tumbé en una de las tumbonas y decidí hacer una videollamada a Natalie. Intenté configurar la llamada para que ella pudiera ver el coliseo que estaba detrás de mí.


  —Dios mío, ¿eso es el coliseo de Roma? —Sí, se había dado cuenta.


  —Lo es. El señor LaMont ha organizado una semana de luna de miel en Europa para nosotros. Ahora estamos en Roma. —Ella sonrió.


  —Entonces, ¿cómo es la falsa vida de casados?


  —Está bien. Lo mismo, en realidad. No es muy diferente. —Ella no necesitaba saber que había besado a mi jefe, o en realidad, que él me besó y luego yo le devolví el beso.


  —Estás ocultando algo. Me doy cuenta.


  —No, no lo hago. Estás siendo demasiado dramática. Los tipos artísticos sois así —dije, esperando haber sido eficaz a la hora de ocultar mi engaño—. ¿Has recibido mis fotos del David que te envié por mensaje?


  Suspiró con nostalgia.


  —¿Era increíble en persona?


  —Sí. Y tienes razón, sus manos parecen desproporcionadas.


  —¿Y la comida también es maravillosa? Italia tiene que ser el mejor lugar para todo… arte, comida, vino.


  —Sí, está muy buena. —Me sentí culpable por estar aquí cuando ella lo apreciaría todo mucho más que yo. Nunca había envidiado a Ryan y su familia por su riqueza. Se la habían ganado. Pero ahora mismo, no me parecía justo que Natalie nunca pudiera venir a Italia, y si yo no estuviera aquí, Ryan ni siquiera se daría cuenta de que estaba en Italia. Tenía el mundo a sus pies, pero no apreciaba ni saboreaba lo que su dinero podía aportarle. Parecía un desperdicio.


  —¿Y tu jefe? ¿Se está comportando? —Resoplé.


  —Sí.


  —Y tú, ¿te estás comportando?


  —Sí. —Al final, él y yo somos profesionales. Diablos, si no hubiera sido por este asunto de la falsa boda, probablemente nunca me hubiera fijado en él de una manera sexual. Una vez que todo estuviera dicho y hecho, volveríamos a ser como antes. El sol desaparecía por el horizonte.


  —Oye Nat, tengo que irme. ¿Va todo bien por allí?


  —Sí. Todo va bien.


  —Estaré en casa en una semana. Te avisaré cuando tenga los detalles.


  —Diviértete, Ke. —Había un brillo en sus ojos que sugería que pensaba que debía acostarme con mi jefe. Pero era mejor que no lo hiciera. De hecho, probablemente tampoco debería imaginarlo cuando me tocara.


  


  Esa noche, un chófer nos llevó a un diminuto restaurante escondido en una estrecha calle romana. El comedor era pequeño y estaba lleno de gente. Debía de haber gente de la zona, porque también había mucho ruido, con conversaciones animadas. Nos dieron una mesa en la parte de atrás que permitía cierta intimidad.


  —Soy Umberto Belluci, el propietario de este ristorante. El señor LaMont me ha pedido que los atienda bien. Me ha sugerido el menú para ustedes. ¿Lo preparo yo o prefieren elegirlo ustedes mismos?


  —Nos quedaremos con lo que ha sugerido el signor LaMont —dijo Ryan. Asentí con la cabeza.


  —Muy bien. Empezaremos con el aperitivo.


  Nos trajo un vino burbujeante y queso para empezar. Cuando lo terminamos, trajo vino normal y antipasti.


  —Me encanta el prosciutto —dije, tomando una rebanada.


  —Está muy bueno con el melone —dijo el señor Belluci.


  —¿De verdad? —Nunca había comido carne con mi melón. Asintió con la cabeza, instándome a probarlo. Tenía razón, lo dulce y lo salado, lo seco y lo jugoso, funcionaban bien juntos.


  El siguiente plato lo llamó primi, y supuse que era nuestra comida principal, ya que era pasta con una deliciosa salsa roja.


  —¿Cómo se mantienen los italianos tan delgados con tantos carbohidratos? Pan, pasta… —pregunté usando mi pan para absorber la salsa roja, como había visto que hacían otros clientes.


  No lo sé. Quizá sea por todo el vino que beben. —Ryan sirvió más de dicho vino en cada uno de nuestros vasos.


  —O por caminar. Parece que caminan mucho más que nosotros.


  El señor Belluci regresó con un camarero que se llevó nuestros platos.


  —¿Están listos para el secondi?


  —¿Secondi? —Me quedé boquiabierta—. ¿Cuántos platos hay?


  —Tenemos Vitello ai Funghi, que es ternera con salsa de setas.


  —Suena delicioso —dijo Ryan. Sonrió divertido, seguro que a causa de mi reacción.


  —También tenemos verduras asadas con glaseado balsámico como contorni.


  —¿Contorni?


  —Creo que lo llaman guarnición —dijo el señor Belluci.


  Y realmente era una guarnición, ya que venía en un plato diferente al de la ternera en salsa de setas.


  —Me siento tan lujosa —dije, gimiendo de placer, mientras probaba la comida. En San Diego comíamos bien, pero no esto. Al menos, nada que yo hubiese probado.


  —Los italianos tienen pasión por todas las partes primarias de la vida; la comida, la bebida, el sexo. —El comentario de Ryan me hizo mirarlo. Me sorprendió que mencionara el sexo—. Es un país sensual —terminó, sirviéndome más vino.


  Lo observé durante unos segundos por encima de la mesa iluminada por las velas. Tal vez fuera por la deliciosa, y sí, sensual comida, o tal vez fuera el vino. Fuera lo que fuera, me quedé prendada de lo guapo, dulce y sexy que era. Era difícil no dejarse llevar por el ambiente y nuestro falso matrimonio.


  —¿Es la italiana tu comida favorita? —le pregunté.


  —Es difícil tener una favorita. En Italia es fantástica, pero no sé si he comido un italiano tan bueno en mi país.


  —Comida mexicana. Tenemos muy buena comida mexicana.


  Se rio.


  —Sí, la tenemos. Tenemos la suerte de estar tan cerca de la frontera por eso mismo —Alargó la mano y me limpió la comisura de la boca con el pulgar. En el momento en que su cálido pulgar me tocó, los dos nos quedamos paralizados.


  —Lo siento. —Se retiró—. Tienes un poco de salsa…


  Utilicé la lengua para lamer la comisura de la boca. Sus ojos brillaron con un calor que me hizo tragar con fuerza. Parecía que me quería para el siguiente plato. Diablos, yo lo quería para el siguiente plato.


  —La insalata es lo siguiente —dijo el señor Belluci cuando el camarero se llevó nuestros platos.


  —¿Cuántos platos hay? —Volví a preguntar. Me estaba llenando.


  —Insalata. Luego tenemos formaggi e frutta, y después dolce, caffe, y finalmente digestivo. —Santo cielo—. El señor LaMont quiere que tengan la experiencia completa de la comida italiana. Están en su luna de miel, ¿no?


  —Sí —dijo Ryan, con la mandíbula un poco tensa. Me fastidió que la idea de que estuviéramos de luna de miel pareciera molestarle—. La comida está deliciosa. Muchas gracias por hacer esto por nosotros.


  —Es un placer servirle, Signor Strong.


  Hice lo mejor que pude para comerme la insalata y el formaggi e frutta. Pero el postre, bueno, todas las apuestas estaban fuera con eso.


  —He comido helado en casa, pero apuesto a que es mejor aquí —dije cuando el señor Belluci dijo que traería tanto helado como tiramisú.


  —Seguro que sí —dijo Ryan, mientras daba un sorbo a su vino. Había perdido la cuenta de la cantidad de vino que habíamos tomado. Parecía que cada plato tenía su propia selección de vinos.


  —¿Supones que es mejor porque estamos aquí o es realmente mejor? —pregunté.


  Sus cejas se juntaron como si no estuviera seguro de lo que estaba preguntando.


  —Imagino que son ambas cosas. La fuente es casi siempre la mejor, y por supuesto, el ambiente juega a favor del disfrute.


  —Me sorprende que entiendas de eso —dije antes de poder pensar en mis palabras.


  —¿Sigues pensando que soy un autómata? —Maldita sea. Tenía que dejar de beber el vino.


  —No. Pero estás tan concentrado en el trabajo que a veces me sorprende ver que también te paras a oler las rosas.


  Bajó la mirada, sus dedos jugaban con el tallo de su copa de vino.


  —Estamos en Roma…


  Al menos, se permitía disfrutar del momento.


  


  Cuando terminamos y volvimos al apartamento, fui directa a mi habitación y me puse el bañador. Esta vez, no me molesté en ponerme una bata porque pensé que no importaba. Ryan se iría directo a la cocina, no me acompañaría, estaba segura, así que no tenía que preocuparme por si le molestaba.


  —Voy a nadar.


  Dejó de aflojarse la corbata cuando me vio. Su mirada recorrió mi cuerpo y traté de no estremecerme. Mis pezones, sin embargo, respondieron, doliendo mientras se distendían. Por alguna razón, era peor saber que lo afectaba pero que podía ignorarlo. Crucé los brazos sobre el pecho y me apresuré a ir a la terraza.


  La noche era cálida. No podía creer mi buena suerte. Estaba a punto de nadar bajo las estrellas en Italia. Dios, ojalá Nat pudiera estar aquí.


  Me zambullí, amando el agua fresca en mi piel acalorada. Subí y me dirigí al borde más lejano de la piscina con vistas a la ciudad.


  —¿Puedo acompañarte?


  Giré la cabeza y vi a Ryan. Llevaba el pecho desnudo y lo único en lo que podía pensar era en querer pasar mi lengua por cada uno de sus esculturales pectorales. Llevaba un bañador y me pregunté por qué no se había unido a mí antes.


  —Claro. —Me di la vuelta para contemplar la vista, sin querer arriesgarme a saltar sobre él.


  Oí el chapoteo y, segundos después, su cabeza asomó junto a mí. Sacudió la cabeza, salpicándome de agua.


  —Oh, lo siento —dijo con una sonrisa que sugería que no lo sentía. Le devolví el chapuzón.


  —Oh, lo siento.


  Sus ojos brillaron con picardía mientras me salpicaba de nuevo. Me defendí intentando hundirlo bajo el agua. Él respondió agarrándome por la cintura. Antes de que me diera cuenta, nuestros labios estaban enredados en un beso apasionado que hizo que mi piel se calentara y mis músculos se fundieran con él.


  Su mano se deslizó por mi culo y me atrajo hacia él. Su polla estaba larga y dura contra mi vientre.


  —Probablemente no deberíamos hacer esto —murmuró mientras me besaba la mandíbula y el cuello. Su otra mano empezó a subir por mi cintura deteniéndose cerca de mi pecho. Quería gritar para que me tocara.


  —Probablemente tengas razón —jadeé cuando su pulgar rozó por fin mi pezón.


  —Dime que pare. —Su aliento era áspero mientras recorría con su lengua mi clavícula y la hendidura entre mis pechos.


  —No puedo. —Apoyé su cabeza en mi pecho, dispuesta a rogarle que me tocara. Que me tocara hasta el último centímetro—. Estamos en Europa. Dos amigos en Europa —logré decir—. Cuando lleguemos a casa… podremos volver a la normalidad… —Rodeé su cintura con mis piernas, amando cómo gemía cuando mi coño se frotaba a lo largo de su polla.


  —Mientras estemos en Roma —dijo, sus dedos desatando la espalda de mi traje de baño.


  —Exacto. —Mi top se desprendió y sus labios rodearon mi pezón y lo chuparon.


  —Oh, Dios. —Se sentía tan bien. Cada tirón de sus labios lo sentía directamente en mi coño. Ardía de necesidad y luché a través de la niebla de excitación que sus labios me provocaban y me hacían querer empujar hacia abajo su bañador. Rodeé su polla con mi mano. Dejó escapar un gruñido. La acaricié y me maravillé de su longitud y grosor. No tenía sentido que prefiriera negar esta parte de sí mismo, ya que estaba claramente hecho para el sexo.


  Me hizo girar, llevándome a los escalones y poniéndome en el borde mientras me quitaba la parte de abajo del bañador. Sus manos amasaron mis pechos, su boca se turnó para chupar un pezón y luego el otro hasta que me retorcí de necesidad.


  —Ryan… —Agarré su polla, tirando suavemente de ella hacia mi coño que estaba ardiendo—. Te necesito… oh Dios… por favor.


  Con su boca aún en mis pezones, sujetó mis caderas y posicionó su polla en mi entrada. Volví a rodearlo con las piernas y tiré, sintiendo que moriría si no me penetraba en ese mismo momento. Con un gemido, empujó, y mi grito de éxtasis se desvaneció sobre el cielo romano. Me llenó tanto que me dejó sin aliento.


  —¡Joder! —gritó, y me preocupó que estuviera a punto de cambiar de opinión—. Jesús, joder, qué bueno es esto. —Con otro gemido empezó a moverse, entrando y saliendo, en largos golpes. Cada vez empujaba un poco más fuerte, un poco más rápido, mientras me follaba. El agua chapoteaba a nuestro alrededor. Me aferré a él, saboreando la sensación de tenerlo dentro de mí, su cuerpo caliente mientras lo agarraba. Su rostro, normalmente tan controlado e impasible, se contorsionaba ahora en esa mezcla de placer y tortura—. Joder, me voy a correr… Kellie…


  Dejé todo de lado, excepto la sensación que él me provocaba. El roce de su polla mientras se deslizaba por las sensibles paredes de mi coño y me llevaba al borde del éxtasis.


  —Sí, sí… Ryan… —Y llegó. Empujó, y mi coño se contrajo mientras el placer estallaba a través de mí, salvaje y brillante y tan bueno. Me arqueé y eché la cabeza hacia atrás mientras la sensación me recorría.


  Él gruñó, empujó con fuerza y el calor me llenó. Lo hizo una y otra vez hasta que por fin los dos nos relajamos.


  Tenía demasiado miedo de mirarlo por temor a que se arrepintiera, así que me aferré a él. Mi coño seguía palpitando alrededor suya en deliciosas pequeñas réplicas. En cuestión de segundos, pude sentir cómo su polla empezaba a hincharse de nuevo.


  —Joder… —gruñó y se puso de pie, conmigo todavía agarrándolo de la cintura.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Necesitamos una cama. —Me llevó, empapada, al apartamento y al dormitorio principal que había ocupado cuando llegamos—. No he terminado de follarte. ¿Es eso un problema?


  —En absoluto. —Yo tampoco había terminado con él. Lo único que me preocupaba era si terminaría o no con él cuando volviéramos a casa, porque cada momento que pasaba con él, y ahora cada vez que me tocaba, me hacía desearlo más.


  Capítulo 15


  Ryan


  Apenas había bajado de un increíble orgasmo cuando la culpa empezó a sustituir al placer. Acababa de follarme a mi ayudante. Antes de que pudiera retirarme, su coño estaba masajeando mi polla y esta empezó a ponerse dura de nuevo; el deseo anuló el sentido común. En lugar de irme, me convencí a mí mismo para follarla de nuevo. Ya había cruzado la línea, así que iba a tomar cada pedacito que Kellie estuviera dispuesta a darme.


  La llevé de vuelta al apartamento y a la cama más cercana. Nuestros cuerpos aún estaban mojados, pero me importaba una mierda. Si tenía que pagar un colchón o ropa de cama nuevos, lo haría. La tumbé en la cama y empecé de nuevo a besar su dulce boca. Pasando mis labios por su suave piel. Deslizándome dentro de su caliente coño. Joder, se sentía tan bien. Apretada. Resbaladiza. Caliente.


  Empujó y rodamos hasta que estuvo encima.


  —Es mi turno.


  Siempre me había gustado que Kellie estuviera dispuesta a decir lo que pensaba, no de una forma odiosa, sino de una forma que sugería que tenía una visión y una aportación que me ayudaría a tomar mejores decisiones. Esta aportación fue igualmente bienvenida porque no estaba seguro de haber visto nunca un espectáculo tan magnífico como el de ella montando mi polla. Sus tetas rebotaban y se balanceaban mientras subía y bajaba sobre mí. Me incorporé, chupándolas con mi boca, amando los sonidos que hacía cada vez que tiraba de sus pezones.


  —Sí… oh Dios, Ryan… Sí…


  Su coño ardía sobre mi polla mientras aumentaba el ritmo. Me eché hacia atrás, agarrando sus caderas y ayudándola a moverse sobre mí. Vi cómo echaba la cabeza hacia atrás y gritaba. Su coño se contrajo con fuerza, haciéndome gruñir mientras me esforzaba por contener mis propias descargas. Quería ver cómo el placer la inundaba, la atravesaba.


  Pero en el momento en el que terminó, volví a girar sobre nosotros. Con una mano apoyada firmemente en el colchón junto a su cabeza, utilicé la otra para levantar su rodilla, abriéndola hacia mí. Y, entonces, solté a la bestia que estaba arañando para salir. Mis caderas palpitaron, metiendo y sacando la polla, más rápido, más fuerte. Me dolían los pulmones por el esfuerzo. Los músculos de mis brazos y muslos ardían. Era un hombre enloquecido mientras corría al borde de la locura y luego, con una sola, dura y profunda zambullida, me dejé ir. El placer inundó mi torrente sanguíneo, irradiando desde mi polla hacia el resto de mi cuerpo. Era como me imaginaba que sería drogarse; jodidamente satisfactorio.


  Mis caderas siguieron agitándose hasta que vacié la última gota de mi semen y me desplomé sin fuerza sobre ella. Como no quería asfixiarla, me las arreglé para rodar hacia un lado, sosteniéndola junto a mí mientras recuperaba el aliento. Jesús, eso fue tan bueno. Increíble. El increíble placer tenía que deberse a que hacía mucho tiempo que no echaba un polvo, pero una pequeña parte de mí se preguntaba si era algo relacionado con Kellie.


  Dios… ella es mi asistente. La culpa y el remordimiento llenaron al instante el increíble resplandor de la corrida. Me aparté, sentándome en el borde de la cama y frotándome la cara con las manos. Estaba a punto de ser el mayor imbécil al dejarla después de haber follado con ella. Pero esto estaba mal por muchas razones, la mayor de las cuales era que ella trabajaba para mí. Pero también estaba la posibilidad de que ella despertara sentimientos por mí, y yo no podía permitirme eso. Mi atención se centraba en el negocio familiar y, en particular, en esta expansión en Europa. Entonces, ¿qué cojones estaba haciendo acostándome con mi asistente?


  Pero dejarla sería una barbaridad. No era el tipo de hombre que follaba con mujeres y luego las dejara. Yo no tenía ligues sin sentido. Pero los negocios tenían que prevalecer. Tenían que ser lo primero.


  Miré alrededor de la habitación y me di cuenta de que no tenía ropa ni bata aquí. Tendría que salir desnudo.


  Por fin, reuní las agallas para volverme hacia ella. Me estaba estudiando, con una expresión molesta, pero resuelta. Por supuesto, sabía lo que pasaba por mi cabeza. Me conocía mejor que la mayoría de la gente.


  —Me voy a mi habitación —dije poniéndome de pie. Ella asintió.


  —Me imaginé que lo harías. —Su tono sonaba como si me llamara cobarde. Quería ofenderme, pero era posible que estuviera malinterpretando su tono. O que fuera mi propia conciencia la que me lo dijera.


  —Buenas noches. —Dios, era un imbécil.


  —Buenas noches. —Se dio la vuelta, con sus finas curvas de reloj de arena de espaldas a mí. Un torrente de anhelo se apoderó de mí. Quería tumbarme con ella, hacer la cucharita y dejar que mi mano trazara esas curvas. Pero lo ignoré y me apresuré a salir de su habitación hacia la mía. Me di una ducha rápida y fría, me puse unos calzoncillos y una camiseta y me metí en la cama. La noche se repetía una y otra vez en mi cabeza, especialmente la parte de lo delicioso que era su cuerpo. Fue una noche de sueño agitado.


  


  Al día siguiente, Christian organizó una visita por Roma. Me desperté sintiéndome frustrado y culpable, pero otra ducha me permitió recomponerme. Kellie nunca había estado en Europa, y yo no estaba seguro de que fuera a volver. Así que me aseguraría de que se lo pasara bien.


  Nuestro conductor nos llevó a todas partes. Y lo que era mejor, era un guía animado y entretenido, algo que Kellie pareció apreciar. Se rio de sus chistes y le hizo un montón de preguntas mientras hacíamos una semana de turismo en un día. Yo también intenté actuar con normalidad e interés.


  Cuando recorrimos el Coliseo, dije:


  —¿Sabías que solían inundar este lugar y hacer simulacros de batallas navales?


  Me miró a mí y luego a nuestro guía en busca de confirmación.


  —Sí —dijo—. Además de carreras de cuadrigas, concursos de gladiadores, espectáculos y ejecuciones.


  Además del Coliseo, visitamos el Foro, el Panteón y la Escalera Española. Luego, fuimos al Vaticano, el centro del mundo católico.


  Incluso pudimos ir de compras. Sabía que comprarle cosas era mi sentimiento de culpa por intentar enmendar las cosas con ella. Se probó un precioso vestido amarillo vaporoso y yo insistí en comprárselo. Era tan suyo. Soleado y luminoso.


  Por supuesto, no compensaba la forma en la que la había utilizado para excitarme y luego la había dejado. Sabía que tenía que disculparme, pero tenía la sensación de que ella tampoco quería hablar del tema. Puede que yo fuese su jefe, pero ella no era de las que se reprimen si tenían algo que yo necesitaba saber. El hecho de que no hubiera dicho nada sobre la noche anterior sugería que tampoco quería volver a hablar de ello. Así que cerré la boca.


  Tuvimos una cena encantadora en un restaurante cerca de la Fontana di Trevi.


  —Si lanzas una moneda y pides un deseo, se supone que se hace realidad —le dije, entregándole un euro.


  —Eso no es correcto —dijo una mujer sentada en el borde de la fuente. Parecía británica, no italiana.


  —¿Perdón? —pregunté.


  —El mito en torno a la moneda. En realidad, si lanzas una moneda significa que volverás a Roma.


  —¿Hay mitos para más de una moneda? —preguntó Kellie a la mujer.


  —Sí, si echas dos monedas, te enamorarás de un guapo italiano. —Sonrió—. Sé que esa funciona. —Señaló con la cabeza a un chico guapo que se dirigía hacia nosotras con dos tarrinas pequeñas de helado—. Tres monedas y te casarás con esa persona. Eso también es cierto. Estoy de luna de miel.


  —Nosotros también —dije, y luego me reprendí—. Aunque yo no soy italiano.


  —Oh, bueno, el mito es que se lanzan las monedas con la mano derecha por encima del hombro izquierdo —dijo, poniéndose de pie mientras su nuevo marido se acercaba.


  —Es muy romántico —dijo Kellie, mirando la fuente. Parecía triste y yo odiaba que eso fuera por mi culpa. Por eso tendría que haber sido más fuerte y no haberla tocado.


  —La gente cree que es una leyenda antigua, pero en realidad es de una película —dijo su marido, entregándole una de las tarrinas con el helado.


  —No importa. Funciona. —La mujer sonrió de forma cariñosa a su marido, y tuve un momento de envidia porque Kellie no me miraría así. Nadie lo haría. «Pero así lo quería yo», me recordé.


  —Estoy cansada —dijo Kellie, devolviéndome la moneda.


  —Ha sido un día muy largo —me sentí obligado a explicárselo a la pareja.


  —Disfrutad de vuestra luna de miel —dijo la mujer.


  —Tú también. Enhorabuena. —Puse mi mano en la parte baja de la espalda de Kellie para acompañarla hasta donde habíamos dicho que nos encontraríamos con nuestro conductor. Su espalda estaba caliente, y mis dedos tenían ganas de tocarla de nuevo—. Solo hay un kilómetro y medio a pie hasta nuestro apartamento. ¿Te gustaría caminar? ¿O estás demasiado cansada?


  —Un paseo estaría bien —aceptó.


  Durante un largo rato, caminamos en silencio mientras la ajetreada ciudad romana, llena de turistas y lugareños por igual, zumbaba a nuestro alrededor.


  —Lo siento —logré decir al final.


  —¿Por qué? —La miré.


  —Por lo de anoche. —Su mandíbula se tensó.


  —Sé que lo lamentas. Fue dolorosamente obvio.


  —No es que me arrepienta… —Bueno, supongo que sí, pero no era por ella—. Soy tu jefe…


  —Sí, lo sé. —Aceleró un poco el paso.


  —Me sentí culpable. —Se detuvo en seco.


  —¿Culpable? —Me pasé la mano por el pelo.


  —No debería haberme aprovechado. —Puso los ojos en blanco y comenzó a caminar de nuevo.


  —Sabía lo que estaba haciendo. Mira, si te hace sentir mejor, aceptaré tus disculpas.


  —Ahora te he ofendido.


  Dejó escapar un suspiro exasperado.


  Extendí la mano y la tomé del brazo, instándola a detenerse. Cuando lo hizo, estaba justo delante de mí. Podía sentir su calor e inhalar su dulce aroma. Que Dios me ayude, quería besarla allí mismo.


  Sin poder evitarlo, le aparté un mechón de pelo detrás de la oreja. Sus ojos brillaron de sorpresa y luego se cerraron mientras parecía saborear mi tacto y su mano se apoyaba en mi pecho. El deseo me llenó de nuevo. Pero estar con ella así era muy peligroso.


  —Disfruté de la pasada noche. Mucho. Pero no puede volver a ocurrir. Te respeto…


  Su mano cayó y dio un paso atrás.


  —Lo único que te importa es tu trabajo. —Su tono era acusador.


  —No voy a disculparme por eso. Y tú ya lo sabías. —Ahora me preguntaba si tal vez había estado buscando algo más de mí.


  —Tienes razón. Solo pensé que, ya que no estabas trabajando en este momento, podrías permitirte divertirte un poco. Al menos, sé una cosa si Andi alguna vez pregunta. —Ella comenzó a caminar por la calle de nuevo.


  —¿El qué?


  —Sé la última vez que echaste un polvo. —Jesús.


  —¿Se lo dirías? —Kellie se rio de forma burlona.


  —¿Te preocupa que tu abuela se entere? —Tuve que detenerme y observar a la mujer mientras se alejaba de mí. Esta no era la Kellie que yo conocía. Volvió a girar la cabeza y, cuando notó que me había detenido, ella también lo hizo—. No. No se lo diré. —Exhaló un suspiro—. Solo estoy molesta y dolida, pero lo superaré.


  Joder, ¿también la había herido?


  —Lo siento.


  —Sí, sí. Sé que lo sientes.


  Empezó a caminar de nuevo. Cuando llegamos al apartamento, ella se fue a su habitación y yo a la mía. Varias veces consideré ir a la suya para intentar disculparme, pero a quién quería engañar. Quería volver a tocarla. Tenía que mantenerme fuerte y no tentarme más. Si había algo que se me daba bien, además de los negocios, era negar mis propios deseos y necesidades.


  Capítulo 16


  Kellie


  Conocía a Ryan. Incluso lo entendía, la mayoría de las veces. Por eso, cuando salió corriendo de mi cama después de darme dos de los orgasmos más deliciosos que jamás había tenido intenté no tomármelo como algo personal. Sabía que le preocupaba el hecho de que fuera mi jefe y que eso pudiera causarle problemas legales a él y a la empresa.


  Me esforcé por apreciar su esfuerzo para asegurarse de que tuviera un día agradable mientras recorríamos Roma. No fue hasta la Fontana di Trevi que mi malestar por lo que estaba pasando entre nosotros se apoderó de mí. Cuando me dio la moneda para lanzarla, casi deseé que se dejara amar por alguien. Que se dejara llevar por su deseo de estar conmigo.


  Pero, entonces, la mujer me explicó el verdadero significado del lanzamiento de la moneda y todas mis esperanzas y deseos se desvanecieron. Nunca volvería a Roma. Desde luego, no iba a enamorarme y casarme con el hombre que había conocido allí. Y, entonces, dijo que estaba en su luna de miel, y extrañamente, Ryan compartió que nosotros también. Pero no estábamos de luna de miel. Al fin y al cabo, se trataba de un viaje de negocios, que era probablemente como él lo veía y por lo que estaba luchando tanto con lo que había pasado. Así que estaba preparada para dejarlo pasar, y entonces él trató de disculparse.


  También se lo agradecí, pero seguía haciéndome daño, así que solo quería que parara. Quería gritarle que dejara de hablar. Podíamos fingir que lo de anoche no había ocurrido y seguir adelante. Su disculpa solo me hizo sentir peor.


  Cuando volvimos al apartamento, me dirigí a mi habitación y me alegré de que no hiciera más intentos de hablar conmigo.


  A la tarde siguiente, estábamos en un tren hacia Suiza. Había tenido la noche para procesar lo sucedido e iba a hacer todo lo posible para disfrutar de este viaje. Pero fue difícil, porque no dormí bien. No ayudaba que las cosas con Ryan también fueran raras. Oh, claro, se comportaba bien, pero era casi demasiado bien. Como si estuviera compensando y tratando de asegurarse de que yo estuviera bien. Pero eso solo me hacía sentirme más mal.


  Lo miré en su asiento del tren. ¿Por qué tenía que ser tan guapo? Llevaba traje caro y su pelo rubio peinado hacia atrás. Sus largos dedos sostenían su café mientras leía las noticias sobre negocios en su tablet. Normalmente, le preguntaría sobre lo que estaba leyendo y cómo pensaba que podría afectar a su negocio, pero no me atrevía a hablar con él. Lo odiaba. Habíamos tenido tan buena relación antes. Podíamos bromear y hacer chistes. Podíamos hablar de negocios y elaborar estrategias para que sus hermanos y su abuela vieran las cosas a su manera.


  En lugar de eso, miré por la ventana mientras pasaba la campiña italiana. Era un viaje nocturno en tren y teníamos un vagón cama, pero con literas, así que no tenía que preocuparme por compartirlo con él. Resultó que no tuve que preocuparme de que compartiera nada. Era simpático, pero estaba distante y hacía todo lo posible para que nuestro statu quo de jefe y ayudante volviera a estar vigente.


  Al día siguiente, llegamos a Interlaken hacia el mediodía y un conductor nos llevó al chalet de Christian. El entorno me dejó sin palabras y me hizo olvidar mis problemas con Ryan. Me recordó que tenía que saborear esta experiencia, ya que mucha gente no podía hacer un viaje como este.


  El chalet estaba enclavado en la ladera de una preciosa montaña que me hizo pensar en Sonrisas y lágrimas. Tenía una vista estelar del lago. El itinerario que nos dio Christian decía que teníamos una reserva para cenar, pero aún era temprano, así que decidí que quería explorar.


  —Tengo que ir a ver a mis hermanos —dijo Ryan. Había una parte de mí que pensaba que lo hacía para evitarme y, sin embargo, sabía que lo suyo era el trabajo, así que tal vez estaba volviendo a ser el de antes. Recordando que era su asistente, le pregunté:


  —¿Necesitas que haga algo?


  —No. Considera que son tus vacaciones. Disfruta de la zona.


  Bien, porque pensaba explorar la montaña y el lago. Siempre imaginé que Suiza era fría, pero la temperatura era de unos agradables treinta grados. El aire era limpio y fresco. El lago era de un azul intenso, mientras que las montañas eran de un impresionante verde brillante. Me sentí como si estuviera caminando en una postal.


  Lo único que echaba en falta mientras disfrutaba de la campiña suiza era Ryan. ¿Cómo podía echar de menos a alguien que me irritaba tanto? ¿Por qué tenía que apartarse de disfrutar de la vida? Debería estar viendo esto. Maravillándose con esto. Pero quizás ya había estado aquí y ya había hecho todo esto Este viaje era una novedad para mí. Un descubrimiento de paisajes y culturas que solo había leído en libros o visto en la televisión. Pero para alguien como Ryan, tenía el dinero para viajar a estos lugares todo el tiempo.


  Por otra parte, no recuerdo que haya viajado mucho en los dos años que llevo trabajando para él. Ha ido a Nueva York y a Florida un par de veces. Pero debe de haber viajado mucho en su vida. Parecía conocer todos los lugares que habíamos visitado hasta ahora. E, incluso, tenía datos extraños, como la historia de las batallas navales en el coliseo.


  Me dejé caer en la ladera de la colina, en medio de la hierba verde y las preciosas flores de la montaña, y miré hacia el lago. ¿Por qué me importaba si Ryan estaba aquí o no? Dejé escapar un pequeño gruñido. «Porque se había metido en mi piel, maldita sea». Cuando no estaba tan concentrado en el trabajo, era dulce, inteligente y muy sexy. Para ser sincera, me sorprendió su destreza en la cama. No es que no pensara que fuera a ser bueno, pero era asertivo y exigente, incluso cuando daba. Incluso usó la palabra con «f». No recordaba haberle oído decir palabrotas nunca, y entonces ahí estaba, diciéndome que iba a follarme. Mi coño se apretó solo con el recuerdo.


  —El recuerdo es todo lo que vas a tener —me dije.


  Cuando volví, Ryan seguía al teléfono. Me eché una siesta y luego me di una ducha para prepararme para la cena. Mi aplicación meteorológica decía que podría refrescar por la tarde, así que me puse un vestido y una chaqueta. En el coche, Ryan seguía absorto en su teléfono móvil, así que charlé con nuestro conductor.


  —¿Te gustan los dragones? —me preguntó.


  —¿Tienes un dragón? —Intrigada, me incliné hacia delante.


  —Tenemos una leyenda que dice que San Beato estaba aquí buscando un lugar para descansar cuando se encontró con unas cuevas. En su interior, vivía un dragón, que San Beato rechazó con la ayuda de Dios, y lo expulsó al lago, matándolo. —Sonreí.


  —Me encantan estas historias. Siempre es tan mágico.


  —Puedes ir a las cuevas —dijo—. Puedo llevarte mañana.


  —¿Está en nuestro itinerario? —Miré a Ryan, que seguía concentrado en su teléfono.


  —No, pero estoy seguro de que podemos incluirlo. —El hombre me sonrió, y tuve la sensación de que le gustaba que me intrigara tanto su historia y su tierra.


  En el restaurante, pedí la comida tradicional de raclette con bündnerfleisch, una especie de carne curada, y Ryan pidió fondue. También pedí una bebida tradicional en lugar de solo vino. No sé qué contenía. Me recordó a un licor aromatizado. Era sabroso y potente, y muy pronto, Ryan y su aburrido personaje del trabajo dejaron de molestarme.


  En un momento dado, el propietario se acercó a charlar con nosotros. Era un hombre jovial que cantó y bailó para nosotros, y luego nos preguntó sobre San Diego. Pensaba que se habría acercado a hablar con nosotros porque Christian le habría pedido que nos atendiera, como había hecho con Umberto, pero cuando Oskar se fue bailando a la siguiente mesa me di cuenta de que saludaba a todos los clientes. Me pareció aún más encantador que la gente normal recibiera una atención especial y personalizada por su parte.


  Sonó una fuerte bocina. Oskar se detuvo y habló por encima del ruido.


  —No te olvides de tocar la bocina antes de irte esta noche.


  Me reí, mientras hacía sitio para otra bebida que me traía la camarera.


  —Definitivamente, quiero tocar la bocina.


  —Puede que quieras ir despacio con las bebidas —dijo Ryan, dando un sorbo a su cerveza de fabricación local.


  —¿Por qué? —Se encogió de hombros.


  —¿Para que no te sientas como una mierda mañana?


  Una réplica mezquina sobre que ya me sentía como una mierda se me quedó atascada en la lengua, pero era mezquino enfadarse con él por intentar vivir según sus valores.


  Cenamos y, tras terminarme otra copa, me dirigí al cuarto de baño. No tropecé, pero sí que me sentía suelta y libre por el alcohol mientras me desahogaba. Probablemente estaba haciendo el ridículo, pero qué más da. Solo se vive una vez, ¿verdad? Si esta era mi única vida, iba a disfrutarla.


  Al volver a la mesa me di cuenta de que en la de al lado había una elegante bebida tipo café caliente.


  —¿Qué es eso? —Señalé la bebida cubierta de crema batida.


  —Schümli pflümli —respondió la persona que se la estaba bebiendo.


  No tenía ni idea de lo que acababa de decir, pero sabía que quería uno. Hice un gesto con las manos a nuestra camarera, que se apresuró a acercarse.


  —Quiero uno de esos —dije señalando la bebida. Ella sonrió.


  —¿Schümli pflümli?


  —Sí. ¿Qué es?


  —Café, aguardiente de ciruela, azúcar y nata montada —dijo con su marcado acento, aunque no podía saber si era francés, alemán o italiano. Todos esos idiomas parecían estar en Suiza.


  —Sí, quiero uno. Y tráele uno a mi jefe. —Señalé a Ryan. Mientras me dirigía de nuevo a mi mesa, me di cuenta de que lo había llamado mi jefe, cuando se suponía que era mi marido. Ah, bueno. Se alegraría de que hubiera vuelto a caer en nuestra antigua relación.


  Sus ojos azules me observaban mientras me sentaba.


  —¿Lo estoy avergonzando, jefe?


  Se estremeció, pero luego se enderezó en la silla y se relajó.


  —La verdad es que estoy entretenido. Creo que nunca te había visto tan… libre.


  —¿Borracha?


  —¿Estás borracha? —Sacudí la cabeza.


  —No del todo. Casi. Tal vez lo esté después de tomar mi shümli pflümli… o como sea que se llame.


  —¿Schümli pflümli?


  —Sí. —Fruncí el ceño—. ¿Sabes lo que es? —Por supuesto que lo sabía. Era rico y culto y probablemente había viajado mucho—. Te he pedido uno.


  La camarera nos entregó nuestras bebidas, y yo di un trago largo. Estaba bueno. Y fuerte. Algo así como Ryan cuando no estaba en modo de trabajo. Quería decirle que se relajara. Quería sugerirle que se tomara unas vacaciones. Quería rogarle que me follara de nuevo. En lugar de eso, me bebí mi schümli pflümli.


  Capítulo 17


  Ryan


  Quería enfadarme con Kellie, pero la encontraba demasiado adorable. Se estaba emborrachando para fastidiarme, o tal vez, porque había decidido mandarlo todo a la mierda y simplemente darse el gusto de vivir. Era una faceta que nunca había visto de ella. Por otra parte, era mi asistente. Trabajaba para mí. Así que, por supuesto, todo lo que había visto era su eficiencia y profesionalidad. ¿Fuera del trabajo era así? Curiosa. Animada. Ligera y libre. Dios, deseaba poder ser como ella. Dejarme llevar y vivir. Disfrutar de la vida. No podía hacerlo. No completamente. Pero podía asegurarme de que ella lo hiciera.


  —¿Quieres bailar? —Le pregunté cuando me di cuenta de que había música en el restaurante.


  Sus ojos se entrecerraron como si pensara que tenía algún tipo de plan oculto. Me limité a devolverle la mirada.


  —Claro, ¿por qué no?


  Seguía pareciendo desconfiar de mí mientras la guiaba hacia la pequeña zona de baile. No había nadie más, pero supuse que la gente la miraría a ella más que a mí. Era como un faro iluminando de adentro hacia afuera. Su sonrisa era radiante. Sus ojos brillaban de felicidad, y probablemente de demasiado Schümli Pflümli.


  —Tienes que animarte, señor Strong —dijo mientras inclinaba la cabeza hacia atrás y nos hacía girar al ritmo de la música folclórica tradicional suiza.


  —¿Estás diciendo que soy aburrido? —Levantó la cabeza.


  —No, estoy diciendo que estás tenso. Estás en medio de los Alpes, por el amor de Dios. Te juro por Dios que prácticamente puedes llegar a tocar el cielo y ¿qué estabas haciendo? Trabajando. Qué desperdicio de día.


  No estaba equivocada. Pero trabajar era la mejor manera que conocía para no tocarla.


  —Siento haberte decepcionado. —Su cara compuso una mueca.


  —No, no lo haces.


  En realidad, lo estaba. La verdad era que me molestaba que tuviera una mala opinión de mí. Hubo momentos en este viaje en los que me sentí como un maldito superhéroe, dándole experiencias que de otro modo no habría tenido. Pero no era algo mío, fue todo obra de Christian.


  —Siento que lo que soy te moleste. —Traté de aclarar. Ella dejó de bailar y me miró fijamente.


  —No voy a sentirme culpable por herir tus sentimientos. No soy nadie, Ryan. —Fruncí el ceño porque eso no era cierto—. En tu mundo, solo soy la asistente, así que mi opinión no importa. Pero tú tienes el mundo a tu alcance. ¿Sabes cuánta gente no viene nunca aquí, que nunca van a ningún sitio, pero les gustaría hacerlo? Puedes ir donde quieras, cuando quieras, y en lugar de contemplar la belleza y el esplendor, te escondes en tu trabajo.


  Me sentí escarmentado y, al principio, quise defenderme, pero como ella tenía razón, no había nada que pudiera decir.


  La atraje hacia mí y comencé a bailar de nuevo mientras empezaba a considerar que esta pequeña diatriba se debía simplemente a que estaba molesta por cómo me había alejado de ella.


  —¿Estás molesta porque no te estoy follando? —Mi tono era acusador, y en el momento en el que las palabras salieron de mi boca me sentí como un idiota por preguntar.


  Se rio de forma burlona.


  —Bueno, al menos sé que en el fondo eres un hombre de verdad.


  La miré, odiando lo decepcionada que parecía estar conmigo. No podía decidir si debía ofenderme por el hecho de que ella antes pensase que yo no era un hombre de verdad, o por el hecho de que ahora fuera un hombre de verdad. ¿Era malo ser un hombre de verdad?


  —¿Qué quieres decir?


  —Crees que todo tiene que ver con tu polla. No necesitas tu polla para disfrutar del aire de la montaña o de la vista del lago. O para escuchar a los lugareños contar su folclore. O beber café de ciruela o…


  —O bailar música suiza. —Por lo menos, eso sí que lo estaba haciendo.


  —Lo que trato de decirte, señor Strong, es que necesitas distraerte y vivir un poco. Y que necesitas apreciar lo que tienes.


  Odiaba que me llamara señor Strong, como si fuera mi asistente. Pero joder, eso es lo que era.


  —Necesito un poco de aire. —Se separó de mí y se dirigió hacia la puerta. Al pasar por delante de nuestra mesa, lancé un fajo de billetes que esperaba que cubriera la comida y la propina, y la seguí fuera. El aire de la noche era fresco y tranquilo, lo que ayudaba a despejar mi cerebro de la niebla creada por el restaurante y el alcohol.


  Ella se detuvo e inhaló, como si también estuviera despejando su cabeza.


  —¿Podemos caminar?


  —Por supuesto. —Cruzamos la calle para caminar junto al lago de Brienz. Lo hicimos en silencio durante un rato y luego ella, finalmente, preguntó:


  —¿Qué quieres, Ryan?


  —¿Ahora mismo? —Quería que dejara de pensar que yo era un maldito imbécil.


  —No. En la vida. ¿Por qué no puedes apreciar esto? —Se detuvo y miró hacia el lago. Se estremeció ligeramente y se frotó los brazos.


  —No lo sé. —Mi respuesta fue automática, ya que no me interesaba ahondar en mi psique. Me quité el abrigo y se lo puse sobre los hombros, deseando poder usar mi cuerpo para mantenerla caliente.


  Ella aceptó mi abrigo con un gesto de agradecimiento.


  —No saber es aún peor que simplemente no apreciar.


  —Por supuesto que lo es —bromeé. Se volvió hacia mí, como si le sorprendiera la irritación de mi voz. Bajé la mirada a sus preciosos ojos grises—. No puedo ganar contigo. Todas mis respuestas solo sirven para que me veas peor.


  Bajó la mirada.


  —Estoy siendo muy desconsiderada. —Volvió a mirar el lago—. Natalie se desmayaría si pudiese ver todo esto. Estaría dibujando y pintando. Se empaparía de todo. Pero lo más probable es que nunca pueda venir aquí. Ella se merece estar aquí en lugar de ti.


  Suspiré.


  —Soy quien soy, Kellie.


  Se volvió rápidamente hacia mí, sorprendiéndome. Su mano se apoyó en mi pecho.


  —No. No me lo creo. Veo que quieres más. A veces, incluso te permites experimentarlo, pero la mayoría de las veces te cierras en banda. No lo entiendo. Y supongo que me da rabia porque es un desperdicio.


  Me sentí desnudo y vulnerable mientras la miraba. Mi mano se posó sobre la suya, apoyada en mi pecho. Era como un salvavidas mientras sentía que me ahogaba en un mar de emociones.


  —No sé qué quieres de mí —logré decir.


  —¿Qué quieres tú, Ryan?


  —A ti. —La palabra salió de mis labios antes de que pudiera pensar en lo que significaba. Pero era la verdad. Estaba de pie en un lugar gloriosamente bello del mundo, pero podría haber estado en medio de algún pueblo de mala muerte porque todo lo que podía ver era a ella. Pero, entonces, mi juicio volvió—. Pero no puedo tenerte.


  —Lo estás haciendo de nuevo. Estás a punto de disfrutar de algo y luego decides que no puedes. ¿Por qué? ¿Es solo porque trabajo para ti? ¿O crees que no mereces sentirte feliz?


  —¿Tú qué quieres? —pregunté. No me gustaba toda la atención que había sobre mí.


  —Quiero empaparme de todo lo que hay en este lugar para no olvidarlo nunca. Quiero emborracharme de la vida. Quiero que mi jefe deje de mirarme como si fuera un caso de caridad y una fruta prohibida.


  —¿Caso de caridad? Tú eres la que me ha dicho que tú y tu hermana no tenéis oportunidades como esta.


  —Tienes razón. Eso no fue justo. El punto es que estamos aquí en este hermoso lugar. Solo nosotros dos. Tu abuela no está aquí. Tus hermanos no están aquí. Tu padre no está aquí. Ninguno de ellos sabrá si te sueltas y disfrutas por un minuto. Sé que quieres hacerlo. Lo veo en tus ojos. —El viento le echó el pelo hacia atrás. La nostalgia por ella me llenó el pecho—. Cuando vuelvas, puedes centrarte solo en el trabajo, Ryan, pero aquí, permítete vivir. Acordamos que este viaje estaba fuera del mundo normal.


  —Amigos —dije, recordando las pocas veces que hablamos de nuestra relación en este viaje.


  —Sí. Amigos.


  Arriesgándome, pasé el pulgar a lo largo de su mejilla. La deseaba tanto. ¿Podría realmente dejar de lado todos mis complejos y obligaciones para disfrutar de los próximos días?


  —¿Estamos siendo honestos? —pregunté. Después de todo, yo era su jefe. No podía soltar peticiones inapropiadas. Pero confiaba en ella. Creía en lo que decía.


  Se rio.


  —Acabo de llamar a mi jefe…


  —Amigo —corregí.


  —Amigo. —Acabo de llamar a mi amigo niño malcriado y estirado. Creo que hace tiempo que pasamos de la honestidad a la brutal verdad.


  Eso es lo que me gustaba de ella. Sabía cuál era su posición sobre las cosas.


  —La única experiencia viva… la única experiencia real que de verdad quiero disfrutar ahora, eres tú.


  Estudié sus ojos para ver qué pensaba de eso.


  —¿Puedes hacerlo sin sentirte culpable y salir corriendo como si te ardiera el culo? —Mis labios se curvaron hacia arriba.


  —Puedo intentarlo. —Ella negó con la cabeza.


  —Tendrás que hacerlo mejor. Sé lo que te pasa, pero eso no cambia lo humillante que es que un hombre salga corriendo de la cama lleno de arrepentimiento y aversión.


  Joder. Realmente era un imbécil.


  —Lo siento, Kellie. Dios… Incliné mi cabeza hacia delante y la apoyé en la suya—. Nunca quise humillarte. Es todo por mí.


  —Sé que lo es, pero eso no cambia lo que siento por mi parte. No quiero volver a sentir eso.


  —No quiero que vuelvas a sentir eso. Nunca. —Levanté la cabeza y la miré profundamente a los ojos preguntándome por qué me aguantaba—. Si te soy sincero, disfruto de toda la comida y la cultura de Europa, pero puedo prescindir de ella por trabajo.


  —Sí, lo sé. —Ella frunció los labios.


  —Pero tú, Kellie. Me resulta muy difícil resistirme a ti. La forma en la que lo absorbes todo es tan encantadora… Tu sonrisa me golpea aquí —dije presionando mi mano sobre mi corazón—. Por muy escandaloso e inapropiado que sea, quiero hacer exactamente lo que dices que tengo que hacer, vivir un poco mientras estoy lejos del trabajo y de la familia. Pero todo esto —hice un gesto con la mano hacia los bonitos edificios suizos situados junto al lago— puedo obviarlo. Lo que realmente quiero es complacerte a ti. Amigos con derecho a roce desde ahora hasta que volvamos a San Diego.


  Su respiración se entrecortó y por un momento me pregunté si había ido demasiado lejos. Luego, sonrió y me rodeó el cuello con sus brazos.


  —Ya es hora de que te pongas al día. —Me dio un beso rápido—. Deberíamos volver al chalet. ¿Sabías que hay un jacuzzi? Quiero empezar allí.


  Mi polla ya amenazaba con escaparse de mis pantalones mientras saludaba a nuestro conductor sentado fuera del restaurante.


  Llegamos de nuevo al chalet y envié de vuelta a casa a nuestro conductor con una gran propina. Cuando alcancé a Kellie, se estaba desnudando junto al jacuzzi. Por un momento, me limité a observarla, contemplando sus exuberantes curvas, su suave piel y su sexy sonrisa cuando me guiñó un ojo al meterse en la piscina. Yo también me desnudé, apartando todas las voces de mi cabeza que me decían que era una mala idea. «Un par de días para dejar de lado toda la presión y el estrés y la sensación de que tenía que ser de una manera me vendría bien», me dije a mí mismo.


  Me metí en la bañera e inmediatamente la atraje hacia mí, poniéndola a horcajadas sobre mis muslos. Cogí sus tetas con las dos manos y empecé a chupar los pezones como un hambriento dándose un festín.


  Ella jadeó y maulló, y sus caderas se agitaron contra mí. Deslicé mis dedos entre sus pliegues y dentro de ella. Maldije estar en la bañera y no poder usar mi boca. Juré en silencio que antes de salir de Europa le comería su dulce coño.


  Ella se folló mis dedos, subiéndolos y bajándolos mientras yo chupaba sus pezones.


  —Quiero tu polla —jadeó.


  —Muy pronto —logré decir, aunque mi polla estaba de acuerdo con ella. Mi objetivo era batir el récord de orgasmos con ella. Empezando por uno ahora.


  Echó la cabeza hacia atrás y sus dedos se clavaron en mis hombros mientras su coño se cerraba alrededor de mis dedos. Su boca se redondeó en una O perfecta y luego gimió, larga y ferozmente mientras su orgasmo la sacudía. Era lo más sexy que había visto nunca.


  Le di un momento para que se relajara y luego me levanté de la bañera y cambié nuestras posiciones.


  —Ponte de rodillas en el asiento —prácticamente le gruñí.


  Ella hizo lo que le dije, con las manos agarrando el lateral de la bañera mientras me miraba por encima del hombro.


  Tomé sus caderas, mis ojos se dirigieron a los suyos en una petición silenciosa para que me dejara follarla por detrás. Ella ensanchó las rodillas y echó el culo hacia atrás. Lo tomé como un sí.


  Con mi polla en la mano, froté la cabeza a lo largo de los labios de su coño, amando cómo gemía. Si podía aguantar lo suficiente, se correría de nuevo. En un mundo ideal, su orgasmo provocaría el mío.


  Me llevó un segundo darme cuenta de que me la había follado en una piscina y ahora en un jacuzzi. Había tenido sexo en una variedad de lugares y formas, pero nunca en el agua. Sobre todo, porque los condones no eran fiables en el agua. Me detuve al darme cuenta de que no había usado un condón con ella nunca.


  No me parecía prudente continuar sabiendo eso y, sin embargo, Kellie era una persona práctica y eficiente. Estaba seguro de que no me habría dejado follar con ella si no fuera seguro hacerlo.


  —Ryan —su voz era suplicante—. Fóllame.


  Mi cerebro hizo un cortocircuito y llevé mi punta a la entrada de su caliente coño.


  —Pídemelo otra vez.


  —Fóllame. —Sin pensar en nada más, la introduje con fuerza y profundidad. Ella gritó.


  —Sí.


  Mi polla estaba caliente y dura mientras se deslizaba dentro de ella, cada vez más rápido. Me solté y dejé que mi necesidad se hiciera cargo. Me entregué a ella. Me entregué a mi polla y a esta increíble mujer.


  —Joder, me voy a correr —jadeé mientras la fricción de mi polla me empujaba hacia arriba y hacia arriba.


  —Sí… sí… —Alcancé sus caderas para frotar su clítoris, queriendo que se corriera sobre mí y luego me llevara al cielo—. ¡Sí! —gritó y todo su cuerpo se tensó. Su coño apretó mi polla con tanta fuerza que juré que veía estrellas. Entonces, mis pelotas se contrajeron y la siguiente vez que empujé, reventé.


  —Oh, joder… joder… —canturreaba como un loco mientras aguantaba el alucinante orgasmo. Cuando toda la potencia y la energía se agotaron, me incliné hacia delante, apoyando las palmas de las manos junto a las suyas en el borde de la bañera. Le besé el hombro—. ¿Le contarás esto a Andi?


  Se rio.


  —No. —Se dio la vuelta y se sentó en el banco mientras yo me quedaba de rodillas frente a ella—. No está bien presumir.


  Jesús, ¿qué tenía que hacía que mi pecho se sintiera como un maldito globo en expansión? ¿Por qué decir algo así me hacía sentir tan bien? Como se suponía que estaba fuera de mi cabeza, aparté esos pensamientos.


  —Si somos así de buenos en el agua, imagínate lo buenos que seremos en la cama —dije. Sus ojos grises brillaron con calor.


  —¿Deberíamos averiguarlo?


  —Por supuesto.


  Capítulo 18


  Kellie


  ¿Creía que Ryan se sentía atraído por mí? Sí. ¿Creía que sería capaz de dejar de lado sus preocupaciones y complejos para disfrutar de una aventura durante unos días? No estaba segura. Esperaba que sí, porque lo decía en serio cuando dije que era humillante la rapidez con la que salió corriendo de la cama la otra noche después de acostarse conmigo. Era difícil no tomárselo como algo personal, aunque sabía que todo era culpa suya.


  Una cosa que estaba aprendiendo sobre Ryan era que, aunque era un hombre recto y un poco cuadriculado en su vida diaria, se permitía ser aventurero cuando se trataba de sexo. ¿Me sorprendió cuando me dio la vuelta en la bañera y me folló por detrás? Sí. Pensé que era un tipo que prefería el sexo al estilo del misionero, o al menos las posiciones sexuales cara a cara. Cuando salimos de la bañera y nos dirigimos al dormitorio, estaba ansiosa por descubrir qué otras sorpresas podría tener para mí. Y yo quería compartir algunas de mis propias sorpresas. De hecho, decidí ir primero, sentándome en el borde de la cama y envolviendo con mi mano su ya creciente polla y llevándomela a la boca.


  —Joder… —gimió cuando mis labios se deslizaron por su longitud. Sus dedos se enroscaron en mi pelo—. Sí… joder, Kellie… qué bien.


  Lo acaricié, llevándolo a lo más profundo de mi boca, amando cuando su respiración se hacía cada vez más agitada. Quería hacer que se corriera. Probar su esencia. Lo apreté contra mí, moviéndome cada vez más rápido. Pero antes de que se corriera, se retiró, me levantó y me arrojó de nuevo sobre la cama. En un instante, sus hombros estaban entre mis muslos y su boca estaba sobre mí, volviéndome loca con una avalancha de sensaciones. Su lengua. Sus labios. Chupando. Lamiendo. Empujando. Chasqueando.


  —Oh, Dios mío —gemí mientras me lanzaba al borde del olvido. Mis caderas se agitaban, todo mi cuerpo se retorcía.


  Sus dedos presionaron contra la carne de mis muslos internos empujándolos para abrirlos, luego se deslizaron hacia arriba, abriendo los labios de mi coño, y me fui.


  —¡Ryan! —grité su nombre mientras el orgasmo me golpeaba, duro y rápido, robándome el aliento.


  Se quedó conmigo, con sus labios y su lengua lamiendo y chupando hasta que no pude aguantar más y fui un desastre gimiendo. Subió por mi cuerpo, con su polla preparada para penetrarme.


  —No. —Le agarré la polla.


  ¿Te he hecho daño? —Miré sus ojos azules llenos de preocupación.


  —Quiero chuparte. Quiero hacer que te corras.


  —No tienes que hacerlo.


  Me pregunté si a las mujeres con las que había estado antes no les gustaba hacerle sexo oral.


  —Quiero hacerlo. —Además, no estaba segura de que mi coño pudiera soportar mucho más.


  Tiré de su polla, instándole a que la llevara a mis labios.


  Se sentó a horcajadas sobre mi cuerpo, mientras yo colocaba almohadas bajo mi cabeza para apoyarme. Dejó que su polla se deslizara por mis pezones y luego la llevó a mi boca.


  —¿Estás segura? —preguntó. Respondí tragándome su polla—. ¡Joder! —gruñó.


  Llevé mi mano a su polla para poder controlar lo profundo que me follaba la boca. Con la otra mano, le acaricié los huevos.


  Movió sus caderas, emitiendo todo tipo de deliciosos gruñidos y jadeos mientras me follaba la boca. Podía sentir que se acercaba al final, ya que sus golpes se hacían más cortos, pero más fuertes.


  Deslicé mis dedos hacia la suave y sensible piel de detrás de sus pelotas y la froté suavemente. Empujó hacia delante, deslizándose hasta el fondo de mi garganta.


  —Jesús, joder… me estoy corriendo… me estoy corriendo… —gruñó. Un líquido cálido cubrió mi boca. Siguió empujando y corriéndose hasta que al final se sentó sobre sus talones en mi vientre. Respiró de forma entrecortada. Se tumbó de espaldas—. Creo que he muerto y he ido al cielo.


  Sonreí, contenta de haberlo hecho feliz. Durante un minuto se quedó tumbado y me preparé para el momento en que recordara que yo era su ayudante y saliera corriendo de la cama. En lugar de eso, alargó el brazo y me atrajo hacia él hasta que mi cabeza estuvo sobre su hombro.


  —¿Cuál es tu récord? —me preguntó.


  —¿Récord de qué? —Levanté la cabeza para mirarlo.


  —Orgasmos en una noche. —Sus ojos estaban cerrados, pero tenía una expresión de suficiencia muy saciada.


  —¿Dando o recibiendo? —pregunté. Abrió un ojo.


  —Ambos.


  —Dos por dar. Tres por recibir. —Su ceño se frunció y tuve la sensación de que estaba contando nuestra cuenta de orgasmos actual. Decidí sacarlo de su duda—. Sí. Contigo. Mi récord es contigo.


  Su sonrisa era magnífica.


  —El mío también.


  Me pregunté si mi sonrisa era tonta o si a él también le gustaba que me complaciera haberlo ayudado a alcanzar su récord. Nos hizo rodar hasta que estuvo de nuevo sobre mí.


  —¿Vamos a por más?


  —Por supuesto.


  Pasamos el día siguiente disfrutando de Interlaken, incluyendo la visita a las antiguas cuevas del dragón, que tenían unas cascadas preciosas, y una excursión a Harder Kulm, donde había una vista espectacular de Interlaken y de los dos lagos. Esa tarde volvimos a subir al tren para el viaje nocturno a Ámsterdam. No establecimos un récord, pero ambos tuvimos una primera vez; ninguno de los dos había tenido sexo en un tren antes de esa noche.


  Mientras estaba entre sus brazos, con el sonido del tren moviéndose en las vías y la luna brillando a través de la ventana mientras nos movíamos a través de los Alpes y hacia el norte de los Países Bajos, me sentí contenta y feliz. Sin embargo, sentir eso también me ponía nerviosa. Siempre había admirado la dedicación de Ryan a su trabajo y a su familia, aunque a veces me molestara en este viaje. Pero cuando se relajaba, descubría a un hombre lleno de vida y pasión. Era una pena que sintiera la necesidad de mantener esa parte de sí mismo oculta en su vida diaria. Me alegré mucho de poder experimentarlo ahora. Pero también comprendí que cuanto más estuviera con él así, más querría seguir estando con él en el futuro. Podía enamorarme de él, sin duda.


  Pero esta no era una relación que fuera a durar. Era un viaje de ensueño. Una experiencia fuera de mi vida cotidiana. No podía esperar tener esto cuando llegáramos a casa. Y aunque una parte de mí pensaba que debía protegerme de la decepción que vendría cuando nuestras vidas volvieran a la normalidad, no podía negarme la alegría sin ataduras que suponía soltarse. Durante los siguientes días, sería la señora de Ryan Strong en mi viaje de luna de miel por Europa.


  Llegamos a Ámsterdam por la mañana y nos llevaron a la casa de Christian junto al canal. La casa era opulenta, llena de antigüedades, techos pintados y preciosas vistas. Descansamos un poco y luego nos llevaron a un crucero privado por el canal. En el barco, comimos un picnic con champán. Después de comer, me apoyé en Ryan mientras nuestro guía nos contaba la historia de la ciudad. Sí, estaba bastante feliz y contenta. Podría acostumbrarme a esto. No al viaje, aunque eso era agradable, sino al hombre. Podría acostumbrarme a sentarme entre los brazos de este hombre.


  Alejé el recuerdo de que esta no era mi vida real. Dentro de unos días, estaría de vuelta en San Diego, asegurándome de que las reuniones de Ryan fueran puntuales y su papeleo estuviera organizado. Pero ahora, era una mujer encaprichada con un hombre que navegaba por un canal de Ámsterdam.


  


  Capítulo 19


  Ryan


  Después de nuestro viaje en barco por el canal, Kellie y yo hicimos las cosas tradicionales de los turistas; como visitar los museos y la casa de Ana Frank; y echamos un vistazo a los demás canales. Por la noche, visitamos un «coffee shop como turistas embobados para ver cómo era la venta de marihuana en un lugar donde era legal. Por supuesto, ahora también era legal en California, pero Ámsterdam era conocida por la legalización de muchos vicios, incluidos la marihuana y la prostitución.


  Me sentí un poco aliviado de que Kellie no quisiera comprar hierba. Parecía estar viviendo la vida a tope en este viaje, pero no estaba seguro de que drogarla fuera una buena idea. Más tarde, visitamos el Barrio Rojo. Era extraño escuchar todos los golpes en las ventanas de las señoras que se vendían por dinero.


  —¿Estás excitado? —me preguntó Kellie con una sonrisa de satisfacción mientras caminábamos por la calle.


  —No. ¿Y tú? —le respondí bromeando.


  —No. Pero hay una tienda de juguetes sexuales. Quizá deberíamos ir a verla.


  No necesitaba juguetes para excitarme con Kellie. Cada vez que estaba con ella, mis orgasmos eran furiosos y duros. Tratar con un juguete probablemente solo me estorbaría. Por supuesto, si ella quería un juguete, le conseguiría uno. Pero al igual que en la cafetería, ella parecía más bien curiosa. Quería ver lo que había, pero no tenía ganas de comprar. Gracias a Dios, porque uno de los consoladores que tenía en la mano era bastante más grande que yo. No era un hombre pequeño en cuanto a mi polla, pero no podía competir con esa monstruosidad de doce pulgadas.


  A medida que avanzaba la noche, tuve que reconocer que estar de vacaciones era agradable. No recordaba haber estado en unas desde hacía mucho tiempo. O tal vez no eran las vacaciones sino la mujer. Caminar y hablar con Kellie era una gozada. Nos reíamos y hablábamos de tal manera que me sentía libre y suelto. En casa tenía muy poco tiempo libre, y una vida muy organizada. Tenía objetivos y me centraba en alcanzarlos. Las vacaciones y el tiempo libre me frenaban.


  Pero no podía negar que esta semana con Kellie era algo que agradecía no haberme perdido. Me alegré de haber cedido y de haberme permitido simplemente estar y disfrutar. El único problema era que cuando volviéramos a casa tendríamos que volver a ser como antes, y no estaba seguro de cómo iba a ser capaz de hacerlo. ¿Cómo iba a poder mirar a Kellie y no pensar en su radiante sonrisa, en su risa musical y, sí, en su sexy cuerpo, del que no me cansaba? Pero aparté esa preocupación. Llegaría muy pronto, ya que solo quedaban unos días, y no quería desperdiciar el tiempo rumiando cuándo se acabaría.


  Esa noche, el sexo fue tan satisfactorio y alucinante como las veces anteriores. Al día siguiente, quise quedarme en la cama y tocarla una y otra vez, pero estábamos en Ámsterdam y no podía negarle las vistas de la ciudad, especialmente porque ella parecía tener claro que viajar no estaba en su futuro. Así que alquilamos bicicletas y recorrimos la ciudad, visitando parques y más museos. Esa noche, cenamos en el canal y, de nuevo, pasamos la noche abrazados. Había algo dulce en dormir junto a ella y despertarse con ella acurrucada junto a mí. Solo habían pasado un par de días, pero me estaba acostumbrando muy rápido.


  A la mañana siguiente, cogimos un tren hacia París. La ciudad de las luces. La ciudad del amor. Pero me sentía vacío. Me reprendí por haberme resistido tanto a ella al principio, porque ahora que nos acercábamos al final de nuestro viaje me daba cuenta de que no había tenido suficiente con ella. Ni de lejos. Pero en un par de días volaríamos de vuelta a San Diego y toda esta semana quedaría relegada a mis recuerdos. Tendría que conformarme con evocar los magníficos orgasmos que me había proporcionado cuando me masturbara en la ducha a solas.


  En el tren, la acerqué a mí, deseando que mi cuerpo y mi alma se saciaran. Apoyó su cabeza en mi hombro y me pregunté si estaría sintiendo lo mismo que yo.


  —¿Has visto todo lo que te gustaría ver? —le pregunté, rozando su cabeza con mis labios.


  —Ha sido un torbellino. He visto más de lo que esperaba. Solo estar aquí ha sido más de lo que esperaba. Estoy muy agradecida por la oportunidad. —Levantó la cabeza y sonrió.


  Le devolví la sonrisa, pero no me sentía muy feliz.


  —¿Hay lugares que te gustaría ver?


  —¿Aquí en Francia?


  —En cualquier sitio. Si pudieras viajar a cualquier parte, ¿a dónde te gustaría ir? —Probablemente era cruel preguntarlo, pero tenía que hablar con ella de todo antes de que volviéramos y solo pudiéramos hablar de hojas de cálculo e informes de ventas.


  Ella volvió a apoyar su cabeza en mi hombro.


  —No lo sé. Hay más lugares de los que ya hemos estado que me gustaría ver. ¿Y tú? —Sacudí la cabeza.


  —No lo sé. Nunca había pensado en viajar. —Volvió a levantar la vista y me hizo una mueca—. ¿Qué? —pregunté, divertido por su reacción.


  —Tienes todo este dinero, pero ¿de qué sirve si no lo utilizas para enriquecer tu vida? ¿Por qué trabajas tanto para ampliar el negocio? ¿Para poder trabajar más duro? ¿O quieres tener tiempo y libertad para vivir de verdad?


  Tragué saliva y miré por la ventana. No tenía una respuesta y no me gustaba lo inquieta que eso me hacía sentir. Se quedó callada durante un minuto.


  —He oído que Tailandia es muy bonita. Se supone que tiene unas playas estupendas.


  —¿Tailandia? Yo también he oído que es bonito —dije. Tenía una imagen de ella con el bikini verde paseando por la costa tailandesa. Me la imaginaba probando la cocina, sumergiéndose en la cultura, como había hecho en este viaje. Prácticamente, podía saborear lo que sería estar allí con ella, disfrutando de la vida. Riendo. Haciendo el amor. Dios, nada me había parecido nunca tan atractivo como experimentar el mundo con ella.


  En la estación de tren de París, un conductor enviado por Christian se reunió con nosotros y nos llevó a un hotel de cinco estrellas junto al Sena.


  —La casa del señor LaMont está en obras y no está en condiciones de poder alojarse en ella —dijo el conductor al llegar al hotel—. Pero aquí tendrán todo lo que necesitan.


  —Gracias —dije. Realmente, le debía mucho a Christian. No solo el trato, sino este viaje y un momento para no ser Ryan, «el hombre de negocios», sino para ser Ryan, a secas.


  El personal del hotel nos dio la bienvenida y nos llevó a una suite con ventanales del suelo al techo y una amplia vista de la ciudad.


  —¿Quieres descansar? —le pregunté a Kellie cuando nos quedamos solos—. Según este itinerario, tenemos unas horas antes de llegar a nuestra reserva para cenar.


  Se mordió el labio.


  —No puedo creer que este viaje esté a punto de terminar. No he comprado ni un solo recuerdo. —Me reí.


  —¿Qué tal si vamos a hacerlo ahora?


  —¿Te importa?


  —Por supuesto que no. —A estas alturas, creo que la seguiría a cualquier parte haciendo cualquier cosa—. Vamos.


  Lo bueno de París, y de cualquier lugar turístico, era que siempre había vendedores de baratijas y chucherías como recuerdo. Cogió algunas cositas, como una figurita de la Torre Eiffel y una postal de París. Pasamos por algunas tiendas, y ella se detuvo inmediatamente en una tienda de arte.


  —Dios, Natalie se moriría por estar aquí. —Miró una variedad de artículos, pero los pasó de largo al ver el precio.


  —Escoge algo y yo lo pagaré —le dije.


  —No puedo dejar que…


  —Puedes y lo harás. —Hice una mueca al darme cuenta de que sonaba como su jefe—. Por favor. Déjame hacer esto. Déjame ayudarte a ser una heroína a los ojos de tu hermana. —Se carcajeó.


  —Bueno, si insistes. —Encontró un juego de arte que costaba varios cientos de euros, lo que yo sabía que sería mucho para ella, pero para mí, no era nada. Me hizo pensar en su comentario en el tren sobre por qué trabajo tanto si no iba a disfrutar de los frutos de mi trabajo. Ahora mismo, los estaba disfrutando.


  Seguimos caminando por la calle y se detuvo frente a una joyería.


  —Mira qué bonito es eso. Y puedes ir comprando amuletos que se adapten a tu personalidad o a tus intereses.


  Miré hacia donde ella señalaba; una pulsera de dijes. Yo no era realmente un tipo de joyería, pero la insté a entrar.


  —¿A qué vas? —preguntó.


  —A por la pulsera. Es un recuerdo bonito, ¿no crees?


  —Natalie no lleva joyas, aunque a Andi podría gustarle. —Puse los ojos en blanco.


  —Para ellas no. Para ti.


  Su sonrisa era tan dulce que no pude evitar inclinarme hacia delante y darle un beso rápido. Elegimos la cadena y luego ella se dedicó a seleccionar los amuletos.


  —Mira, aquí hay una botella de vino. Podría ser para Italia —dijo. —La mujer que vendía las joyas frunció el ceño, pero no dijo nada—. Y esto… mira, es un dragón, puedo conseguirlo para Interlaken. —La observé, entre divertido y algo más que no podía nombrar—. Aquí hay un barquito. Eso puede representar a Ámsterdam. —Siguió mirando los amuletos—. Y, por supuesto, la Torre Eiffel.


  —Por supuesto —asentí—. ¿Qué tal este? —Señalé un sol.


  —¿Como Luis XIV, el Rey sol?


  —No. A menudo me haces pensar en el sol. Eres brillante y cálido. —Su sonrisa hizo que mi corazón me diera un vuelco en el pecho—. Sí. Me gustaría el sol. Y… —dudó—. Este también. —Miré el amuleto del corazón y una mezcla de terror y sorpresa me asaltó—. Me ha encantado este viaje —dijo rápidamente.


  Oh. No estaba diciendo que me quería. De hecho, por lo que pude ver, no había ningún amuleto que me representara. «Solo había elegido amuletos para representar este viaje». Me dije a mí mismo mientras mi corazón parecía hundirse en mi pecho.


  La mujer del mostrador colocó los colgantes en la pulsera y me la entregó. Se la coloqué en la muñeca a Kellie, confundido por la maraña de emociones que se arremolinaban en mí.


  Cuando la tuvo abrochada, me miró y sonrió.


  —Este es el mejor recuerdo de la historia.


  —Bien. —Le froté el brazo—. ¿Nos vamos?


  Seguimos caminando y comprando. Ella charlaba a mi lado señalando los lugares de interés. Yo asentía con la cabeza en señal de reconocimiento, pero por dentro me sentía desorientado e inquieto. En cierto modo, estaba deseando llegar a casa porque así podría sentirme normal. Y luego, el estómago se me revolvía con una especie de temor, como si no quisiera volver a sentirme normal.


  Capítulo 20


  Kellie


  Me encantaban todos los lugares en los que habíamos estado, pero París era una ciudad mágica. Aun así, me costaba mucho disfrutarla por completo. Solo podía pensar en que este viaje de ensueño estaba llegando a su fin. Pero no era el final del viaje lo que me apenaba. Era el hombre sentado frente a mí en el restaurante de lujo. Ryan era mucho más de lo que había conocido y no tenía ninguna duda de que me estaba enamorando de él. De cabeza. Deseaba ser la mujer que lo ayudara a ver que la vida era algo más que el trabajo. En cierto modo, creo que lo había hecho, ya que por fin se había permitido disfrutar de este viaje. Pero una vez que nos fuéramos, volvería a ser el mismo de siempre. Y se esperaba que yo fuera mi antiguo yo. La intimidad, emocional y física, tendría que terminar.


  Miré la pulsera que me había comprado y toqué el sol que había elegido. Por un momento, pensé que tal vez él estaba sintiendo la atracción entre nosotros como yo. Pero era un pensamiento peligroso. Luego, miré el colgante de corazón que había elegido porque mi corazón estaba lleno cuando estaba con él. Pero no era algo que le había dicho a él. La forma en la que me miró cuando elegí el amuleto de corazón me dio a entender que lo último que quería era que me enamorara de él. Por suerte, se creyó mi historia sobre la elección del colgante para representar lo mucho que me gustaba el viaje. El corazón representaba la totalidad de esta experiencia.


  La cena fue espectacular, como todas las comidas que habíamos hecho. Incluso probé el escargot, que no estaba tan mal. Resultó que el ajo y la mantequilla podían hacer que los caracoles fueran incluso apetecibles. Mi favorito, sin embargo, fue el postre de mousse de chocolate.


  Después, paseamos por el río, admirando las luces y las vistas de la ciudad. Pronto nos acercamos a nuestro hotel, pero yo no estaba preparada para que la noche terminara. Él debió de notar mi indecisión.


  —¿Qué tal si vamos a un club? —me preguntó. —Asentí con la cabeza. Luego fruncí el ceño.


  —¿Bailas? —Sonrió.


  —Bailé contigo en Interlaken. ¿O te has olvidado porque estabas borracha?


  Paseé mis dedos por la parte delantera de su camisa.


  —No me he olvidado porque estuviese borracha Lo he olvidado porque me dejaste boquiabierta esa noche. —Sonrió.


  —Lo hice, ¿verdad? —Me reí.


  —Vamos, Casanova. Muéstrame tus movimientos de baile en el club.


  El club era ruidoso, lleno de música tecno y luces parpadeantes. Encontramos un lugar en una esquina, aunque no podíamos escapar del ruido y las luces. Pedimos bebidas y, tras unos sorbos, Ryan me preguntó si estaba lista para bailar.


  Me llevó a la abarrotada pista de baile y empezamos a movernos. Al principio, me sorprendió lo bien que bailaba. Luego, recordé cómo era en la cama; elegante, suave, rítmico. Por supuesto, sabía bailar. Me moví con él, riendo y divirtiéndome más de lo que recordaba haber hecho en casa. Bailamos y bailamos hasta que me empezaron a doler los pies y me entró sed.


  —Traeré bebidas y nos encontraremos en la mesa —dijo Ryan cuando le dije que necesitaba un descanso. Asentí con la cabeza y volví a la mesa.


  —Eres americana, ¿no? —se acercó a mí un hombre que probablemente tendría unos treinta años.


  —Sí. —Lo estudié, sin saber si sentía verdadera curiosidad por mi nacionalidad o si intentaba ligar conmigo.


  Alguien me chocó por detrás y el hombre extendió la mano para cogerme del brazo, como si me estuviera estabilizando. Me aparté, aún sin saber qué pretendía.


  —Bailas bien. Puedes bailar conmigo. Yo también bailo bien —dijo con su marcado acento francés.


  Sacudí la cabeza y por una vez me alegré de estar casada, más o menos.


  —Estoy casada. —Levanté la mano izquierda. Él se encogió de hombros.


  —Yo también estoy casado. Podemos bailar. —¿De verdad?


  —Gracias, pero no.


  —ven a bailar conmigo. Soy buen bailarín. —Giró sus caderas—. ¿Ves? Ven. —Extendió su mano hacia mí de nuevo, pero esta vez fue empujado hacia atrás con fuerza.


  —Esta es mi esposa —le gruñó Ryan al hombre.


  Fue una estupidez, pero me sentí ridículamente complacida por el hecho de que Ryan me protegiera y se refiriera a mí como su esposa. El otro hombre levantó las manos en señal de rendición.


  —Acabo de pedirle un baile.


  —Sí, bueno, ella dijo que no. Así que retrocede, amigo.


  El hombre levantó los hombros.


  —Qué vaqueros sois los hombres americanos. —Ryan me cogió del brazo y me llevó de vuelta a la mesa.


  —¿Estás bien?


  —Estoy bien. No es el primer tipo que se me insinúa. Es algo habitual, ya sabes lo que quiero decir.


  Se sentó frente a mí y deslizó mi bebida hacia mí.


  —No, no lo sé. —Me encogí de hombros.


  —A veces, los hombres ligan con las mujeres. Seguro que contigo también coquetean.


  Su mandíbula se tensó mientras se giraba para mirar a la pista de baile como si quisiera asegurarse de que el hombre se mantuviera alejado.


  —Tiene que aprender que no significa no. —Resoplé.


  —No es el único. Hay hombres como él en todas partes. Incluso en San Diego. —Frunció el ceño.


  —¿Tienes que lidiar con eso a menudo.


  —No, pero eso es solo porque no salgo mucho. Estoy disfrutando de este tiempo contigo, pero en casa, no es realmente mi escena. Aunque no sé por qué. Me gusta bailar.


  Sus ojos brillaron con calor.


  —Se te da bien. Es una maravilla que solo un hombre se te haya insinuado. —Sonreí.


  —¿De verdad? —Puso los ojos en blanco.


  —Sí, de verdad. Eres una mujer hermosa y sexy. —Bajé la mirada a mi bebida, tratando de no parecer una tonta por lo complacida que me hacían sentir sus palabras.


  —Tú también eres un bailarín muy sexy. —Dio un sorbo a su bebida.


  —Cuéntame más. —Sonreí.


  —Lo que tengo es curiosidad por saber dónde aprendiste a moverte así. —Se encogió de hombros.


  —No siempre fui un autómata. —Fruncí el ceño, no me gustaba que se refiriera a sí mismo de esa manera—. Participaba en bailes en el instituto y salía para ir a las discotecas en la universidad. Lo de siempre. Aunque no había bailado desde que empecé en mi puesto en Strong.


  —¿También fue entonces cuando te acostaste por última vez? —Estaba bromeando, pero una vez que las palabras salieron de mi boca, me sentí rara al preguntar. Su ceja se arqueó.


  —No. La última vez que eché un polvo… —Miró su reloj—. Hace mucho tiempo. —Mis mejillas se calentaron—. Antes de ti, no era un monje, pero tampoco andaba al acecho como tu Monsieur Douchebag de allí.


  No quería hablar de nuestros rollos pasados. Definitivamente, no quería hablar de nuestro futuro porque no había ninguno. Al menos, no uno que incluyera que pasáramos el tiempo así. Solo quería estar aquí y ahora, pero no en un club.


  —Quiero que me toques —solté de pronto desde el otro lado de la mesa. Ladeó la cabeza como si no estuviera seguro de lo que estaba diciendo—. Quiero salir de aquí y que me folles los pechos.


  Se levantó y me tendió la mano.


  —Vamos entonces.


  Volvimos a toda prisa al hotel, pero cada pocos metros se detenía, me apretaba contra un edificio antiguo y me besaba a fondo mientras me clavaba la polla. Era muy posible que me corriera solo con eso. Me pregunté si eso haría que nos arrestaran.


  Al final, llegamos a nuestra habitación, nuestras ropas cayeron una tras otra detrás de nosotros mientras nos dirigíamos a la cama. Era consciente de que esta podría ser la última vez que hiciéramos esto. Nos íbamos a ir pronto, así que no tenía mucho tiempo para tocarlo y saborearlo y perderme en su cuerpo. Mientras me llenaba, envolví mis piernas a su alrededor, queriendo, más allá del deseo, que esto nunca terminara.


  


  Capítulo 21


  Ryan


  Sabía que la gente me veía como alguien aburrido y que no era un hombre para satisfacer sus bajos instintos. Eso no era del todo cierto. De vez en cuando salía con alguien y tenía sexo, aunque no era un perro de presa como algunos de mis hermanos.


  Dicho esto, por mucho que me gustara el sexo, no era algo que sintiera que echaba de menos cuando no lo tenía. Me habían atraído las mujeres, pero nunca me había sentido obligado o atraído por ellas. No hasta Kellie.


  En los últimos días, había tenido más orgasmos de los que creo haber tenido en los últimos años. Supuse que tendríamos una semana de viajes y sexo, y que cuando volviéramos a casa, la picazón que sentía por ella estaría satisfecha. Pero a medida que nuestro tiempo juntos se acercaba al final, me preocupaba seriamente que no pudiera resistirme a ella cuando regresáramos, y eso sería un problema.


  Durante nuestro último día en París, fuimos a Versalles y tuvimos una visita privada a las catacumbas, que fue espeluznante pero también fascinante. Volvimos a nuestra suite del hotel a última hora de la tarde para descansar antes de la cena. Estábamos en París, así que parecía que teníamos que aprovechar al máximo esta experiencia, incluida otra elegante cena francesa, pero, si soy sincero, yo quería quedarme en casa y, simplemente, estar con Kellie. Si pudiera pensar en una buena razón para quedarme más tiempo, lo haría, porque ahora sabía que esta última noche aún sería suficiente tiempo a solas con ella. Tomé la decisión ejecutiva de pedir la cena para llevar, esperando que ella estuviera de acuerdo.


  La encontré de pie en la ventana mirando la ciudad. Por un momento, la observé, admirando su hermosa forma femenina. Llevaba el pelo suelto y me encantaba cómo caía en cascada por su espalda. Llevaba el vestido vaporoso que habíamos comprado en Roma y que me hacía pensar en el sol y las flores.


  Al darme cuenta de que mi tiempo con ella se acababa, me acerqué a ella, le pasé las manos por los hombros y le besé el cuello.


  —¿Disfrutando de la vista? —le pregunté.


  —Es increíble. Todo esto va a hacer que mi pequeño apartamento en casa parezca una caja de cartón.


  Su comentario detuvo mis movimientos al recordarme que todo esto estaba a punto de terminar. Tenía un buen hogar. Un hogar en el que realmente disfrutaba de la paz y la serenidad. Pero ahora estaría solo allí sin su humor y su mente inteligente, así como sin su cuerpo. Me obligué a seguir acariciándola.


  —He pedido esta noche para relajarnos antes de nuestro vuelo de vuelta mañana. Pero si prefieres salir…


  —No. Quiero quedarme aquí. —Se giró en mis brazos y me miró. Pensé que tal vez había visto emoción en sus ojos, pero lo más probable es que fuera una proyección por mi parte, ya que el corazón me daba vueltas en el pecho. Se puso de puntillas y me besó.


  —¿Postre antes de la cena? —murmuré contra sus labios.


  —Sí. ¿Te importa?


  Me habría reído si este momento no estuviera también lleno de tristeza. Tenía que sentir mi erección contra su vientre.


  —No, en absoluto. —La tomé en mis brazos y la llevé a la gran cama.


  No perdí el tiempo, y mis labios se aplastaron sobre los suyos, consumiéndolos mientras mis dedos bajaban la cremallera de su vestido. Se lo quitó con rápidos y frenéticos movimientos, lo que sugería que estaba tan ávida como yo de tocar y saborear nuestras pieles. Le quité el sujetador y lo dejé a un lado. Luego, me tumbé sobre ella, acomodándome para poder adorar sus pechos. Lamí un pezón y soplé suavemente sobre él observando cómo se endurecía y distendía.


  —Me encantan tus tetas —dije mientras lamía el otro y soplaba suave.


  —Quiero tocarte —dijo entre jadeos mientras buscaba los botones de mi camisa. Ella gruñó de frustración, y sacó el dobladillo de la camisa de mis pantalones y pasó sus manos por mi espalda. Me reí.


  —Estás desesperada esta noche.


  —No te burles de mí, Ryan.


  Me senté de nuevo sobre mis rodillas, arrancándome la camisa. Inmediatamente, sus manos se dirigieron a la hebilla de mi cinturón y desabrocharon mis pantalones. Terminé de desvestirme rápido, y ella también lo hizo.


  Todavía de rodillas, la miré, con la sangre hirviendo de necesidad al contemplar su exuberante cuerpo.


  —Eres tan jodidamente hermosa, Kellie. ¿Lo sabías?


  Ella no respondió, pero eso estaba bien. La haría sentir hermosa. Le daría todo el placer que estuviera a mi alcance. Me incliné y la besé. Ella ensanchó las piernas y mi polla rozó la entrada de su coño, pero no presioné. Ella gimió y supe que era por la frustración y la necesidad. Lo arreglaría, pero no de inmediato.


  —Voy a hacer que te corras muchas veces esta noche —le dije. Esta noche era nuestra última noche, e iba a aprovecharla al máximo.


  Bajé por su cuerpo, chupando sus pezones, pellizcándolos y amasándolos también, hasta que se retorció debajo de mí.


  —Ryan, por favor —suplicó mientras sus dedos se clavaban en mi espalda, atrayéndome hacia ella.


  Recorrí con mis labios su estómago, el hueso de su cadera y el interior de su muslo. Ella gimió y se arqueó anticipando el placer que estaba a punto de otorgarle.


  —Por favor —volvió a suplicar.


  Abrí sus muslos y coloqué mis hombros entre ellos. Inhalé su dulce y sexy aroma.


  —Mmm. —Se me hizo la boca agua de pensar en probarla—. Estás mojada, nena. Muy mojada.


  Levantó las caderas, ofreciéndome su coño. Deslicé mis manos por debajo de su culo y llevé su coño a mi boca.


  —Aguanta nena, te voy a volver loca. Mi lengua recorrió sus pliegues, su dulce sabor estalló en mi boca. Ella gritó y sus dedos agarraron mi cabeza.


  —Sí… Ryan… sí.


  Hice girar mi lengua alrededor de su clítoris y ella empezó a agitarse, maullar y gemir.


  —Te gusta eso, ¿verdad, Kellie? Te gusta que te chupe el clítoris. —Lo hice de nuevo, su respuesta me envalentonó, haciéndome sentir como un maldito Dios sexual.


  —Sí… Oh Dios… sí. —Envolví mis labios alrededor de su clítoris y chupé—. ¡Ryan!


  Ella gritó mi nombre mientras se elevaba al borde del orgasmo. Me mantuvo allí mientras la chupaba y lamía suavemente, prolongando la dulce tortura. Cuando solté su clítoris, gimió. Estaba allí, rondando tan cerca del final.


  —Voy a follarte con mi lengua. ¿Lo quieres? Dime que lo quieres. —Estaba loco por la necesidad de oírla gritar mi nombre otra vez, y otra vez, y otra vez. Esta era mi última noche para sacarla de mi sistema, y aunque en el fondo estaba seguro de que eso no era posible, tenía que intentarlo.


  —Fóllame con la lengua —jadeó. Gemí ante sus palabras y entonces hundí mi lengua en su coño caliente, húmedo y apretado. Sus caderas empezaron a moverse por sí solas—. Sí, sí… Voy a correrme… haz que me corra, Ryan.


  —Dame tus fluidos, nena —murmuré. Deslicé mi lengua dentro de ella, recorriendo las paredes de su coño mientras mi pulgar frotaba su clítoris.


  Un largo gemido salvaje se le escapó cuando su cuerpo se tensó, su orgasmo consumió su cuerpo y sus fluidos llenaron mi boca.


  —Qué dulce —murmuré—. Tan jodidamente dulce. —Mi polla estaba furiosa por la necesidad de follarla, pero me quedé con ella, alargando su placer hasta que su cuerpo se relajó. Iba a empezar de nuevo, pero sus manos me agarraron la cabeza.


  —Te quiero dentro de mí, Ryan. Por favor.


  No pude decir que no. Subí por su cuerpo, presionándola contra el colchón. Miré sus ojos grises, y de nuevo mi corazón hizo ese extraño movimiento en mi pecho.


  Le cogí las manos y se las apreté por encima de la cabeza. En mi cerebro se mezclaban todo tipo de palabras, pero no podía articular ninguna. Así que me limité a sostener su mirada mientras presionaba dentro de ella.


  Joder, su coño era perfecto. No sabía cómo iba a volver a usar un condón. O al infierno, a follar con otra mujer. Borré los pensamientos del futuro sin ella y en su lugar me centré en el ahora.


  Una vez que me sumergí al máximo, agaché la cabeza y la besé. Fue como completar un circuito. Deseaba que pudiéramos estar así para siempre, pero mi polla tenía otras ideas y pronto estaba empujando, hundiendo, conduciendo con fuerza hacia el olvido.


  Ella gritó, con su coño apretando mi polla. Las estrellas estallaron detrás de mis ojos mientras ella me lanzaba a la estratosfera. Bombeé y bombeé mientras el placer rebotaba por mi cuerpo. Incluso cuando mis músculos cedieron y me desplomé sobre ella, mi polla seguía palpitando como si también supiera que esa era la última vez que estaría dentro de ella.


  Como no quería aplastarla, rodé sobre mi espalda y la arropé a mi lado. De nuevo, las palabras se mezclaron en mi cerebro, pero no las dije. Le besé la sien y la abracé mientras me reconciliaba con el hecho de que nunca volvería a tenerla.


  


  Al día siguiente, los dos estábamos deprimidos y, aunque no hablamos de ello, tuve la sensación de que ella también se sentía triste por el fin de nuestro viaje. Justo antes de irnos al aeropuerto, recibimos una llamada de Christian.


  —Entonces, ¿el viaje ha estado bien? —preguntó.


  Miré a Kellie mientras terminaba de hacer la maleta.


  —Sí. Fue maravilloso, Christian. Muchas gracias.


  —Tal vez no esperes a volver a mostrarle a tu encantadora nueva esposa qué es el amor. Todo trabajo y nada de juego y todo eso.


  Me tragué el nudo que tenía en la garganta por no poder mostrarle ningún tipo de amor a partir de ahora.


  —Sí, por supuesto.


  —Bien, bien. Bueno, cuando vuelvas a la oficina, el papeleo de nuestro acuerdo estará allí. Tu hermano me asegura que todo está bien. Buen viaje, amigo mío.


  El largo vuelo de París a Nueva York, y ahora de Nueva York a San Diego se sentía como un purgatorio. Un mundo entre mundos. Uno en el que ella era mía y otro en el que no me atrevía a tenerla.


  Kellie estaba sentada a mi lado, con la cabeza apoyada en mi hombro mientras dormía. El avión se desplazó hacia abajo y supe que eso significaba que solo faltaban unos treinta minutos para aterrizar en San Diego. Aspiré el dulce aroma de su pelo y le di un beso en la cabeza.


  ¿Cómo cojones iba a dejarla ir? Tenía que hacerlo. Ese era el trato. Excepto que la idea de hacerlo casi me hace caer de rodillas.


  Capítulo 22


  Kellie


  Deseé no haber dormido tanto en el avión. Ahora que estaba en casa, subiendo las escaleras de mi apartamento sola, lamentaba no haber aprovechado hasta el último minuto con Ryan. Pero no tenía sentido rumiarlo. Esta pequeña farsa había terminado. El viaje había terminado. Estaba en casa y ahora era el momento de volver a mi antigua vida. Aquella en la que mantenía a Ryan organizado y eficiente. Aquella en la que no tenía ningún vínculo emocional con él. No estaba segura de cómo iba a conseguirlo cuando volviera al trabajo el lunes.


  Era media tarde cuando abrí la puerta de mi apartamento. Le había enviado un mensaje a Natalie para informarla de la hora aproximada en que llegaría a casa, pero no estaba segura de que estuviera aquí. Entré y al instante ella apareció corriendo hacia mí.


  —Bienvenida a casa. Tienes que contármelo todo. —Me rodeó con sus brazos y yo le devolví el abrazo—. Dime que tienes más fotos que las que me enviaste. Necesito verlas todas. Dios mío, Kel, ¿es todo tan bonito como creo que es?


  Sonreí, entretenida por el entusiasmo de mi hermana y luego triste por el hecho de que ella nunca tendría la oportunidad que yo había tenido.


  —Es aún más hermoso de lo que las fotos muestran. —Suspiró.


  —Lo sabía. Cuéntamelo todo.


  —Te lo contaré todo, pero primero quiero deshacer la maleta y ducharme. Y tal vez dormir. Mi reloj interior está estropeado.


  —Pobre Kellie, sufriendo el jet lag después de volar desde París. —Me sonrió.


  —Eso es —dije, llevando mi bolsa a mi habitación.


  Ella me siguió y se dejó caer en la cama mientras yo abría mi maleta y empezaba a deshacerla.


  —Vaya, es precioso —dijo, pasando los dedos por la tela vaporosa del vestido amarillo que Ryan me regaló en Roma.


  —Lo es —dije, buscando una percha y poniéndolo en el armario. Al bajar la mano, los dijes de mi muñeca tintinearon.


  —¿Qué es eso? —Me cogió del brazo mientras volvía a la maleta—. Oh, qué bonito. —Estudió los amuletos.


  —Representan el viaje. El vino. Canales…


  —¿Qué es el sol? ¿La Toscana? —Sonreí, sin querer decirle que Ryan me comparaba con el sol. Eso podría delatar que yo era más que su asistente. Al menos, durante una semana—. ¿Un corazón? —me miró.


  —Me encantó el viaje. —Tiré del brazo hacia atrás y cogí mi ropa sucia para echarla en el cesto.


  —¿Kel? —Había algo en su tono que sugería que iba a preguntarme algo que no quería responder—. ¿Te has enamorado de tu jefe?


  Puse los ojos en blanco.


  —Estábamos fingiendo estar casados, ¿recuerdas? —Su escrutinio me hizo desviar la mirada.


  —Oh, Dios mío. Lo hiciste. Te acostaste con tu jefe.


  Estaba emocionalmente agotada y físicamente exhausta. Me resultaba demasiado difícil negar la verdad. Tiré la maleta en un rincón y me hundí en la cama.


  —Solo fue una aventura a corto plazo. Amigos con derecho a roce durante la estancia en Europa. No puedes decírselo a nadie.


  Se quedó boquiabierta y me pregunté si solo me estaba tomando el pelo y no pensaba realmente que me había acostado con él. Su mandíbula se cerró de golpe. Luego dijo:


  —¿Cómo te sientes al respecto?


  —Ahora mismo, estoy agotada y quiero descansar.


  —Está bien, está bien, puedo aceptar una indirecta. Pero quiero saber los detalles. Siempre has dicho que era muy recto. Me sorprende que haya roto las reglas. —Empecé a encogerme de hombros—. En realidad, no. Ni siquiera un aburrido como tu jefe puede evitarlo estando cerca de mi hermosa hermana. Pero no te hizo daño, ¿verdad?


  —No. —No era una mentira. Claro que sentí dolor, pero él no me había hecho daño. Fue la situación la que me dolió. Me rodeó con su brazo.


  —Hay más cosas, puedo verlo. Pero te dejaré descansar un poco. Pediré pizza… oh, espera, acabas de estar en Italia. Pediré comida china para cenar. No duermas mucho o te costará acostumbrarte al horario de aquí.


  Apoyé mi cabeza en su hombro.


  —Gracias. Solo unas horas y podré enseñarte todos mis recuerdos y fotos.


  —Es una cita. —Se levantó y salió de mi habitación.


  Me senté un momento para aclimatarme a mi vida. Lo único bueno era que estaba en una mejor situación financiera ahora que Ryan había pagado mis deudas. Pero el resto de mi vida volvía a ser como antes. No podía arrepentirme del viaje ni del tiempo que había pasado con él, pero sí que era difícil volver al otro lado.


  Me duché, recordando la única vez que Ryan se había unido a mí. Sus manos jabonosas acariciando mi cuerpo. Molesta y triste, me enjuagué rápidamente y me puse unos pantalones cortos y una camiseta de algodón, y luego me metí en la cama. Me tapé con las mantas queriendo escapar del mundo. Escapar de mis sentimientos. Solo habían pasado unas horas desde la última vez que lo había visto y lo echaba muchísimo de menos. Deseaba que irrumpiera y me dijera que había cambiado de opinión. No quería amigos con derecho a roce.


  «¿Qué quieres, Ryan?» recordé haberle preguntado en Interlaken.


  «A ti».


  Nuestra relación era únicamente física, así que el hecho de que dijera que me quería no era una confesión de amor. Eso no significaba que no se preocupara por mí o que no le gustara como amiga, pero para él todo esto eran unas simples vacaciones. De hecho, fui yo quien lo animó a vivir un poco y a permitirse esta situación de amigo con derecho a roce. Así que mi dolor fue de mi propia cosecha. Estoy segura de que se lo pasó bien, pero dudaba que se sintiera como yo lo hacía ahora.


  Me burlé de mí misma. No, ahora que había vuelto a casa estaba segura de que estaba metido hasta las rodillas en hojas de cálculo e informes de distribución. Su verdadero amor era el negocio familiar. Dejó de pensar en mí y en nuestro viaje en cuanto llegó a casa; no me cabía duda.


  Me giré sobre un lado, cerrando los ojos y deseando que el sueño me alejara de mi angustia.


  —¿Kel? —Me desperté despacio.


  —¿Qué? —Mi hermana estaba sentada en el borde de mi cama.


  —Tienes que levantarte. —Ryan estaba aquí. Había cambiado de opinión. Me levanté de golpe para sentarme—. Guau —Natalie se echó hacia atrás—. La cena está aquí. Deberías levantarte y comer y luego quedarte hasta la hora de dormir.


  Me froté los ojos, ocultando la decepción. Ryan no estaba aquí. Nunca iba a estar aquí.


  —¿Qué hora es?


  —Las seis. Llevas un par de horas durmiendo. Deberías levantarte o vas a estropear tu reloj interior.


  —Sí. Sí. Dame un minuto.


  —Claro. —Se levantó y me dejó sola.


  Fui al baño y me eché agua en la cara. Luego, me dirigí a la cocina, donde había cajas de comida china para llevar.


  —Te he traído carne de brócoli y albóndigas fritas —dijo, poniendo los platos en la mesa.


  —Perfecto. —Me senté, sintiéndome desorientada.


  —¿Estás bien? —Ella se sentó dándome un tenedor para mi comida.


  —Sí. Solo un poco de jet lag, supongo. —Puse arroz en mi plato y luego lo cubrí con carne de brócoli. También cogí una bola de masa frita.


  —¿Por qué os quedasteis más tiempo en Europa? —preguntó Natalie. Sabía que estaba preparando el camino para preguntar por mí y por Ryan.


  —El señor LaMont, el anfitrión de la boda, lo organizó. Sentimos que debíamos hacerlo para mantener la treta.


  Asintió con la cabeza, pero la conocía lo suficiente como para saber que estaba pensando en lo descabellado de todo aquello.


  —¿Y este falso matrimonio con la falsa luna de miel se volvió real?


  Me tragué el nudo que tenía en la garganta. De repente, ya no tenía hambre, pero me obligué a comer para que no se preocupara demasiado.


  —No fue real en sí. Simplemente, nos tomamos una semana para no trabajar ni pensar en el trabajo y, a cambio, disfrutaríamos del viaje.


  —Con partes desnudas. —Puse los ojos en blanco.


  —La mayor parte del tiempo llevábamos la ropa puesta, pero sí, unas cuantas veces estuvimos desnudos. —Me metí en la boca mi bola de masa frita.


  —¿Era bueno? —Me atraganté. Ella se acercó y me dio una palmadita en la espalda.


  —¿Por qué preguntas eso? —dije cuando recuperé la voz. Se encogió de hombros.


  —Siempre has hecho que suene como un estirado. Quiero decir, es guapo y parece que tiene un gran cuerpo…


  —¿Desde cuándo te fijas en su cuerpo? —Ella arqueó una ceja.


  —Lo conocí en un par de fiestas de tu oficina, ¿recuerdas? —Oh. Sí, claro. Me serví arroz y un poco de brócoli—. ¿Y? ¿Es bueno en la cama?


  —Sí. —Una lenta sonrisa apareció en su rostro.


  —Los callados siempre lo son, ¿no? —Me encogí de hombros, sin querer entrar en detalles sobre cómo Ryan podía tocarme y hacer que mi cuerpo cantara de placer—. Entonces, ahora que has vuelto, ¿qué pasa? —Se le dibujó una sonrisa melancólica—. Sería como el cuento de la Cenicienta si vosotros dos os pudierais casar de verdad.


  Mi corazón se rompió aún más. Eso nunca ocurriría.


  —No es así. Solo fue una amistad con derecho a roce durante el viaje. Ahora estamos en casa y todo sigue igual. —Ella frunció el ceño.


  —¿Puedes hacer eso?


  —Claro. ¿Por qué no?


  —Bueno, si pasara una semana en la cama con mi jefe no estoy segura de poder mirarlo y pensar en hojas de cálculo sobre su polla.


  No estaba equivocada, pero lo intentaría.


  —Fue como un tiempo fuera del tiempo, ya sabes. Dejamos la vida real durante una semana y ahora hemos vuelto. —Ella me estudió.


  —¿Y puedes hacer eso? —¿Por qué seguía preguntando eso?— ¿No hay ninguna parte de ti que se haya enamorado de él? ¿O que quisiera que la relación continuara?


  Cada parte de mí se había enamorado de él. Sí, quería que la relación continuara.


  —No. Solo fue algo divertido mientras estuvimos fuera, y ahora hemos vuelto y eso ya está hecho.


  Ella frunció los labios como si no me creyera. Sentí que las lágrimas se acumulaban en mis ojos. Ella debió de notar algo.


  —Oh Kel. ¿Por qué me mientes? Puedes confiar en mí. —Resoplé.


  —Lo sé. Es solo que… Eso es lo que decidimos y en ese momento parecía una idea divertida.


  —Pero ahora te gusta. —La miré.


  —Es peor que eso, Nat. —Su expresión era de dolor.


  —Lo quieres. —Asentí con la cabeza—. ¿Pero él no te quiere? ¿Solo se excitó y ahora se supone que debes olvidarlo?


  —Eso es lo que acordamos. Y no sé si es capaz de amar. Al menos, no de amor romántico. Su vida es el negocio. Lo sabía al entrar.


  —Lo siento, Kel. ¿Qué tal si nos traigo un helado y vemos alguna película que no sea una comedia romántica? Tal vez una película de terror o algo así. —Me reí.


  —Una distracción. Sí, eso podría funcionar.


  Por supuesto, no funcionó. Cuando entré en la oficina el lunes, Natalie tenía razón. No podía mirar a Ryan y pensar solo en hojas de cálculo.


  


  Capítulo 23


  Ryan


  Pasé los días siguientes a nuestra vuelta sumergido en el trabajo. Era la mejor distracción para superar el vacío que sentía en el pecho cuando dejé a Kellie a nuestro regreso a San Diego. El lunes por la mañana, estaba seguro de haber vuelto a la normalidad. Sí, el viaje había sido divertido, y había sido agradable echar un polvo, pero ahora que estaba en casa estaba listo para volver al trabajo.


  El lunes a primera hora, me reuní con mis hermanos en la sala de conferencias para repasar el acuerdo de distribución.


  —Así que, ¿de qué iba todo eso de la semana de luna de miel? —preguntó Noah, poniendo de nuevo la verdad sobre la mesa. Me sorprendió que estuviera allí, pero, al parecer, lo que sea que mi abuela estuviera haciendo para que se involucrara en el negocio estaba funcionando. Más o menos.


  —Christian lo organizó y pensamos que parecería sospechoso si no aceptábamos el regalo —expliqué, esperando mantener mi rostro impasible. Si no me sonrojaba, todo sería creíble. No necesitaba que mis hermanos vieran nada de eso. Para ellos, era necesario que pensaran que solo estaba llevando a cabo un negocio.


  —Toda esta situación ha sido de lo más ridícula —se burló Carter.


  —Pero ya está hecho y podemos seguir adelante —dijo Hunter.


  —¿Te la has follado? —preguntó Noah.


  —Jesús, Noah —dijeron tanto Hunter como Carter.


  —¿Qué? Pasó una semana en Europa de luna de miel. —Noah dijo «luna de miel» haciendo el símbolo de las comillas con los dedos.


  —Es su asistente —dijo Carter, pero me miraba en plan: «más te vale que no te la hayas tirado».


  —No —mentí. Odiaba mentirles, pero Carter tenía razón, acostarse con Kellie estaba mal, aunque en ese momento me hubiese parecido la mejor de las ideas.


  Noah se rio de forma sarcástica.


  —¿Tienes polla?


  —Cierra la boca, Noah —bramé. Noah levantó las manos en señal de rendición.


  —¿Por qué os escandalizáis de esa manera? Todos queréis que entre en el redil familiar, pero me gusta mi polla. No voy a castrarla simplemente para poder ponerme un traje y dejar de vivir.


  En el pasado, le habría rebatido su afirmación, pero las palabras de Kellie regresaron a mi cabeza. Aquellas en las que me preguntaba por qué trabajaba tanto pero nunca disfrutaba de los frutos de mi trabajo. Había pensado que era porque me gustaba el trabajo. El fruto que este me daba. Pero ahora, de repente, no estaba tan seguro. Me puse de pie.


  —Tengo que ponerme al día.


  Salí de la sala de conferencias y me dirigí a mi despacho. Estaba concentrado y listo para trabajar. Y, entonces, vi a Kellie sentada tras su escritorio. Llevaba el pelo recogido en su habitual peinado, y uno de esos trajes profesionales. Había vuelto a la normalidad. Yo había vuelto a la normalidad. Pero ya nada me parecía normal.


  —Buenos días, señor Strong.


  Joder. Conocía el cuerpo de esta mujer tanto como el mío propio. Y ahora habíamos vuelto a esto.


  —Buenos días, señora Nichols.


  Sentí como si me hubiesen aplastado el corazón con una plancha, sobre todo cuando me di cuenta de que no llevaba la pulsera de dijes. ¿Qué significaba eso?


  Asentí con la cabeza y entré en mi despacho cerrando la puerta.


  Durante los tres días siguientes, fingí que no me la había follado. Actué como el empresario y jefe profesional que creía ser. Pero, por dentro, era un desastre. Cada vez que la veía quería hablar y reír con ella, y las manos me picaban por tocarla. Se me hacía la boca agua por poder probarla. La situación empeoraba porque teníamos que ponernos al día con la expansión en Europa, así como con nuestro nuevo objetivo de expandirnos a Japón. Debido a las diferencias horarias, a menudo trabajábamos hasta tarde. Estar a solas con ella en mi oficina era un infierno. Muchas veces, me sorprendía a mí mismo alargando la mano para tocarla. Una noche, cuando llegué a casa del trabajo, bebí hasta caer en el olvido y estuve a punto de llamarla para despedirla y así poder acostarme con ella sin preocuparme de romper las reglas. Estaba hecho un lío.


  A finales de la semana, ella se quedó un poco más tarde para que pudiéramos hacer una llamada a Japón, que estaba a dieciséis horas de diferencia. La llamada había ido bien, y ahora me presentaba unos papeles que habíamos acordado enviar al distribuidor japonés.


  Se puso a mi lado mientras dejaba el papel sobre mi mesa para que lo firmara. Su aroma me llenó las fosas nasales y me emborrachó. Sacudí la cabeza y me concentré en el documento.


  —¿Está la cláusula de entrega?


  —Sí, señor. Aquí. —Se inclinó para señalar una sección del documento. Su brazo rozó el mío, enviando un infierno de necesidad directamente a mi polla.


  Giré la cabeza y la suya estaba justo ahí. Sus labios estaban a escasos centímetros. Mis ojos se desviaron hacia arriba. Me estaba mirando. Al principio, parecía sorprendida, y luego insegura.


  Se mordió el labio y eso fue todo. Estaba perdido. Levanté la mano y la llevé a su nuca, la atraje hacia mí y mis labios devoraron los suyos como si estuviera muerto de hambre. Ella gimió y me devolvió el beso, gracias a Dios.


  Cuando me separé, apoyé mi cabeza en la suya.


  —Siento que tengo que disculparme, pero no lo siento, Kellie. —Empezó a enderezarse, y no pude soportar la distancia que puso entre nosotros. Me puse de pie y tomé su mano para evitar que se alejara—. Pensé que para cuando dejáramos Europa, tendría esto… —no sabía cómo llamar a nuestra relación, así que lo obvié—, fuera de mi sistema. —Ella asintió como si entendiera—. Pero veo que no es el caso. Todavía no. Me desafiaste a vivir un poco y aunque esto está tan mal… —Un nudo se me instaló en el estómago mientras la culpa y lo incorrecto lo llenaban—. Me pregunto si no podríamos continuar un poco más. Amigos con derecho a roce. Sin compromisos ni ataduras. Puedes darme la patada cuando quieras y no será un problema para tu trabajo, te lo prometo.


  Se mordió el labio de nuevo y una parte de mí sintió que debía retroceder. Pero no pude.


  —El sexo es increíble y nos divertimos, ¿no? ¿Por qué negárnoslo? ¿No es eso lo que intentaste enseñarme? —Era un idiota por usar sus palabras contra ella, pero era un hombre desesperado.


  Se quedó callada un momento, y yo busqué en mi cerebro qué podía decir para convencerla de que estuviera de acuerdo.


  —Era fácil en Europa porque no estábamos trabajando. ¿Cómo mantendremos la relación laboral separada de la amistad? —preguntó.


  —No haremos nada en la oficina. —Eso me rompió un poco el corazón porque tenía la fantasía de follármela en mi escritorio. Pero ella tenía razón. Si esto iba a funcionar, nadie podía saberlo. Teníamos que mantenerlo lejos de la oficina, de mis hermanos y de mi abuela—. Esto sería algo temporal. Hasta que nos saquemos el uno al otro de la cabeza.


  Me miró y pensé que tal vez había herido sus sentimientos o la había ofendido. Pero luego asintió.


  —Sí, de acuerdo.


  Mi polla estaba prácticamente cantando de alegría. Le pasé el pulgar por la muñeca.


  —¿Por eso no llevas la pulsera de dijes? ¿Porque te preocupa lo que los demás puedan pensar que significa? —Parpadeó sorprendida y luego asintió.


  —Sí.


  —No creo que la gente se dé cuenta. Lo digo por si quieres llevarla. —Jesús, joder. ¿Qué me pasaba que me parecía tan importante que la llevara?


  —De acuerdo.


  —Bien. Genial. ¿Qué tal si cenamos? Hay un restaurante mexicano familiar muy bueno en Pacific Beach. Todavía no hemos comido comida mexicana. —Su sonrisa era encantadora, aunque todavía no tan radiante como la recordaba. Sintiéndome culpable, le apreté la mano—. Puedes decir que no, Kellie.


  Ella apartó la mirada.


  —No quiero decir que no. —Por alguna razón, su comentario no fue tan tranquilizador como debería haber sido.


  —Pareces dudar.


  —Es que no quiero que acabes arrepintiéndote.


  Esto era lo que la hacía una gran asistente. Siempre estaba anticipando y calculando mis riesgos.


  —Lo único que lamento ahora es no poder pasar tiempo contigo. Esto no es urgente, por eso creo que estará bien salir a cenar.


  —Sí, por supuesto. Solo voy a escanear estos papeles y enviarlos a Japón, entonces estaré lista.


  La miré marcharse, sintiéndome un poco fuera de lugar por su respuesta y, al mismo tiempo, tan jodidamente excitado por cenar con ella y más tarde volver a tocarla.


  Capítulo 24


  Kellie


  ¿Quería seguir viendo a Ryan e incluso tener sexo con él? Sí. Por supuesto que sí. Mi problema estaba en la idea de que no significaría nada. Solo amigos con derecho. Sin ataduras. Cuando tuviera su ración, terminaría conmigo. Una parte de mí quería decirle que no porque sabía cómo me sentía después, y seguir con él haría que su marcha fuera aún peor. Pero mi deseo de estar con él era mayor que mi necesidad de proteger mi corazón, por lo visto, porque dije que sí.


  Tenía razón en que la comida mexicana era maravillosa. Luego, me llevó a dar un paseo por la playa. El tiempo que pasamos juntos tenía todas las características de una cita, incluido el sexo, pero no lo era.


  Después de esa primera noche, me replanteé el plan. Incluso fui al trabajo al día siguiente para decirle que no podía seguir adelante. También me planteé decirle que la única forma de continuar era si se trataba de una relación real, pero sabía que eso no funcionaría. Él no me veía así. Y, por supuesto, yo no estaba a su altura. Su familia era agradable y buena con sus trabajadores, pero había una distinción de clases y yo tenía que recordarlo.


  Por supuesto, una vez que llegué al trabajo, no pude hablar con él sobre el tema porque habíamos acordado que no discutiríamos asuntos personales en el trabajo. Pero esa noche, le chupé la polla y luego me folló en lugar de decirle que no podía continuar. No podía decidir si era una cobarde por no decir nada o una valiente por mi voluntad de arriesgar mi corazón.


  Así que la relación, tal como era, continuó. A la semana siguiente, me envió un mensaje de texto al salir del trabajo para decirme que tenía planeada una noche muy especial. Como siempre, mi corazón dio un vuelco al llenarse de esperanza porque sus sentimientos fueran más profundos. Que su sorpresa especial consistiera en confesar que sus sentimientos por mí eran algo más que amigos con derecho a roce.


  Esperaba un restaurante de lujo o una comida en un yate que, según supe, era propiedad de su familia, pero fuimos a un minigolf cerca de del mar. Me reí.


  —¿Golf? —Sonrió.


  —Prepárese para ser golpeada, señorita Nichols. —Resoplé.


  —Adelante, jefe. —Acercó su mano, presionándola en mi mejilla.


  —Ahora no soy tu jefe. —Me besó para demostrarlo.


  —No soy la señora Nichols. —Mordí y tiré de su labio inferior.


  —No. Eres mi sol radiante y sexy.


  Mi corazón se aceleró con fuerza, como siempre hacía cuando él decía cosas como esa. Fue mi cerebro el que le dijo a mi corazón que dejara de emocionarse. No significaba nada.


  Pagó el golf y nos acercamos al primer hoyo.


  —¿Por qué el minigolf? —pregunté.


  —¿Por qué no? —Me hizo un gesto para que fuese yo la primera—. Incluso los autómatas aburridos necesitan divertirse.


  Lo fulminé con la mirada. ¿Por qué seguía llamándose así?


  —¿Juegas al golf normalmente? —Dejé mi bola en el suelo y me preparé para golpearla hacia la estructura del maremoto.


  —A veces. Pero me gusta más el minigolf. —Hizo una pausa durante unos segundos—. Nuestra madre solía traernos. —Me detuve a mitad del swing para mirarlo. Ninguno de los Strong hablaba mucho de su madre—. La abuela siempre trataba de involucrarnos en actividades culturales: museos, campamentos de ciencias, clubes de naturaleza… Mamá decía que teníamos que hacer cosas de niños.


  —Es un buen recuerdo. —Asintió y luego se rio.


  —Excepto cuando Noah tenía una rabieta. Darle a ese niño un palo largo fue un error.


  Sonreí, disfrutando de lo relajado que parecía. Esta relación era dura para mí, pero podía ver que era buena para él. Lo sacaba de su zona de confort. Le hacía recordar la vida fuera del trabajo.


  Me dio una patada en el culo, tal y como dijo que haría. No me importó, sobre todo cuando mostró esa misma actitud protectora que tenía en el club de París, cuando un joven dejó su grupo y vino a hablar conmigo cuando Ryan fue a buscarnos algo de beber. Por supuesto, mi cerebro tuvo que recordarle una vez más a mi corazón que su reacción a que otro hombre me hablara no significaba nada.


  Después del golf, comimos tacos de un camión y luego me llevó a su casa en la playa. Su puerta apenas estaba cerrada cuando me apretó contra ella.


  —Para que quede claro, me gusta pasar tiempo contigo, Kellie. No se trata solo de follar.


  —Eso está bien. Me gusta follar —dije burlándome de él al pasar mi lengua por el lóbulo de su oreja. Él gruñó.


  —Entonces, te gustará esto. —Sus labios aplastaron los míos mientras sus manos me despojaban de mi ropa. Se arrodilló y me abrió las piernas. Inhaló—. Me encanta lo mojada que te pones para mí.


  Gemí por la necesidad de que me tocara. Mis dedos agarraron su cabeza y lo llevaron a mi coño.


  —Aguanta, Kellie. —Su boca me devoró, lamiendo, chupando, empujando. Mi cabeza cayó hacia atrás, golpeándose contra la puerta. Una mano sujetaba el pomo de la puerta para no caerme mientras mi otra mano permanecía en su cabeza para evitar que se detuviera.


  —Sí, sí… —Dios, se sentía tan bien. El placer subía y subía y subía. Mis caderas se balanceaban, follando su cara hasta que llegué a la cúspide. Grité mientras mi cuerpo se tensaba y el éxtasis más dulce inundaba mi cuerpo.


  Él gimió mientras lamía y chupaba hasta que mis piernas parecían gelatina. Gracias a Dios que estaba allí o me habría desplomado en el suelo en un montón gelatinoso. Se puso de pie, besándome, dejándome saborearme mientras se desabrochaba los pantalones y los bajaba. Enganchó mi pierna sobre su cadera.


  —Kellie —mi nombre salió como una demanda.


  Me esforcé por centrar mi mirada en él, lo que no fue fácil, ya que nadaba en una bruma de felicidad orgásmica.


  Cuando lo miré, él empujó, metiéndome la polla hasta el fondo. Jadeé y me aferré a él. Este momento. El momento en el que se introducía dentro de mí era siempre mi favorito. Era como si fuera una parte de mí.


  —¿Te gusta eso? ¿Te gusta que te folle?


  El calor erótico se disparó de nuevo a mi coño. Me encantaba cuando hablaba así. Era tan diferente a él. Me hacía sentir que tenía algo suyo que nadie más conseguía, ya que él siempre parecía tan controlado y arreglando el mundo.


  —Sí.


  —Dilo. —Se retiró y yo gemí.


  —Me gusta que me folles.


  Volvió a introducirse, como si fuera mi recompensa.


  —A mí también me gusta follarte, Kellie. —Y entonces no hubo palabras. Solo gruñidos y gemidos, y sonidos de golpes en la puerta mientras me follaba, duro, rápido y frenético hasta que me corrí de nuevo.


  En el momento en el que llegó mi orgasmo, él gritó, y entonces él también se dejó llevar, corriéndose dentro de mí. Me aferré a él, en parte porque no estaba segura de que mis piernas funcionaran, pero también porque era el único momento en que era realmente mío.


  Deseé que pudiéramos tener esto para siempre, pero los cuentos de hadas no eran reales. También deseé ser lo suficientemente fuerte como para alejarme antes de caer aún más profundo. Pero ¿a quién quería engañar? No podía alejarme. De hecho, con toda probabilidad, cuando me dijera que se había acabado, lo más seguro es que me fuera, porque no podía imaginarme trabajando para el hombre que amaba sin poder tenerlo.


  Capítulo 25


  Ryan


  Gracias a Dios que teníamos la puerta para apoyarnos, porque no creía que mis piernas pudiesen funcionar y estar apoyado en ella me impedía caer al suelo. Con un brazo rodeé a Kellie y la sostuve cerca de mí porque sentía que tal vez las piernas tampoco le funcionaban. Mi otra mano estaba pegada a la puerta, proporcionando el único apoyo para evitar que ambos nos deslizáramos hacia el suelo. Estaba todavía dentro de ella mientras me esforzaba por recuperar el aliento. Su cuerpo seguía palpitando a mi alrededor y una vez más, como cada vez que estaba con ella, mi polla empezó a responder de nuevo. Cada vez tenía más claro que lo más probable es que nunca tendría suficiente con esta mujer.


  De algún modo, reuní fuerzas y me aparté de la pared, la cogí en brazos y la llevé a mi dormitorio. La arrojé sin contemplaciones sobre la cama mientras terminaba de quitarme la camisa, de modo que ahora estaba completamente desnudo. Me tumbé sobre ella, piel con piel, amando la sensación de su suave y cálido cuerpo piel contra el mío. Nos giré a los dos para que ella estuviera encima de mí.


  —Estoy agotado. Esta vez tendrás que encargarte tú.


  Se sentó, con sus manos suaves sobre mi pecho, sus ojos coquetos mientras me miraban.


  —Si insistes. —Mi polla ya estaba casi al máximo mientras ella frotaba su coño sobre ella. Mis manos fueron a sus muslos frotándose lentamente mientras la observaba. Acabábamos de hacer un tour por Europa donde habíamos visto algunos de los más bellos paisajes, arte escultórico y pinturas y, sin embargo, aquí, con su largo cabello oscuro cayendo en cascada alrededor de sus perfectos hombros, sus caderas meciéndose y sus pechos balanceándose, era la más bella pieza de arte que jamás había visto.


  Se levantó sobre sus rodillas y colocó mi polla en su coño. Se hundió despacio y sus gemidos resonaron por todo el dormitorio. Disfruté de cada parte de follarla, pero este momento, el primer momento en el que su cuerpo envolvía el mío, era siempre tan delicioso, tan satisfactorio, tan perfecto.


  Me levanté rodeando su espalda con mis brazos y atrayéndola hacia mí para poder chupar un pezón y luego el otro, amando cómo su coño me apretaba y masajeaba con cada tirón.


  Sus caderas se movieron más rápido enviando una sensación salvaje a mi sangre y obligándome a dejar de jugar con sus tetas porque el placer era demasiado intenso. La miré y ella me miró a mí mientras nuestros cuerpos se movían juntos. Había algo en sus ojos que me hacía pensar que esto era algo más que amigos con derecho a roce para ella. O, tal vez, fue un pensamiento esperanzador por mi parte, porque sabía sin duda que para mí era algo más que amigos con derecho a roce. El placer crecía y crecía hasta que fui incapaz de mantenerme erguido por más tiempo y caí de nuevo en la cama, con mis manos agarrando sus muslos mientras me agitaba debajo de ella. Juntos nos movíamos en sincronía, en perfecta armonía, más que con otras mujeres con las que había estado antes. Me parecía tan injusto que la única mujer que me hacía sentir, que le daba vida a mis días aburridos, fuera la única que no podía tener. Estaba arriesgando mucho, demasiado para estar con ella así ahora. Mi adicción a Kellie podría arruinarme y arruinar a mi familia, pero de todas las cosas que estaba arriesgando, probablemente la mayor, era mi corazón.


  Aparté toda esa preocupación mientras Kellie me montaba, su cuerpo se movía con tanta gracia, tan encantador, que hacía que me doliera el corazón. Echó la cabeza hacia atrás y su boca formó esa O perfecta mientras caía sobre mí con fuerza y se estrechaba a medida que su orgasmo la superaba. Apreté los dientes y aguanté todo lo que pude, queriendo observarla mientras disfrutaba de su placer. Pero finalmente, incapaz de aguantar más, me dejé llevar, y el roce de su cuerpo me disparó al cielo y las dulces sensaciones inundaron mi torrente sanguíneo.


  Se desplomó sobre mí, con la cabeza sobre mi pecho, y la rodeé con mis brazos, deseando poder retenerla así para siempre. Ya no podía negarlo. Estaba enamorado de esta mujer. Pero, como tantas otras cosas en mi vida, la había fastidiado. Empecé esta relación como un amigo con derecho. Cuando volvimos de Europa y reanudamos nuestra relación, seguí insistiendo en lo de amigos con derecho a roce. Le dije que no era serio. Establecí una relación sin relación. Puede que fuera la cosa más tonta que había hecho nunca, porque sabía que incluso en Europa lo que sentía era algo más que una simple amistad.


  Pero ella había entrado en esto con la idea de que éramos solo amigos con beneficios. De hecho, era lo que había sugerido en Europa. Me pregunté qué habría hecho si le hubiera dicho la verdad. Incluso ahora, si le dijera lo que sentía, ¿se levantaría y se iría recordándome que se suponía que esto era algo sin compromiso? ¿Sería posible que sintiera algo por mí?


  Entonces, me acordé de que no llevaba la pulsera de dijes y me dijo que era porque no quería que la gente supiera que habíamos estado juntos en nuestro viaje, pero incluso después de que le dijera que estaba bien que la llevara, siguió sin hacerlo. La única conclusión que pude sacar de eso fue que la pulsera no tenía valor sentimental para ella.


  Esta noche quería decirle que esto no era solo sexo para mí. Kellie estaba encantadora, seductora, inteligente, dulce. Me preocupaba por ella como persona tanto como deseaba su cuerpo. Pero ella no me había dicho que también le gustaba pasar tiempo conmigo, que su interés por mí no era solo sexual. No. Su respuesta fue que le gustaba follar. Eso solo significaba que tenía que cumplir con las reglas que habíamos establecido cuando empezados; amigos con beneficios. Sin ataduras.


  Como siempre, nos tumbamos juntos hasta que recuperamos el aliento y nuestros cuerpos se relajaron; entonces, lo volvimos a hacer. Y después lo volvimos a hacer en la ducha mientras nos limpiábamos.


  Se hacía tarde y ella tenía que irse. Me ofrecí a llevarla, pero ella insistió en que podía irse sola. No me pareció bien, pero su insistencia me hizo pensar que necesitaba estar sola. Así que pedí un coche y me encargué de pagar su viaje a casa.


  Estaba pensando en pedirle que pasara la noche cuando el coche se detuvo frente a mi casa. La acompañé hasta él y le abrí la puerta trasera. Antes de que subiera, la cogí de la mano y me incliné para darle un beso. Una vez más, el deseo de pedirle que se quedara esta noche, que se quedara para siempre, llenó mi pecho.


  —Te veré mañana —dijo ella.


  —Te veré mañana —respondí.


  —¿Qué cojones ha sido eso? —Me di la vuelta para ver a mi hermano Carter acercándose a mí.


  ¡Oh, mierda! De todas las personas que podían pillarme besándome con mi asistente, Carter era la última persona que quería que lo viera. Los ojos de Kellie se abrieron de par en par, sorprendida.


  —Te veré mañana —dije de nuevo y la insté a entrar en el coche, cerrando la puerta.


  —No puedo creerme lo que acabo de ver. ¿De verdad te estás tirando a tu asistente? Joder, Ryan, tú lo sabes hacer mejor.


  —Vamos dentro. No quiero tener esta conversación en la puerta. —Me di la vuelta para entrar en mi casa mientras trataba de averiguar cómo iba a explicarle esto a mi hermano. Por supuesto, no había manera de hacerle ver que esto estaba bien. Sabía lo mucho que estaba arriesgando al estar con ella. No había manera de explicar esto de una manera que hiciera ver que lo que estaba haciendo era bueno. Yo era su jefe, y eso hacía que mi comportamiento fuera incorrecto, sin importar lo mucho que me preocupara por ella.


  —¿Quieres beber algo? —le pregunté a Carter mientras me dirigía al bar donde guardaba los licores y sacaba una botella de whisky escocés. Serví dos dedos para mí y me lo bebí.


  —Lo que quiero saber es por qué estabas besando a tu asistente —dijo Carter de pie en medio de mi sala de estar con las manos en las caderas. Su expresión me recordaba a la de mi abuela cuando estaba molesta con nosotros—. ¿Sabes que nos estás preparando para una demanda al tener una relación con ella? Podría imaginarme a Noah haciendo algo así, pero tú, Ryan… —Carter sacudió la cabeza con decepción—. Siempre pensé que eras más inteligente que eso.


  Me serví otro dedo de whisky y decidí que lo único que podía hacer era sincerarme.


  —No es lo que estás pensando. —Bueno, eso era una estupidez, porque era exactamente lo que estaba pensando. Estaba teniendo una aventura con mi asistente. Pero en mi corazón, era más que eso, así que no era exactamente lo que estaba pensando.


  —Pensé que este matrimonio era falso. ¿Estás diciendo que estás realmente casado? Y, si es así, ¿por qué finges no estarlo ahora que estás en casa? —Carter se acercó a mí y me quitó mi bebida, bebiéndosela. Le hice una mueca mientras sacaba otro vaso y me servía otro trago.


  —No, en realidad no estamos casados. Al menos, no legalmente. —Por un momento lamenté que eso fuera cierto. Quizá si hubiera concertado un matrimonio de verdad en Italia todos mis problemas ahora estarían resueltos, excepto, claro, que Kellie probablemente no quería estar casada conmigo.


  —Entonces, ¿qué demonios significa, Ryan? —Carter dejó el vaso en la barra y luego se acercó a sentarse en mi sofá. Estaba claro que planeaba quedarse un rato y conocer todos los detalles.


  Me terminé mi bebida, dejé el vaso y luego fui a sentarme en una de las sillas frente a él. Crucé el tobillo sobre la rodilla y me senté intentando parecer relajado, aunque por dentro me sentía total y completamente jodido.


  —La verdad es que me gusta.


  —Entonces, ¿esto del falso matrimonio era una excusa para escaparte y empezar una aventura? —Sacudió la cabeza como si pensara que yo era el mayor idiota del mundo.


  —No. Nunca pensé en ella así antes de que hiciéramos este viaje a Europa. Simplemente, sucedió. Ella es inteligente, divertida y dulce… —Decidí omitir la parte de lo sexy que era—. Acordamos una aventura sin compromiso en Europa. De verdad pensé que cuando volviéramos lo olvidaría.


  —No importa dónde ocurra, está mal —gruñí en voz baja.


  —Lo sé. La verdad es que Carter, creo que me estoy enamorando de mi falsa esposa. —Ya lo había dicho. Los ojos de Carter se entrecerraron mientras me estudiaba.


  —No quiero romperte las pelotas, Ryan. Si estás enamorado de ella, entonces tienes que lidiar con eso. Tienes que convertirla en tu verdadera esposa o conseguirle otro trabajo. Pero si esto es solo para pasar el rato, tienes que romper con ella. No puedes salir con tu asistente. Si solo fueras tú, a nadie le importaría, pero lo que estás haciendo puede afectarnos a todos.


  Pensó que estaba siendo egoísta y supongo que lo era. No solo era egoísta por estar arriesgando el negocio y el futuro de mis hermanos y de mi abuela, también estaba siendo egoísta con Kellie al ponerla en una situación difícil. Me gustaba pensar que era un hombre mejor que eso. Que tenía un mejor control sobre mi libido y mis emociones. Pero mientras estaba sentado aquí, con todos los riesgos y problemas que conllevaba estar con Kellie arremolinándose en mi cerebro, sabiendo que Carter tenía razón y que estaba jugando con fuego y que probablemente me quemaría, no solo a mí mismo sino también a la empresa, no podía pensar en terminar las cosas con ella. No estaba seguro de cuándo o cómo había sucedido, pero ella se había convertido en algo esencial en mi vida. No solo como mi asistente, que me mantenía organizado, sino como un ser humano que le daba luz, vida y sentido a mi mundo.


  Capítulo 26


  Kellie


  Sabía que no me iban a despedir. Por un lado, aunque Ryan y yo no teníamos una relación amorosa comprometida, sabía que era una buena persona. No era de esos que me mandaría a la mierda simplemente porque lo hubieran pillado con las manos en la masa, o en este caso, con la lengua en mi garganta. Y conocía a Carter lo suficientemente bien como para saber que entendía que, si me despedían, podría tomar represalias con una demanda por despido ilegal o acoso sexual.


  No es que fuera a hacer eso. Yo tenía tanta culpa como él de que Ryan y yo hubiésemos roto las reglas. Claro, él era mi jefe y estaba en una posición de poder, pero la verdad era que yo había sido la que lo había convencido de esta relación en Europa. No iba a tener el descaro de culparlo o incluso tratar de castigarlo.


  Así que mi llamada al trabajo para decir que estaba enferma no era por miedo a ser despedida. Todo lo contrario; era la vergüenza de que me hubiesen descubierto. La familia Strong estaba muy unida, así que estaba segura de que Carter se lo había contado a sus hermanos y quizá también a su abuela. No podía enfrentarme a ellos. Todavía no. Así que avisé de que estaba enferma y me quedé en casa.


  Natalie estaba trabajando en su estudio de arte improvisado, que en realidad era un rincón del apartamento que tenía la mejor fuente de sol.


  —Creo que este podría ser —dijo apartándose y admirando su pieza más reciente—. Este podría ser el proyecto que me permita dejar mi trabajo de barista y concentrarme en mi arte.


  Esperaba que tuviera razón. No había nada que deseara más que ver a mi hermana triunfar en el mundo del arte. Bueno, tal vez había una cosa más que quería; quería a Ryan. Pero también quería que Natalie viviera su sueño.


  —Es precioso, Nat —dije admirando la escultura. No sabía mucho de arte, así que no siempre era la mejor para criticarla. Pero sabía cómo me hacía sentir el arte y, aunque mi amor por ella podía estar influenciando en mi opinión, para mí, la pieza era hermosa. Pero, por mucho que quisiera que tuviera éxito, también sabía que era un campo difícil en el que introducirse. Por algo se llamaba «artista hambriento».


  Natalie dejó escapar un largo gemido y se llevó la mano al estómago.


  —Tengo calambres. —Soltó un suspiro—. ¿Tú también tienes calambres? —Arqueé una ceja—. Ya sabes que estas cosas se sincronizan. Siempre tenemos la regla al mismo tiempo. —Hizo una mueca, como si estuviera pensando en algo—. Me pregunto si el hecho de que te hayas ido durante una semana de viaje significa que ya no estamos sincronizadas. —Luego negó con la cabeza—. Veintiocho días son veintiocho días, ¿verdad?


  —No tengo calambres —dije. Era una lástima que no los tuviera, ya que quizás eso haría que mi llamada por enfermedad pareciera más real. Sin embargo, estaba cansada, así que tal vez eso podría servirme como excusa—. Voy a echar una siesta.


  —Las siestas son increíbles —dijo Nat, volviendo a prestar atención a su arte.


  Fui al baño primero para no ser despertada en medio de mi siesta por la llamada de la madre naturaleza. Pero el comentario de Nat me hizo pensar que tenía razón, normalmente teníamos nuestros ciclos mensuales al mismo tiempo. Así que el mío llegaría en cualquier momento.


  Pero sentía una especie de inquietud que no podía identificar. Y, entonces, me di cuenta de que no me había tomado las pastillas. Cuando me fui a Europa con Ryan, llevaba una semana sin tomar las píldoras y acababa de terminar mi ciclo mensual. No me había llevado un nuevo paquete porque solo iba a estar fuera un par de días. Se suponía que llegaría a casa a tiempo para empezar el nuevo paquete mensual. Pero no volví a casa. Me quedé en Europa y me acosté con mi jefe mientras no tomaba las píldoras anticonceptivas.


  Oh. Dios. Dios.


  Me apresuré a volver a mi habitación y rebusqué en mi bolso el teléfono para abrir mi calendario. Contando los días, me di cuenta de que llevaba un retraso.


  Dios, ¿qué iba a hacer ahora?


  Tenía que hacerme una prueba de embarazo. Eso significaba que necesitaba una excusa para salir de casa sin que Natalie supiera lo que iba a hacer. Me enganché la correa del bolso al hombro y salí de la habitación.


  —¿A dónde vas? Creía que estabas durmiendo la siesta —dijo Natalie cuando me dirigí a la puerta principal.


  —Lo haré más tarde. Acabo de acordarme de que tengo que hacer un recado.


  —No para el trabajo, espero. Se supone que te tomas el día libre, ¿recuerdas?


  —No, no es para el trabajo. —Abrí la puerta y me apresuré a pasar antes de que me preguntara para qué era, porque aún no se me había ocurrido una buena mentira.


  Me subí al coche y me dirigí a una farmacia que estaba a dos barrios de distancia. San Diego era una ciudad grande, pero los barrios eran pequeños y no quería encontrarme con nadie conocido mientras compraba una prueba de embarazo. Compré la prueba con la cabeza gacha, como si debiera estar avergonzada. ¿Por qué debería avergonzarme si estoy embarazada? me pregunté. Pero sabía que lo vergonzoso no era estar embarazada, sino haberme acostado con mi jefe sin protección. Era más inteligente que eso. O, al menos, creía que lo era. Si estaba embarazada, ¿qué pensaría Ryan? ¿Qué haría?


  Sacudí la cabeza intentando apartar esos pensamientos de ella. No tenía sentido preocuparse hasta que no lo supiera con seguridad. Así que me llevé la prueba de vuelta al baño de la tienda y me encerré en el cubículo. Leí las instrucciones de la caja, oriné en el palo y esperé. Hubo muchas veces en mi vida en las que tuve que esperar, y me pareció que tardaba mucho, pero esperar los cinco minutos para una prueba de embarazo fueron los cinco minutos más largos de mi vida. Jamás antes algo había tenido el potencial de cambiar mi vida por completo. Me puse a temblar cuando terminaron los cinco minutos y cogí la varilla para ver la respuesta.


  EMBARAZADA.


  Me dejé caer contra la puerta. Esto no podía estar pasando. Apreté la mano sobre mi vientre pensando en que un niño estaba creciendo ahí dentro. Me invadió una oleada de asombro y admiración ante la idea de que había creado una vida con Ryan. Pero luego me acordé de que solo éramos amigos con derecho a roce. Él había insistido en que no hubiera ataduras. Me pareció que no había mayor atadura que un bebé, así que no estaba segura de lo que iba a pasar ahora.


  Me las arreglé para volver a mi coche. Mi mente era un torbellino tratando de averiguar qué iba a hacer. Esto parecía algo que debía saber. No me había quedado embarazada sola, él era parte de ello. No había usado un condón. Ni siquiera había preguntado por los anticonceptivos. Así que, hasta cierto punto, él tenía tanta culpa como yo. Al mismo tiempo, insistió en que nuestro tiempo juntos era solo por diversión. Una aventura a corto plazo hasta que nos sacáramos el uno al otro de encima. Eso dijo. Así que, claramente, no veía un futuro conmigo. Me veía como alguien a quien se follaría y luego le diría que no quería follar más conmigo. Estaba segura de que tener un bebé no era algo que él considerara divertido en nuestra relación.


  También estaba el hecho de que me dijo que no se veía casándose o teniendo una familia. Se mantuvo firme en que su trabajo era su vida. Y ahora que Carter sabía lo nuestro, esperaba que en cualquier momento Ryan me llamase y terminase las cosas porque, por mucho que yo le gustara a Ryan y le gustase estar conmigo, no había nada más importante para él que su familia y el negocio.


  No sé cuánto tiempo estuve sentada en mi coche en el aparcamiento, pero para cuando arranqué el motor y me dirigí a casa, todavía no estaba segura de qué hacer. Me parecía que lo correcto era hacérselo saber y que no sería justo para mí tener que llevar la carga sola. Al mismo tiempo, no estaba segura de poder soportar que Ryan se enfadara o decepcionara conmigo, o que me dijera que, aunque mantendría al niño, no quería tener nada que ver con ser marido y padre.


  Supongo que la buena noticia era que tenía tiempo. Al fin y al cabo, pasarían unos nueve meses antes de tener que tomar una decisión. Supongo que el embarazo sería obvio antes de eso, pero aun así eso me daba un par de meses para tratar de resolver las cosas, ¿no?


  Capítulo 27


  Ryan


  No sabía qué pensar al día siguiente cuando Kellie no se presentó a trabajar. Pensé en llamarla, pero como no me había llamado para decirme que no iba a venir y, en cambio, se había puesto en contacto con Recursos Humanos, supuse que no quería hablar conmigo. Intenté no tomármelo como algo personal. Sabía que tenía que estar incómoda, tal vez incluso avergonzada por haber sido sorprendida por mi hermano. Así que decidí que le daría un día y, si no venía mañana o no me llamaba, entonces iría a hablar con ella.


  Quizás fue bueno que no estuviera allí porque al día siguiente Carter irrumpió en mi despacho exigiendo saber qué iba a hacer.


  —Tienes que dejarla ir a menos que vayas a casarte con ella de verdad —dijo Carter inclinándose hacia delante con las manos sobre mi escritorio y con su mirada clavada en la mía.


  Comprendía su preocupación por lo que podría hacer una relación entre un Strong y una de sus empleadas, pero estábamos hablando de Kellie. No me sentía amenazado por ella. Aunque tal vez estaba siendo ingenuo, porque Carter tenía razón, tenía que tomar una decisión de una manera u otra.


  —Tienes que relajarte, Carter —dije esperando que mi despreocupación lo hiciera aflojar. Por un momento, me pregunté si me percibía tenso como él estaba en este momento. No, no creo que me viese como una persona tensa. Creo que la mayoría de la gente pensaba que yo era aburrido. Excepto Kellie. Ella parecía encontrarme lo suficientemente interesante. O tal vez solo era como ella decía; le gustaba el sexo.


  —De todos modos, ¿dónde está? —preguntó, apartándose del escritorio y mirando por mi puerta hacia el escritorio de Kellie—. Oh, Dios, no la has despedido, ¿verdad? Si la has despedido estamos realmente jodidos.


  —No la he despedido. Ha llamado para decir que estaba enferma, probablemente porque está avergonzada porque tú nos pillaste. Tal vez se piensa que ahora todo el mundo lo sabe y que hablarán de ella.


  Carter me señaló con un dedo.


  —No me eches la culpa a mí. Si no quieres cotilleos, no te acuestes con tu asistente o, en su caso, si le preocupan los cotilleos, que no se acueste con su jefe. Sin embargo, no se lo he dicho a nadie. Al menos, no todavía. Pero esto es algo que la abuela debe saber y, probablemente, Hunter y Noah también. Al menos, Hunter.


  No estaba seguro de qué me preocupaba más: que la abuela lo supiera o soportar la sonrisa de Noah cuando se enterara.


  —Tienes que guardarte esto para ti por ahora. Por favor. Solo necesito un poco de tiempo para averiguar qué va a pasar.


  —Tienes que casarte con ella o dejarla ir, eso es lo que tiene que pasar.


  —No es tan fácil. —Si fuera fácil, habría sido capaz de evitarla en primer lugar.


  —Dijiste que te estabas enamorando de ella. Si la amas, cásate con ella. Si solo es un pasatiempo, tienes que dejarla ir.


  Habíamos pasado por todo esto anoche, así que no estaba seguro de por qué estaba siendo tan idiota al respecto ahora.


  —Hay algo entre los dos —dije poniéndome de pie para deshacerme de parte de la energía negativa que empezaba a acumularse a mi alrededor—. Sí, me importa mucho. No se trata solo de que me excite, pero no estoy seguro de que estemos en la parte de casarnos.


  —No estás en posición de esperar, Ryan. No puedes dejar que esto se alargue y esperar que decidas casarte o dejarla ir. En ese ínterin, pueden ocurrir cosas que podrían significar la perdición del negocio o, al menos, de nuestra reputación.


  —Sé exactamente lo que está en riesgo. —Me acerqué a la cafetera que tenía en mi despacho. Puse una cápsula, coloqué un vaso debajo de la boquilla y pulsé el botón esperando que el café se preparara.


  —No creo que lo hagas. Esto es serio, Ryan. —Me giré hacia él apoyándome en la encimera y cruzando los brazos sobre el pecho.


  —Aquí pasa algo más, ¿no? ¿Por qué es tan importante para ti que me case con ella?


  Durante muchos años Carter había sido como cualquier otro joven rico que salía con muchas mujeres. Sembrando su avena. Pero en los últimos años, aunque estaba seguro de que veía a mujeres, nunca tuve la sensación de que se considerara alguien que se casaría. No era por la misma razón que yo, que sentía un compromiso total y completo con el negocio en el que no se incluía el matrimonio y la familia, pues había visto lo que la pérdida del amor podía hacerle a alguien, y lo había visto en mi padre al perder a mi madre. Para Carter era algo más, pero no podía estar seguro de lo que era.


  —Estoy tratando de protegerte a ti y a esta empresa —insistió. Se dio la vuelta y se dirigió a mi puerta—. Pon tu mierda en orden, Ryan.


  —Solo dame un poco de tiempo —dije—. Guarda esto para ti por ahora y dame un poco de tiempo. Te prometo que lo resolveré.


  


  por suerte, Carter me dio un poco de tiempo, aunque no fue fácil. Durante las siguientes semanas, me insistió constantemente para que me ocupara de Kellie. Al final, ella y yo hablamos después de su día libre y le dije que Carter no le había contado a nadie lo nuestro y que no tenía que preocuparse por si le daba vergüenza volver al trabajo o por su empleo.


  Nos llevó un par de días, y un fin de semana en Carmel, pero pronto ella y yo volvimos a nuestra relación habitual de amigos con derecho a roce. Por supuesto, yo, seguía estando enamorado de una mujer que pensaba que solo teníamos una relación de amigos con derecho a roce.


  Pero el tiempo que Carter me había dado se iba a acabar y tenía que tomar una decisión. La verdad era que me sentía bastante seguro de la decisión que quería tomar. La cuestión era si Kellie diría que sí. Sabiendo que mi tiempo se estaba acabando, me cogí una tarde libre y fui a comprar el anillo. Por supuesto, ese anillo estuvo dando vueltas en mi bolsillo durante más de una semana cuando Carter volvió a irrumpir en mi despacho exigiendo que hiciera algo con Kellie.


  —Ha llegado el momento en el que tienes que cagar o salirse del tiesto —dijo Carter—. Voy a decírselo a la abuela y luego se lo diré a Hunter y a Noah. No puedes seguir teniendo una aventura con tu asistente. No terminará bien.


  Por primera vez en mucho tiempo, desde que empecé a tener estos encuentros regulares con mi hermano, me sentí tranquilo y confiado.


  —Tienes razón. He tomado una decisión. —Saqué la pequeña caja de terciopelo de mi bolsillo—. He comprado un anillo y pienso pedirle que se case conmigo esta noche.


  Carter se quedó boquiabierto y me di cuenta de que esperaba que terminara con Kellie.


  —Entonces, ¿estás enamorado de ella?


  —Sí. Estoy bastante seguro de que lo estoy desde que estábamos en Europa. —No podía precisar el punto en el que la admiración y la lujuria se convirtieron en amor, pero estaba bastante seguro de que había empezado en ese momento.


  —Vas a tener que cambiar tu vida, ¿lo sabes? Has estado al ciento diez por ciento con la empresa. Una nueva esposa va a requerir más atención. —Puse los ojos en blanco.


  —¿Qué crees que he estado haciendo la mayoría de las tardes?


  —El sexo no es amor, hermano mayor. Solo quiero que estés seguro. Si lo del matrimonio no funciona, eso también podría ser malo.


  —Dios mío. —Levanté los brazos con exasperación—. No puedo ganar contigo, ¿verdad? ¿O es que quieres que termine con ella?


  Por primera vez la expresión de Carter se suavizó.


  —Solo quiero que seas feliz.


  —No, no quieres. O quizá sí quieres que sea feliz, pero más que eso quieres asegurarte de que no estropeo las cosas para la empresa. —Ignoró mi comentario.


  —Entonces, ¿qué estás planeando?


  —Tengo una noche especial en el yate. Después de esta noche puedes ir corriendo a contarle la propuesta a quien quieras. —Por supuesto, eso suponía que ella dijera que sí—. ¿Sabes, Carter? No solías ser tan chismoso. —Puso una mueca de desagrado.


  —Solo estoy tratando de proteger a la empresa de una demanda.


  —Solo espero que todos sean amables con Kellie.


  —Oh, definitivamente apruebo a Kellie como cuñada. —Me eché hacia atrás sorprendido.


  —¿En serio? —Asintió.


  —Claro. Es inteligente y sabe cómo mantenerte a raya. ¿Qué más se puede pedir? —Me reí.


  —Me alegro de oír eso.


  


  No podía decidir si era la emoción o los nervios lo que hacía que me doliese el estómago mientras conducía con Kellie hacia el puerto deportivo. Al principio, estaba seguro de que era un poco de las dos cosas, pero sobre todo la emoción. Finalmente, me di cuenta de que nunca iba a estar satisfecho por mi tiempo con Kellie. No importaba cuánto tiempo pasáramos juntos en la cama y fuera de ella, nunca tendría suficiente, de eso estaba seguro.


  Pero ahora me estaba cuestionando a mí mismo. ¿Me importaba ella? Sí, por supuesto. Pero ¿la amaba? ¿Qué era el amor? Sabía que no quería dejar de verla. Sabía que ella era lo primero en lo que pensaba al levantarme cada mañana. Iba al trabajo con ganas de verla, aunque sabía que durante esas horas teníamos que ser profesionales. Pero si no estuviera bajo la presión de Carter, ¿le pediría que se casara conmigo? Tal vez con el tiempo, pero ¿ahora?


  Ella parecía no darse cuenta de la agitación que estaba viviendo mientras la acompañaba al yate. Al acercarnos, uno de los tripulantes me dijo que todo estaba preparado. Los ojos de Kellie se iluminaron y su sonrisa era radiante, lo que me tranquilizó un poco el estómago. Disfruté mucho cómo experimentaba cosas nuevas. Me gustaba ver el mundo a través de sus ojos. Me hizo apreciar las ventajas que tenía y que a menudo daba por sentadas.


  La acompañé al yate y nos pusimos en la proa mientras el barco abandonaba la bahía y se adentraba en el Pacífico.


  —Esto es increíble —exclamó Kellie con la cabeza inclinada hacia el sol poniente y con una sonrisa que le iluminaba la cara.


  Cuando estaba así, me sentía como un superhéroe. Eso era lo que quería ser para ella; su héroe. ¿Era eso amor?


  —Pensé que te gustaría esto. —Se volvió y me miró, y por un momento pareció que iba a decirme algo. Pero luego se mordió el labio y bajó la mirada—. ¿Está todo bien?


  —Todo está perfecto. —Me abrazó y me dio un beso. Y como siempre, me hizo olvidar mis preocupaciones, mis inquietudes e incluso la cena. Estaba a punto de cogerla y llevarla al dormitorio para tomar el postre primero cuando uno de los miembros de la tripulación se acercó diciendo que la cena estaba servida.


  La mesa estaba dispuesta en el puente superior, donde teníamos vistas despejadas del Pacífico y de San Diego. Estaba puesta tal y como yo había pedido, con todos los elementos románticos, incluyendo flores y velas. Se sirvió vino y Kellie también pidió agua. Cuando no tocó su vino, le pregunté por él.


  —Oh… Probablemente sea un poco de mareo —dijo. No había pensado en eso.


  —¿Quieres volver a la orilla? —Se suponía que le iba a proponer matrimonio, pero no quería hacerlo si se sentía mal.


  —No. Quiero estar aquí y ahora contigo.


  Volvió a tener esa mirada que me hacía sentir como si fuera el único hombre del mundo. Extendí la mano y cogí la suya entre las mías.


  —¿Podrías haber imaginado hace unos meses que tú y yo estaríamos aquí? —Ella negó con la cabeza.


  —No. —Luego se rio—. Trabajaba contigo todos los días, pero no te había visto así.


  —A mí me pasa lo mismo. Algo cambió en Europa.


  —Sí.


  Creo que esperaba que ella se explayara y me diera las claves que necesitaba para estar seguro de que estaba haciendo lo correcto. Ella parecía feliz conmigo, pero eso no significaba que quisiera casarse conmigo.


  —¿Cómo te sientes con esta situación de amigos con beneficios? —Estoy seguro de que no es la mejor de las preguntas, pero no conseguía que mi boca formara las palabras: «¿quieres casarte conmigo?».


  Apartó la mirada y me preocupó que la hubiera hecho sentir incómoda. Pero entonces levantó la vista y dijo:


  —Ahora mismo, soy muy feliz.


  Vale, eso era bueno, ¿no? Pero había empezado diciendo: «ahora mismo». ¿Significaba eso que todavía veía esto como algo temporal? Al pedirle que se casara conmigo, ¿me estaría precipitando? Pero Carter tenía razón, no podíamos seguir como hasta ahora, lo que significaba que tenía que despedirla, dejar la empresa, romper con ella o casarme. La última opción era la única que nos permitiría a ambos permanecer en nuestros trabajos y estar juntos. Era la respuesta obvia. Entonces, ¿por qué no podía hacer la pregunta?


  —Yo también —fue todo lo que pude decir.


  Cenamos y después hice que sonara música y bailamos en el puente de mando mientras el sol se ponía en el océano, al oeste de nosotros. Kellie suspiró y se acomodó en mis brazos y pude ver que estaba muy contenta. ¿Se sentiría así conmigo siempre?


  Levantó la cabeza y apretó sus labios contra los míos en un suave y encantador beso.


  —Estoy lista para el postre. —Me reí.


  —Eres insaciable.


  —¿Te molesta?


  —No, en absoluto. —La cogí en brazos y la llevé a la cabina del yate y al dormitorio principal.


  Llevaba de nuevo ese precioso vestido amarillo que compramos en Roma. Una parte de mí quería ver eso como una señal, ya que también llevaba la pulsera de amuletos. La dejé junto a la cama y llevé las yemas de mis dedos a sus mejillas mientras miraba sus hermosos ojos grises. La propuesta se me quedó en la punta de la lengua mientras miraba su rostro. Me miraba expectante, como si supiera que tenía que preguntarle algo, pero de nuevo no me salían las palabras. Así que la besé profundamente, volcando en el beso todo lo que sentía. Tal vez no podía decir las palabras, pero podía expresarlas de otra manera, con mis labios y mis manos. Nos desnudamos y la acosté de nuevo en la cama, con mi cuerpo sobre el suyo, presionándola contra el colchón. Ella suspiró.


  —Me encanta sentir tu peso sobre mí.


  —Me alegro. —Ahora era el momento y, sin embargo, las palabras seguían sin salir de mis labios. Así que lo aparté todo y me centré en ella, en hacerla sentir bien. Mientras la besaba, mis manos recorrían su cuerpo, acariciando, amasando, apretando. Y luego mis labios siguieron besando, lamiendo, chupando.


  —Te necesito ahora. Su cuerpo se arqueó, se elevó, buscando que me uniera a ella.


  —Estoy aquí —dije con la voz ronca por una mezcla de deseo y emoción. Me coloqué en su entrada y luego me quedé quieto mientras la miraba. Sus ojos se abrieron y me miraron con una expresión que quise creer que era de amor. Con nuestras miradas juntas, presioné, tomándome mi tiempo, saboreando la emoción y la sensación mientras la llenaba lentamente, convirtiéndome en uno solo con ella. ¿Ella también lo sentía? ¿El poder de lo que había entre nosotros?


  Sin dejar de mirarnos, empecé a moverme con movimientos largos, lentos y profundos, observando sus ojos cada vez que empujaba. Me encantaba la forma en la que jadeaba y suspiraba cuando me movía dentro de ella. Me encantaba ver cómo ascendía más y más hacia el placer. Me hinchaba el ego saber que era yo quien la hacía responder así.


  —Sí, Ryan… sí… justo ahí. —Su cuerpo se inclinó sobre la cama, su coño me apretó tanto que tuve que cerrar los ojos y apretar los dientes para no volar con ella. Pero los abrí rápidamente, queriendo ver cómo el placer la inundaba. La forma en la que sus mejillas se calentaban y su piel se cubría de un suave rocío.


  Solo cuando empezó a bajar de su orgasmo, solté las riendas de la necesidad imperiosa de poseerla. Me moví apoyando mi peso en las manos mientras me elevaba sobre ella. Sus muslos se ensancharon y mis caderas aumentaron el ritmo y la velocidad al ajustarse perfectamente a su cuerpo. Entraba y salía, y cada golpe aumentaba mi necesidad, se hacía más fuerte, hasta que llegué al límite y me liberé de él para alcanzar la felicidad total. Seguí empujando y penetrándola, aguantando la tormenta, hasta que al final, completamente agotado, me desplomé sobre ella. Sus brazos y piernas me rodearon y me abrazaron. Sin duda, esto era amor.


  —Cásate conmigo, Kellie. —Debajo de mí, su cuerpo se puso en tensión y una sensación de temor me recorrió la columna vertebral. No quería mirar, pero tenía que hacerlo. Levanté la cabeza y la miré fijamente. Lo que vi fue conmoción y tal vez incertidumbre. Como si no estuviera segura de haberme escuchado bien. Le aparté el pelo largo y oscuro de la cara—. ¿Quieres casarte conmigo?


  Durante los últimos meses, la había visto sonreír muchas veces, y cada vez era más radiante. Pero esta vez me robó el aliento. Estaba llena de toda la felicidad que yo quería darle.


  —Sí. Sí, sí, sí me casaré contigo.


  Exhalé un suspiro mientras todos los nervios se disipaban. Bajé mis labios a los suyos y la besé esta vez no como amigos con derecho a roce, sino como el hombre con el que pasaría el resto de su vida.


  Capítulo 28


  Kellie


  Estaba equivocada. Los cuentos de hadas se hacen realidad. Cuando Ryan me trajo a este barco para cenar, tuve que esforzarme mucho para recordarme a mí misma que solo éramos amigos con derecho a roce. Mi corazón quería creer que éramos algo más, pero era peligroso esperar eso.


  El yate era precioso, y con la puesta de sol y la cena en medio del océano, también era romántico. Pero tenía que recordarme a mí misma que para Ryan esta era solo una noche más. Al igual que en Europa, él solo quería darme experiencias únicas para disfrutar, pero eso no significaba que me quisiera. De hecho, en un momento dado, pensé que podría estar queriendo poner fin a esta relación. Tal vez pensó que me enfadaría y que el mejor lugar para ello sería el océano, lejos de todo el mundo. Por supuesto, me habría molestado porque estaba enamorada de él, aunque no creo que hubiera montado una escena. El problema habría sido contarle lo del bebé.


  Varias veces había intentado decírselo durante nuestras salidas nocturnas, pero nunca me atreví. Y durante el día habíamos acordado no hablar nunca de cosas personales, así que no podía sacar el tema. Aunque él estaba tan inmerso en su trabajo durante el día que yo no habría tenido tiempo, de todos modos. Era un recordatorio de lo que me dijo en Europa sobre cómo no se veía a sí mismo casándose y teniendo una familia. En este momento, su atención se centraba en el negocio y en su expansión fuera de Estados Unidos.


  Era un buen hombre que sabía que se ocuparía del bebé económicamente, pero no podía soportar ver la decepción y, quizás, incluso el enfado por el embarazo no planificado. Así que, durante las últimas semanas, mi corazón y mi cerebro estuvieron en un tira y afloja, no solo tratando de moderar mis sentimientos hacia él, sino también intentando decidir el mejor curso de acción para contarle lo del bebé.


  Y, de repente, me había pedido que me casara con él. Al principio, me pregunté si lo había oído bien. Y luego me pregunté si tal vez lo que estaba era abrumado por la emoción del momento. Incluso ahora parecía una pregunta improvisada.


  —¿Me preguntaste eso en el calor del momento? —Una parte de mí no quería saber la respuesta por si se retractaba de su pregunta. Al mismo tiempo, quería que estuviera seguro.


  —No. —Me dedicó una sonrisa tímida—. Llevo toda la noche intentando hacer la pregunta. Incluso tengo un anillo. —Empezó a levantarse de la cama—. Deja que te lo traiga y lo haremos oficial.


  Quería mantenerlo cerca pero no podía resistirme a la idea de hacer oficial nuestro compromiso, así que lo dejé ir. Se levantó de la cama, buscó sus pantalones y sacó una pequeña caja de terciopelo. Me miró con una sonrisa sexy y luego volvió a la cama en todo su esplendor. Se subió y se arrodilló mientras abría la caja.


  —¿Quieres casarte conmigo, Kellie Nichols?


  —Sí. —Me senté y miré el precioso anillo de diamantes y platino. Era, simplemente, perfecto.


  Sacó el anillo de la caja y lo deslizó en mi dedo, besando el dorso de mi mano, antes de besar mis labios. Luego se tumbó a mi lado, atrayéndome hacia él.


  Sentí como si todas las piezas del puzle de mi vida acabaran de encajar. Todas menos una. Ahora era el momento de contarle lo del bebé. Ahora que sabía que me amaba y que quería casarse conmigo, seguro que se alegraría de la vida que habíamos creado, ¿no?


  Apoyé mi cabeza en su hombro, mi mano acariciando suavemente la zona de su corazón.


  —Hay algo que necesito que sepas.


  —Oh. —Ladeó la cabeza para poder ver mejor mi cara. Incliné la cabeza para poder verlo. Por alguna razón, los nervios seguían atrapados en mi garganta. Su ceño se arrugó—. ¿Pasa algo?


  —No. No es algo que esté mal, pero es grande e importante.


  —¿Va a repercutir en tu decisión de casarte conmigo? —Sonreí.


  —No, en absoluto. De hecho, mis noticias y las tuyas son bastante compatibles.


  Él seguía mirándome con expresión inquisitiva.


  —Entonces, ¿cuál es esa noticia? —Tragué saliva y me armé de valor.


  —Estoy embarazada. —Me miró unos segundos como si no estuviera seguro de lo que había dicho—. Vamos a tener un bebé —aclaré, por si no había quedado claro.


  —¿Cómo? —Sacudió la cabeza rápidamente—. Es decir, que sé cómo, pero ¿no estás tomando anticonceptivos?


  No era la respuesta que quería, pero no era del todo descabellada. El hecho de que le sorprendiera la noticia de que estaba embarazada no significaba que estuviera descontento con su inminente paternidad.


  —Bueno, lo hacía, más o menos. —Su cuerpo se puso rígido y comenzó a alejarse.


  —¿Más o menos? —En mi interior empezó a cundir el pánico.


  —Estaba tomando la píldora, pero se suponía que solo íbamos a estar en Europa un par de días y estaba en la parte baja del ciclo. Pensé que estaría en casa para empezar el siguiente paquete. Esa semana en Europa no estaba planeada —bajé la mirada porque esta era la parte en la que yo tenía la culpa—. Supongo que estaba tan centrada en todo lo que estaba pasando que no presté atención.


  Se incorporó y me miró con una mezcla de sorpresa e irritación.


  —¿Y no se te ocurrió decírmelo? —Mi propia irritación aumentó un poco.


  —No era la única que estaba allí, Ryan. No te vi sacar ningún condón.


  —Cuando aceptaste de buen grado mi polla en tu coño, supuse que eso significaba que estabas protegida. —Sus ojos se estrecharon hasta convertirse en dos rendijas—. A menos que esto sea lo que querías. ¿De eso se trata? ¿Tratar de atraparme?


  —¿Qué? No. Si quisiera atraparte, te lo habría dicho antes. —De todos los escenarios que había representado en mi cabeza sobre lo que podría salir mal al hablar con Ryan sobre el bebé, no había pensado en este.


  Se movió hasta sentarse en el borde de la cama y se pasó las manos por el pelo. Luego, apoyó los codos en las rodillas. Y, entonces, como si se le hubiera ocurrido algo, giró la cabeza para mirarme—. ¿Me lo habrías dicho antes? ¿Esto ocurrió en Europa? ¿Desde cuándo lo sabes?


  Sabía en mi interior que mi respuesta solo iba a empeorar la situación, pero en ese momento tenía que decir la verdad.


  —Hace un par de semanas.


  —¡Un par de semanas! —Se levantó de golpe y me miró fijamente—. ¿Lo sabes desde hace un par de semanas y no me lo habías dicho? ¿Todo el tiempo que pasamos juntos y no se te ocurrió en ninguno de esos momentos decirme que estabas embarazada?


  Aparté la mirada sintiéndome culpable porque tenía razón en estar molesto por eso.


  —Tenía miedo…


  —¿Miedo?


  —Insististe tanto en que esto era algo temporal; amigos con beneficios…


  —¿Así que no merecía saberlo?


  —No, no es eso lo que quiero decir. —Sacudí la cabeza y me senté sobre mis rodillas, moviéndome hacia el borde de la cama con la esperanza de que acercarme a él ayudara, porque sentía que se alejaba cada vez más—. Solo recuerdo que no estabas seguro de querer formar una familia y que esto no era algo a largo plazo, y no sabía cómo decírtelo. No encontraba el momento adecuado.


  —Ahora es el momento, ¿verdad? ¿Porque te he pedido que te casaras conmigo?


  —Sí, en cierto modo —admití.


  —Así que si no te hubiera pedido que te casaras conmigo todavía no lo sabría.


  Empecé a reconocer que esto iba a ser aún peor de lo que preveía.


  —Intenté decírtelo antes, cuando subimos al barco, pero no encontraba las palabras. Todo esto era tan encantador y me preocupaba tu reacción y no quería arruinarlo.


  —Entonces, si esto se hubiera quedado en una cosa temporal de amigos con beneficios, ¿significa que nunca me lo habrías dicho?


  Hasta este momento, había tenido la esperanza de poder salvar esta situación, pero ahora lo sentía más lejos que nunca. Y por la forma en la que me miraba, con tanto desdén, no había forma de que pudiera amarme ahora.


  —Iba a decírtelo. De verdad que sí.


  —¿Cuándo? Si han pasado semanas, ¿cuándo pensabas decírmelo? ¿Y si las cosas hubieran terminado entre nosotros? ¿Ibas a llevarte al niño y no decírmelo nunca? ¿Empezarías a ver a otra persona y me dirías que era su hijo?


  Desesperada, me acerqué a él, pero se apartó de mi alcance.


  —No, nunca haría eso. —Cogió sus pantalones y empezó a ponérselos. Luego, cogió su camisa, metiendo las manos por las mangas, pero sin molestarse en abrocharla—. ¿Qué estás haciendo? —Mi corazón latía a un millón de millas por minuto por el pánico y el miedo a que se fuera y no lo volviera a ver.


  —Voy a decirle al capitán que nos lleve a la orilla. —Su voz me recordaba a la de antes de empezar esta relación; profesional, distante. No, eso no era del todo correcto. Porque antes su tono era, al menos, amistoso. Pero ahora podía oír el desprecio en su voz.


  —Por favor, Ryan, por favor créeme, iba a decírtelo. Sé que fue un error esperar, pero no encontraba el momento ni las palabras adecuadas. Más o menos como a ti costó pedirme que me casara contigo.


  Dejó escapar una risa burlona que me sorprendió un poco.


  —No es posible comparar las dos cosas.


  Tal vez tenía razón. A fin de cuentas, debería habérselo dicho pasase lo que pasase. Me arrepentí de ello y, cada vez que no se lo decía, me arrepentía. Una vez que se puso los zapatos, se detuvo y me miró.


  —Realmente, no sé en qué estaba pensando.


  Mi corazón se hundió porque sabía que el final estaba llegando.


  —No puedo creer que después de todo lo que hemos pasado no me hayas contado lo del bebé. —Sacudió la cabeza—. Debería haber hecho caso a mis instintos desde el principio y no haberme involucrado.


  Sus palabras me partieron el corazón en dos. Se dirigió a la puerta, pero se detuvo y se volvió. Señalándome con el dedo, dijo:


  —No sé qué estabas pensando o planeando, Kellie, pero no me alejarás de este niño. Me ocuparé de ti y del bebé, pero no voy a ser uno de esos padres que solo tiene visitas cuando le conviene. Habrá un acuerdo de custodia en el que tendré un papel activo en la crianza de este niño.


  —Sí, por supuesto. Nunca trataría de alejar al niño de ti, Ryan, de verdad.


  Me hizo un gesto cortante con la cabeza y salió de la habitación. Quise ir tras él, pero mis piernas no se movían. Además, ¿qué iba a decir? Tenía razón en que debería habérselo dicho antes. Y podía ver que se sentía traicionado y dolido porque no lo había hecho. No sabía cómo convencerlo de que no estaba intentando ocultarle al niño. Simplemente, no había tenido el valor de decir nada y arruinar todos los maravillosos momentos que estaba viviendo con él.


  El rugido del motor se encendió y el barco comenzó a moverse girando en el agua mientras se dirigía de nuevo hacia la orilla. Encontré fuerzas para salir de la cama y volver a ponerme la ropa. Estaba segura de que mi pelo era un desastre y mi maquillaje también, pero no me miré en el espejo. No quería ver a la mujer que durante un minuto tenía todo lo que quería y al siguiente lo había perdido.


  Capítulo 29


  Ryan


  Estaba entumecido mientras subía las escaleras abotonándome la camisa y dirigiéndome al puente. Alcancé al capitán y le ordené que nos llevara de vuelta a la orilla. La forma en la que sus ojos se abrieron de par en par ante mi tono me hizo comprender que no estaba entumecido. Estaba cabreado.


  Me había traicionado. La pregunta era por qué. ¿Era todo esto parte de algún plan elaborado? Cuando le pedí que participara en este falso matrimonio, ¿se le ocurrió un plan para atraparme en un matrimonio real?


  «Si quisiera atraparte, te habría dicho lo del bebé», había dicho. Eso tenía sentido, y al mismo tiempo podría haber sido solo una respuesta conveniente.


  Tal vez, el embarazo fuera realmente un accidente, pero eso no significaba que fuera a utilizarlo para salir adelante. Tenía que saber que yo le daría dinero para cuidar al bebé.


  Supongo que en cierto modo me ayudó a responder a la pregunta sobre lo que sentía por ella. Ahora mismo me sentía completamente destripado. Como si le hubiera entregado mi corazón en bandeja y ella lo hubiera aplastado sin miramiento.


  Supongo que no podía culparla del todo. Tenía razón en que no había usado preservativo y no le había preguntado por los métodos anticonceptivos. Por lo tanto, un embarazo accidental era tanto culpa mía como de ella. Pero que ella supiera lo del bebé durante semanas y no dijera ni una palabra, me pareció una puñalada en el corazón. Pensé en todas las cosas que habíamos hecho en las últimas semanas: paseos por la playa, cenas románticas, viajes cortos de fin de semana, una vez a Carmel y otra a Yosemite. ¿Cuántas veces hicimos el amor y nos acostamos juntos, hablando, y ni una sola vez se le ocurrió decirme que estaba embarazada? ¿Que iba a ser padre?


  Cuando el yate giró y se dirigió de nuevo a la orilla, salí a la fresca brisa nocturna. Me quedé en la proa tratando de aspirar aire en un intento de volver a inflar mis pulmones, ya que habían dejado de respirar en el momento en el que me di cuenta de que me había mentido.


  —¿Ryan? —Su voz era suave desde detrás de mí. Me agarré a la barandilla, deseando no darme la vuelta. No había nada que pudiera decir, nada que pudiera hacer, para compensar esta última traición—. Tenemos que hablar de esto.


  Se puso a mi lado, pero no me tocó, lo cual fue mejor porque me habría alejado. Aun así, tuve que dar un paso hacia la derecha porque quería evitar su olor.


  —No hay nada que hablar. No es que hayas dicho una mentira piadosa. Hace semanas que sabías que estabas embarazada y no me lo dijiste. Tras todos los momentos de intimidad que tuvimos. Todas las veces que pensé que estábamos compartiendo cosas sobre nosotros y no dijiste ni una palabra.


  Tomó aire mientras miraba las luces de San Diego, que se agrandaban a medida que nos acercábamos.


  —Si la situación hubiese sido al revés, ¿qué habrías hecho? Dijiste que esto era una amistad con beneficios, sin ataduras. Solo una aventura temporal hasta que nos quitáramos de encima el uno al otro.


  Esta vez sí me giré hacia ella y la miré, con la boca abierta.


  —Te lo habría dicho. Porque, aunque no nos hubiéramos comprometido en ese momento, la palabra clave en amigos con derecho a roce es «amigos».


  Se estremeció ligeramente y sus labios temblaron. Volví a mirar por encima del agua para no dejarme afectar por sus lágrimas.


  —No hay manera de que pueda ganar —dijo de forma suave.


  —Por lo que veo, los dos hemos perdido.


  Su espalda se enderezó y levantó la barbilla como si estuviera cogiendo fuerzas. Luego, respirando hondo, se volvió hacia mí y se quitó el anillo que acababa de ponerle en el dedo hacía menos de una hora y me lo tendió, dejándolo caer en mi mano cuando la extendí hacia ella.


  —Debería habértelo dicho. Reconozco que lo hice mal. Pero si de verdad querías decir que los amigos con derecho a roce significan que éramos amigos, también significa que deberías confiar en mí. Deberías saber que no soy el tipo de mujer que alejaría a un niño de su padre o que utilizaría a un niño para conseguir a un hombre o para conseguir su dinero o lo que sea que creas que he hecho. —Se alejó, dejándome solo en la proa.


  Me di cuenta de que había vuelto al punto de partida. Estar en la proa de nuestro yate solo era una metáfora de cómo estaba al frente de la empresa; solo. Sí, tenía a mis hermanos y a mi abuela, pero la mayor parte del tiempo me había sentido aislado de ellos. Desde el momento en el que mi madre había muerto y yo había asumido el papel de cabeza de familia cuando mi padre estaba demasiado angustiado para hacerlo, me aparté a propósito del resto. Supongo que un psiquiatra tendría todo tipo de teorías al respecto. Probablemente, algo sobre el miedo a la intimidad o el miedo a amar o el miedo a perder.


  La pregunta era ¿por qué estaba mal querer evitar eso? Había permitido que el amor entrara y mira lo que me había hecho; me había dado una patada en los huevos y me había arrancado el corazón. No, mi manera era mejor.


  Carter estaría encantado cuando le dijera que el viejo Ryan había vuelto. El Ryan que estaba ciento diez por ciento concentrado en el negocio familiar. El Ryan que no dejaba que las emociones se involucraran en su vida personal o profesional.


  No estaba seguro de cómo íbamos a seguir trabajando juntos Kellie y yo. No iba a despedirla ni a hacerle la vida imposible, porque ese no era el tipo de hombre que era. Pero sí era el tipo de hombre que podría buscar otro puesto en la empresa para ella. Tal vez, uno en el que se pagara más, ya que había un niño en camino.


  Cuando el barco atracó y la rampa bajó, Kellie salió mucho más rápido de lo que yo había previsto. Me apresuré a seguirla porque yo era quien la llevaba a casa, pero cuando llegamos al aparcamiento se acercó a un coche de alquiler y se subió al asiento trasero.


  —Me voy a casa —dijo. Le temblaba la voz, pero sus ojos eran claros y decididos. No estaba seguro de si se decía a sí misma lo mismo que yo; podía sobrevivir sin ella.


  


  Llegué a la oficina a primera hora de la mañana siguiente, me encerré en ella y me sumergí en nuestros acuerdos de expansión. Comprobé los envíos que iban a Europa y revisé los informes que habíamos recibido de Japón. Incluso leí todos los correos electrónicos que llegaban de todos los departamentos, algo que normalmente dejaba que hiciera Kellie y me dejara saber cuáles eran los más importantes.


  Todavía no había decidido qué iba a hacer para trabajar con Kellie. Me pregunté cuánto tiempo pasaría antes de que el embarazo fuera evidente. Definitivamente, estábamos en una de esas situaciones que tanto preocupaban a Carter.


  Pero con el embarazo, la situación entre Kellie y yo era personal. Nuestros enredos legales también serían personales, me aseguraría de ello. No creía que ella fuera a por los bienes de la empresa o que intentara hacer algo para arruinarla. Incluso, mientras pensaba eso, recordé que no había pensado que ella sería el tipo de persona que me ocultaría la existencia de mi hijo.


  Llamaron a la puerta y cuando se abrió asomó la cabeza de Carter.


  —¿Cómo te fue?


  La emoción brotó de mis entrañas y cerré la boca para no dejar escapar algún gruñido de desesperación.


  —No muy bien.


  Carter entró en mi despacho y se acomodó en una de mis sillas. Arqueó una ceja mientras me miraba fijamente.


  —¿Te ha rechazado?


  —No exactamente. Pero no quiero hablar de eso ahora. Tengo otras cosas que hacer. —Me entretuve con el papeleo de mi escritorio, aunque en realidad no sabía exactamente de qué se trataba.


  —No hay que posponerlo más —dijo Carter con un tono molesto—. Voy a contarlo. Al menos, a la abuela y a Hunter.


  —No te molestes —dije, suspirando e inclinándome hacia atrás en mi silla.


  —¿Por qué no?


  —Porque Kellie y yo hemos terminado.


  Capítulo 30


  Kellie


  Consideré seriamente la posibilidad de volver a decir que estaba enferma, pues no sabía cómo enfrentarme a Ryan en el trabajo. Mis razones para decidir ir a trabajar probablemente no eran las más nobles. Era una empleada responsable y tenía trabajo que hacer, así que, por supuesto, tenía que ir a trabajar. Y debía tener en cuenta que el acuerdo entre Ryan y yo era que nuestras vidas personales no debían afectar a las profesionales. La parte mezquina de mi decisión era asegurarme de no dar a Ryan ninguna razón para sospechar que no podía ser una buena madre. Si nos metíamos en una disputa por la custodia, él ganaría. Él y su familia tenían mucho más dinero para luchar contra mí. Además, él tenía mucho más que ofrecerle a un niño. Al menos económicamente. No solo las mejores escuelas, sino vacaciones en lugares como Italia, Suiza, Holanda y Francia.


  La otra cosa era que sabía que debería haberle contado lo del bebé antes. Pero no creía que mi infracción fuera tan grave como para no poder superarla. Después de todo, él me quería, ¿no? Me había pedido que me casara con él, así que debía quererme. ¿Por qué no podía perdonarme?


  Entonces, me di cuenta de que no recordaba que hubiera dicho esas palabras. Nunca dijo: «Te amo, Kellie». Y, de hecho, yo tampoco se las había dicho nunca. Lo sentía. Pero, incluso, después de que me propusiera matrimonio, no lo había dicho. ¿Qué significaba eso?


  Cuando llegué al trabajo a la mañana siguiente, traté de llegar a una hora en la que sabía que él estaría ocupado en su oficina para evitar verlo. Cuando llegué a mi mesa, Carter salía del despacho de Ryan. Me miró y, por un momento, pareció que iba a pasar por delante de mí hacia su despacho, pero entonces se detuvo y se volvió para mirarme.


  —¿Estás bien?


  No estaba segura de lo que sabía sobre Ryan y yo. No sabía lo que Ryan le habría contado sobre la proposición, el bebé y, finalmente, nuestra ruptura. Así que, fingí una sonrisa.


  —Estoy bien, gracias. ¿Cómo estás tú?


  Me estudió por un momento. Pero luego dijo:


  —Estoy bien, gracias. —Luego, no parecía tener nada más que decir, así que se dirigió a su despacho.


  Sea como fuere, llegaba un momento en el que tenía que ver a Ryan. Había papeles que firmar, notas que tenía que tomar, informes que había que entregar. Cada vez que entraba en su despacho, mi corazón se rompía un poco más. Odiaba la forma en la que me miraba, con desdén. Era aún peor cuando me miraba sin ninguna emoción. Lo que antes era amistoso y profesional, ahora estaba amargado y roto.


  Duré dos días yendo al trabajo y actuando como si todo fuera normal. Al tercer día, me levanté con la intención de ir a trabajar, pero fui incapaz de salir de la cama. Estaba agotada mental, física y emocionalmente, y no podía enfrentarme a Ryan. Agradecí que Natalie estuviera fuera de la ciudad, en un retiro de artistas, porque no había forma de ocultarle esto y no podía hablar de ello sin sentir que podría romperme en mil pedazos. Sabía que ella estaría a mi lado y me apoyaría en todo, pero no podía imaginarme poniendo palabras a todo lo que estaba sintiendo.


  Así que, por la mañana, me las arreglé para alcanzar mi teléfono de la mesilla de noche y le envié un mensaje a Recursos Humanos diciendo que no me sentía bien. Luego, me tapé la cabeza con las mantas con el objetivo de esconderme de la vida, al menos por hoy.


  No sé cuánto tiempo llevaba fuera cuando me despertó un golpe en la puerta. Inmediatamente, mi cerebro y mi corazón se dirigieron a la idea de que tal vez era Ryan el que estaba aquí para reconciliarse conmigo. Para perdonarme y darme su anillo de nuevo.


  Pero mi siguiente pensamiento fue que, si era él, probablemente solo estaba aquí para ver cómo estaba el bebé. Tenía claro que pretendía formar parte de la vida del bebé, así que, por supuesto, se preocuparía si no me presentaba a trabajar. Consideré no responder, pero sería cruel no asegurarle que el bebé estaba bien. Además, podría usarlo en mi contra de alguna manera, así que me las arreglé para salir de la cama y llegar a la puerta.


  Me di cuenta de que debía de tener un aspecto desastroso, pero ya no podía hacer nada al respecto, así que abrí la puerta. No era Ryan.


  Andi arqueó la ceja mientras me miraba.


  —Sé que he estado muy ocupada con Margaret últimamente y que me ha hecho trabajar en su oficina de casa con ella algunos días, pero tengo claro que me he perdido muchas cosas desde que has vuelto de Europa. —Levantó una bolsa del Betty’s Diner—. Me enteré de que estabas enferma, así que te he traído un poco de sopa y para saber qué pasa.


  Abrí la puerta para dejarla entrar, más como un gesto automático que como una invitación intencionada. Tenía razón en que ella y yo no habíamos hablado mucho desde mi regreso de Europa, así que no sabía lo de Ryan y lo de amigos con derecho a roce mientras estábamos fuera, y tampoco cuando volvimos a casa. Y, por supuesto, no sabía lo del bebé.


  —No tengo gripe. Solo estoy un poco indispuesta.


  Llevó la bolsa a mi cocina y la puso sobre la encimera. Sacó dos recipientes de sopa y paquetes de galletas, y luego rebuscó en mis armarios en busca de cuencos. Abrió un cajón en busca de cucharas y lo llevó todo a la mesa.


  —Siéntate.


  Hice lo que me dijo, también como respuesta automática. Me recordó a todas las veces en las que Ryan se llamaba a sí mismo autómata, porque así era un poco como actuaba yo. Empecé a comprender que gran parte de su vida eran comportamientos automáticos. Para mí, eso parecía triste, pero creo que encontraba una sensación de calma en tener su vida asentada, rutinaria y organizada, sin sorpresas inesperadas.


  Andi puso sopa en un cuenco, empujándola hacia mí y entregándome una cuchara. A continuación, vertió la sopa en su cuenco. Al principio, comimos en silencio, pero sabía que no duraría. Ella me estaba dando un minuto para asentarme y organizar mis pensamientos.


  —Así que, tu jefe va hoy a la oficina deprimido como si hubiera perdido a su mejor amigo. —Me miró de reojo—. O, tal vez, como si hubiera perdido a la mujer que ama.


  Cogí mi cuchara y empecé a comer mi sopa. Andi era una buena amiga y confiaba en ella, pero era la asistente de Margaret, y aunque sabía que guardaría algunos de mis secretos, como el falso matrimonio, no estaba segura de que una relación y un bebé fueran algo que pudiera guardar. No es que fuera a cotillear o traicionarme a propósito, pero mi situación y la de Ryan era lo suficientemente seria como para que tuviera el deber de contárselo a Margaret.


  —Vamos, Kellie, sabes que puedes confiar en mí —me incitó—. ¿Pasó algo entre vosotros dos en Europa? ¿Sigue ocurriendo aquí en casa?


  La estudié, insegura de si podía contarle la situación en confianza y no ponerla en un aprieto.


  —No sé si debería contártelo. Quiero decir… creo que es algo que Ryan tiene que hablar con Margaret.


  —¿Crees que voy a contarle todo esto a Margaret? —preguntó, con la ceja arqueada de una manera que sugería que se sentía ofendida porque no podía confiar en ella.


  —Eres una de mis mejores amigas, Andi, y no es que no confíe en ti, porque lo hago.


  —Entonces, ¿cuál es el problema?


  —Esto involucra a Ryan y es algo que necesita saber. Como su asistente, te sentirías obligada a decírselo. No quiero ser la fuente de esta información. Debe venir de Ryan.


  Andi respiró hondo, apoyando las palmas de las manos en la mesa como para estabilizarse, y me di cuenta de que la había herido al sugerir que no podía mantener mi confianza.


  Finalmente, dijo:


  —No estoy aquí como empleada de Strong Incorporated. Estoy aquí para visitar a mi amiga enferma, y cualquier cosa que mi amiga enferma me diga mientras la visito, no como su compañera de trabajo, quedará entre nosotras.


  —Sé lo que quieres decir, pero…


  —Sin peros, Kellie. Estoy aquí como tu amiga. Lo que me digas no se lo diré a Margaret. Puede que te diga que tienes que decírselo a Margaret o que tienes que decirle a Ryan que se lo diga a Margaret, pero no te traicionaré. Eso lo prometo.


  Me había alegrado mucho de que Natalie se hubiera ido porque no podía imaginar cómo podría decir en voz alta todo el dolor que tenía en el corazón sin derrumbarme por completo. Pero con Andi aquí, diciéndome que estaba aquí para mí, era casi como si tuviera que dejarlo salir. Como si todo ese dolor y esa pena fueran demasiado pesados para soportarlos y tuviera que liberar parte de ellos, aunque al hacerlo no cambiara nada. Ryan y yo habíamos terminado, de eso estaba segura.


  —Tuvimos una pequeña aventura mientras estábamos en Europa —admití. Dejé la cuchara, porque en realidad no tenía hambre. Solo comía porque ella había sido muy amable al traérmelo. La miré para ver qué podía estar pensando. Tenía una expresión en la cara como si no pudiera decidir si pensaba que eran buenas o malas noticias. Creo que sospechaba que algo había ido mal entre Ryan y yo y, al mismo tiempo, una parte de ella se alegraba de que algo hubiera pasado durante nuestro viaje a Europa.


  —¿Continuó cuando llegaste a casa?


  —Al principio no, pero supongo que todavía no habíamos salido del sistema del otro. —Por supuesto, anoche descubrí que había sido más que eso. Dijo que quería casarse conmigo. Incluso había salido a comprar un anillo. Así que era algo que había pensado y planeado. No fue algo que había hecho por capricho o por el calor de la pasión.


  —¿Y entonces algo salió mal? ¿Rompiste con él? Porque te diré algo, no es divertido estar con él estos días. No es que fuera el alma de la fiesta antes, pero ahora es brusco y hosco, a veces grosero. En cierto modo me recuerda a Noé. —Una cosa era admitirle a Andi que había tenido una aventura con Ryan, pero contarle lo de la proposición y el bebé podría ser un paso demasiado grande. ¿Cómo podía no contarle eso a Margaret? Su ceño se frunció—. ¿O es que Carter se enteró y lo echó todo por tierra?


  —¿Por qué preguntas eso? —¿Se había enterado de lo mío con Ryan por Carter y ahora intentaba que le confesara la verdad?


  —Porque ese es el tipo de cosas que le preocupan. Él y Ryan han estado pasando mucho tiempo juntos las últimas dos semanas antes de que Ryan se pusiera de mal humor. Supongo que Carter le diría lo peligroso que era, legalmente, que estuvierais juntos, ya que Ryan es tu jefe.


  —Carter me pilló en casa de Ryan. Fue mortificante, pero le prometió a Ryan que no se lo diría a nadie.


  —Bueno, no he oído nada por parte de Margaret, así que supongo que sí que cumplió su promesa. Pero apuesto a que presionó a Ryan para que terminara. ¿Es eso lo que pasó?


  Pude sentir las lágrimas en mis ojos y ella también lo notó, porque acercó su silla a mí y puso su brazo a mi alrededor.


  —Oh, cariño, ¿te rompió el corazón?


  —Se suponía que no nos íbamos a enamorar. Los dos habíamos sido claros. Amigos con beneficios. Y, sin embargo, supongo que ambos rompimos esa regla.


  Ella me estudió con ojos inquisitivos.


  —Bueno, si os queréis, ¿cuál es el problema?


  —No puedo estar segura de que ambos nos hayamos enamorado. Quiero decir… sé que lo quiero, y creo que él me ama. —Se había declarado, aunque nunca había dicho las palabras—. Aunque nunca ha dicho que lo esté.


  Me miró con lástima, como si tal vez hubiera puesto mis expectativas demasiado altas y estuviera proyectando mis sentimientos en él. Hubo un tiempo en que pensé que era así. Pero él no me habría propuesto matrimonio si no sintiera algo, aunque no hubiera pronunciado el amor.


  —Él… él… Andi, esto es algo que realmente debes mantener entre nosotras. —Ella soltó un suspiro.


  —Te dije que lo haría.


  —Me propuso matrimonio, con un anillo y una cena elegante.


  Una vez más, me miró como si no tuviera sentido. Supongo que no lo tenía, porque ella aún no sabía lo del bebé y cómo no se lo había dicho durante semanas.


  —¿Le dijiste que no?


  —Le dije que sí y luego le dije otra cosa, y cambió de opinión.


  Iba a tener el ceño fruncido si seguía mirándome como lo hacía.


  —No lo entiendo. ¿Qué podría hacerle cambiar de opinión?


  Sacudí la cabeza sin poder decirle lo último. No podía imaginar que fuera capaz de ocultar la información sobre el bebé a Margaret. Y no quería ponerla en una situación en la que tuviera que llevar esa carga. Debió de darse cuenta de que no iba a darle más detalles. Después de un momento, dijo:


  —Sospecho que Ryan se comporta así porque echa de menos a su falsa esposa y a su casi prometida.


  Quería creer eso, pero la imagen de la expresión de dolor y decepción en los ojos de Ryan y sus sentimientos de traición estaban grabados en mi cerebro. Además, si hubiera cambiado de opinión y quisiera perdonarme estaría aquí, ¿no?


  —Él sabe dónde estoy si ha cambiado de opinión. —Me llevé los dedos a los ojos porque realmente no quería llorar más.


  —Ya sabes que todos los chicos Strong son testarudos. Si vuelves al trabajo, te verá y se acordará de por qué te quiere. Verá el error de sus formas y, entonces, vosotros dos volveréis a estar juntos, como la lluvia. —Parecía muy segura, pero yo no estaba convencida. Resultó que no pude detener las lágrimas, porque estas caían por mis mejillas.


  —Es que es muy difícil verlo.


  Andi volvió a apretarme en un abrazo.


  —Tienes que dejar de lado toda esta mierda y encontrar una manera de estar juntos.


  —Es que no entiendes lo que se siente al estar cerca de alguien y amarlo y, sin embargo, no poder tenerlo. —Se estremeció a mi lado.


  —Sí lo sé, y por eso estoy tratando de ayudarte a tener una verdadera oportunidad en el amor.


  Me giré para mirarla, preguntándome de qué estaba hablando.


  —¿Qué quieres decir? —Ella negó con la cabeza.


  —Digamos que tengo mis propios secretos. Ahora mismo, sin embargo, tienes que recomponerte y volver al trabajo para mostrarle a Ryan lo que se está perdiendo. —Se levantó de su silla dándome una palmadita en el hombro—. Tengo que volver con Margaret. Piensa en lo que te dije. No te rindas tan fácilmente.


  Cuando se fue, me quedé sentada un momento repasando su consejo. ¿Tenía razón? ¿Podría ir a ver a Ryan y pedirle perdón y otra oportunidad para arreglar las cosas?


  Si me daba otra oportunidad, ¿era porque se preocupaba por mí como lo hizo la noche que me propuso matrimonio? ¿O simplemente estaría haciendo lo correcto por mí y por el bebé? No quería un matrimonio sin amor. Y aunque Ryan decía que formaría parte de la vida del niño, me preguntaba hasta qué punto eso sería una realidad. No es que fuera a rechazar cruelmente a su hijo, pero su vida era el negocio familiar. ¿Cuánto tiempo tendría que dedicar a un niño?


  Mi conciencia me reprendía por estos pensamientos, porque en las últimas semanas Ryan había pasado mucho tiempo conmigo mientras que en el pasado podría haber estado trabajando. Por lo tanto, sabía que podía priorizar las relaciones sobre el trabajo.


  Al final, volvía a estar como al principio; Sintiéndome rota y confundida sobre qué hacer al respecto.


  Capítulo 31


  Ryan


  Me instalé en mi escritorio, mirando fijamente mi portátil, pero no tenía ni idea de lo que había en la pantalla. Mi vida era un caos y no podía quitármelo de la cabeza. No había momento en que Kellie no estuviera en mis pensamientos. Durante el día, una mezcla de frustración, dolor y pena por no verla me impedía hacer mi trabajo. Por la noche, ella perseguía mis sueños. No había forma de escapar de ella.


  Por supuesto, con un hijo en camino, nunca me libraría de ella. Pero tampoco quería librarme de ella, y ahí estaba la verdadera confusión.


  Pero cuando planeaba ir a su apartamento para hablar con ella, lo único que podía pensar era que no me había dicho que estaba embarazada. El hecho de que lo hubiese mantenido en secreto me dolía de un modo que no comprendía. Pero también me mostró una parte de ella que no sabía que existía. No hubiera imaginado que existiera. ¿Por qué no me lo dijo? Independientemente de que le sugiriera que el matrimonio y la familia no estaban necesariamente en mi futuro, merecía saberlo. ¿Creía que había algo malo en mí? ¿Intentaba utilizarme para salir adelante en la vida?


  Todo esto me daba vueltas en la cabeza sin parar las veinticuatro horas del día. Me estaba volviendo loco.


  El hecho de que se hubiera tomado los dos últimos días libres no mejoraba las cosas. Había sido un alivio el día que llegué y descubrí que había avisado de que estaba enferma. Era insoportable tener que verla día tras día y actuar como si no hubiera pasado nada entre nosotros. Fingir que no llevaba a mi hijo. Había pensado que el hecho de que se tomara un día libre le daría un respiro, pero no fue así. En cambio, me preocupé por ella. ¿Estaba realmente enferma? ¿Le pasaba algo al bebé? Había oído a Andi decir que había hecho una visita a casa de Kellie. Parecía creer que a Kellie no le pasaba nada grave, lo cual era un alivio. Observé a Andi por un momento, preguntándome si sabía lo del bebé. La forma en la que me estudiaba sugería que podría saber algo, y me pregunté si se lo habría hablado con mi abuela.


  Pero por fin había llegado al punto en el que no iba a preocuparme por lo que mi abuela, mis hermanos o cualquier otra persona pensara o dijese. No es que no me importara, sino que simplemente no había más espacio en mi cerebro o en mi corazón para centrarse en ello.


  Llamaron a mi puerta y, cuando se abrió, por un momento me imaginé a Kellie asomando la cabeza y dedicándome una de esas sonrisas radiantes. ¿Ves? Siempre estaba conmigo.


  La cabeza que asomó pertenecía a mi abuela.


  Me levanté pasándome una mano por la corbata para asegurarme de que estaba presentable.


  —Abuela, me alegro de verte. ¿Va todo bien?


  —Dímelo tú, Ryan. —Entró en mi despacho como la reina de todo lo que veía y se sentó en la silla frente a mi escritorio.


  —¿Puedo ofrecerte algo de beber? —le pregunté. —Ella negó con la cabeza.


  —No. Estoy aquí para saber qué te pasa últimamente. Estás deprimido, como si hubieses perdido a tu cachorro. ¿Qué te pasa? —Me senté, tratando de inventar alguna excusa razonable para mi reciente comportamiento. Los agudos ojos de mi abuela me estudiaron—. ¿Tiene esto algo que ver con que parece que tu asistente está desaparecida en combate los últimos días?


  Intenté averiguar si alguien le había hablado de mí y de Kellie. ¿Tal vez Carter? ¿O tal vez Kellie se lo había confiado a Andi y esta se lo contó a mi abuela? No tenía energía para tratar de encontrar una respuesta. De hecho, probablemente hacía tiempo que debía de haberle confesado a mi abuela todo lo que había hecho.


  —No sé muy bien por dónde empezar…


  —El principio siempre es un buen lugar para empezar.


  Pude ver que mi abuela no se iba a ir hasta que se le contara todo y eso fue lo que hice.


  —A Christian LaMont le costaba comprometerse con nosotros porque le preocupaba que la siguiente generación de Strongs no estuviera asentada. —Mi abuela no tuvo ninguna reacción a mis palabras. Simplemente, se sentó y esperó a que yo continuara. Tuve que tomar aire para la siguiente parte porque sabía que era una acción que ella no aprobaría—. Así que le sugerí que estaba comprometido y Kellie aceptó hacer el papel de mi prometida.


  Los ojos de mi abuela se entrecerraron, así que me apresuré a continuar.


  —En aquel momento, pensé que si creía que estaba comprometido sería suficiente para cerrar el trato. Sin embargo, como es un hombre muy generoso y un romántico empedernido, insistió en organizar una boda para nosotros.


  —¿Te casaste con tu asistente? —Sus cejas se alzaron hasta la línea de su cabello plateado. Me resultaba difícil decidir si solo estaba sorprendida o también decepcionada por la idea de que me hubiese casado con Kellie.


  —No. Fuimos a Italia y tuvimos una ceremonia, pero no se hizo ningún trámite legal.


  Sacudió la cabeza, y en ese momento supe que lo que veía en ella era decepción. Odiaba la idea de haberla defraudado.


  —Mentir a los socios nunca es una buena idea, Ryan. ¿En qué estabas pensando? —Ella agitó la mano para hacerme saber que era más una pregunta retórica que algo que realmente quería que yo respondiera—. De todos los chicos, eres la última persona en la que habría pensado para hacer algo así.


  Bajé la cabeza, incapaz de mirarla a los ojos. En cierto modo, me sentía como si tuviera ocho años y me hubiese metido en problemas.


  —Entonces, ¿a qué se debe todo ese desánimo? ¿Se ha enterado el señor LaMont y se ha echado atrás en el trato? ¿O tal vez es un problema con tu asistente?


  Me pasé las manos por la cara mientras me esforzaba por sacar los últimos fragmentos de la historia.


  —Después de la falsa ceremonia, Christian insistió en que nos fuéramos de luna de miel y Kellie y yo decidimos que teníamos que hacerlo para mantener la treta. —No miré a mi abuela a propósito, sabiendo que se sentiría aún más decepcionada conmigo por seguir con esta farsa—. Durante nuestro viaje, pudimos visitar algunos lugares en los que distribuiremos, pero sobre todo hicimos de turistas.


  Mi abuela arqueó una ceja y sospecho que sabía a dónde quería llegar.


  —Y durante ese tiempo Kellie y yo mantuvimos una relación a corto plazo. Habíamos hablado de ello, discutido todos los términos del acuerdo y estábamos de acuerdo con él. —Mi abuela puso los ojos en blanco.


  —Solo tú, Ryan, podrías convertir un romance en una relación de negocios.


  Para ser honesto, sus comentarios me dolieron un poco porque pensé que se alegraría de que hubiera considerado las ramificaciones de la relación y trabajado para asegurarme de que no arruinara las cosas aquí en la empresa.


  —Al principio, cuando volvimos a casa, la relación terminó, pero no mucho después la retomamos.


  —¿Y ahora se ha acabado? ¿Y tú tienes el corazón roto o ella también?


  Bajé la mirada mientras se me hacía un nudo en la garganta y me resultaba más difícil compartir esto con mi abuela.


  —Habíamos empezado como una especie de amigos con derecho a roce, pero a medida que avanzaba, desarrollé sentimientos por ella. Luego, me dijo que estaba embarazada.


  Mi abuela no reaccionó a eso. Era como si estuviera esperando a la siguiente parte para decidir cómo se sentía con esta noticia.


  —Ella lo sabía desde hacía semanas y no me había dicho nada. De hecho, me pregunto si alguna vez iba a decírmelo. La verdad, abuela, es que quería casarme con ella, pero después de enterarme de su traición, y de cómo podría haberme ocultado a este niño para siempre, me enfadé y rompí. Por supuesto, voy a cuidar de ella y del niño, pero no puedo estar cerca de ella. No puedo mirarla y no ver su mentira y su engaño.


  Mi abuela soltó una extraña carcajada.


  —Eso es algo extraño viniendo del hombre que acaba de admitir que mintió y engañó a un socio. —Se calló y me di cuenta de que estaba reuniendo sus pensamientos. Habiendo crecido con ella, sabía que lo mejor era sentarse y esperar—. En primer lugar, no me sorprende en absoluto que te involucres con Kellie. Es dulce, inteligente y está muy en sintonía contigo y con tu forma de trabajar. Ella te ha hecho mejor en tu trabajo. Pero decir que no es lo suficientemente buena para que tengas una relación con ella, bueno, eso está mal.


  —No he dicho que no sea lo suficientemente buena. —¿No acababa de decirle a mi abuela que sentía algo por ella?


  —Las relaciones de amigos con derecho a roce se hacen porque uno u otro no cree que el otro sea lo suficientemente bueno para algo más permanente. Por la naturaleza de tu acuerdo, entre comillas, le estabas diciendo a ella que no era lo suficientemente buena.


  No, no, no. Ese no era el caso, en absoluto.


  —Decidimos ser amigos con beneficios porque ambos sabíamos que podría ser un problema en el trabajo.


  —El resultado final es que usaste a tu asistente como una especie de juguete sexual. —Me estremecí y la culpa me llenó—. Y odio decir esto, Ryan, pero estoy decepcionada contigo. Primero, Kellie se merece algo mejor y segundo, dejarla después de haber revelado que está embarazada de tu hijo… —Mi abuela negó con la cabeza—. Debería darte vergüenza.


  No pude evitar defenderme.


  —Llevaba semanas con esta noticia. Todos los días trabajábamos juntos. Todas las tardes salíamos a pasar tiempo juntos y en ningún momento me lo contó. Ella no confiaba en mí. O quizás me estaba utilizando. No lo sé. Lo que sí sé es que me sentí traicionado y herido, y no puedo casarme con alguien que me hace eso.


  Los ojos de mi abuela se abrieron de par en par y me di cuenta de que no había mencionado que me había declarado o que quería casarme con Kellie. Tal vez, debería haber empezado con eso. Por otra parte, a lo mejor eso haría que la opinión de mi abuela sobre mí fuera aún más baja.


  —¿Realmente puedes culparla por no decírtelo de inmediato?


  No pude evitar el sentimiento de traición que me produjo la respuesta de mi abuela. Sentí que ella debería estar de mi lado. Debería simpatizar conmigo. Pero, en cambio, estaba más preocupada por Kellie, la que había mentido.


  —En su mente, ella solo era alguien que te mantenía organizado durante el día y te daba placer por la noche. Eso es todo lo que aceptó darte. Y sospecho que, al hacer este acuerdo, entre comillas, tenías muy claro que no habría apegos. No puedo imaginar lo que sería ser una mujer joven embarazada de un hombre rico y poderoso que, básicamente, le ha dicho que solo es lo suficientemente buena para archivar sus papeles y acostarse con ella.


  —No fue así, abuela. —Al menos, yo no creía que lo hubiese sido. Le había pedido que se casara conmigo, así que sabía que no era así. Pero si salía de mi propia cabeza por un minuto y me ponía en su lugar, me daba cuenta de que no sabía lo que sentía por ella. Y, sin embargo, al mismo tiempo, independientemente de cuál fuera nuestra situación, ¿no merecía saberlo?—. Aunque fuera el peor imbécil del mundo, debería habérmelo dicho.


  —No voy a justificar que te ocultase la noticia del bebé, pero te sugiero que consideres la situación desde su lado. ¿Qué pasaría si la despidieras? ¿Y si rompes con ella? ¿Y si decide que no vas a reclamar al niño? Peor aún, ¿y si utilizas tu dinero e influencia y le quitas el bebé?


  Jesús, yo nunca haría eso.


  —Ella tenía mucho que perder y, desde su punto de vista, como no estabas dispuesto a darle ningún tipo de estabilidad o compromiso, no tenía realmente nada que ganar. —Mi abuela se levantó de la silla, se enderezó, levantó la barbilla y se mostró tan regia como siempre—. Tienes que ponerte las pilas, Ryan. —Me observó un rato y luego hubo algo en su expresión que cambió y se convirtió menos en mi jefa y más en mi abuela al suavizarse sus rasgos—. Sé que en el fondo eres un buen hombre, Ryan. También sé que las emociones pueden estropear nuestros cerebros y que no siempre hacemos lo mejor. Tal vez no amas a Kellie. Y tal vez no puedas perdonarla. Pero si los dos vais a tener un hijo juntos, tienes que asegurarle que la familia Strong está con ella.


  Asentí con la cabeza.


  —Le dije que, pasara lo que pasara, estaría en la vida del niño. —Mi abuela puso los ojos en blanco.


  —Sí, estoy segura de que lo hiciste de manera que se sintiera muy segura.


  Mi abuela no había estado allí, pero supongo que tenía razón. Mi comentario a Kellie había sido hecho más por enfado que para tranquilizarla.


  —Como he dicho, Ryan, tienes que recomponerte. Si necesitas unos días libres, tómatelos. Si tú y Kellie vais a seguir teniendo algún tipo de animosidad o tensión entre vosotros, puedo hacer que la reasignen a otra persona. Si tenemos éxito en conseguir que Noah entre en el redil de la familia, le vendría bien una buena asistente como ella.


  Oh, diablos, no. De ninguna manera iba a dejar que Noah se acercara a Kellie.


  —No te decepcionaré de nuevo, abuela.


  Me hizo un gesto con la cabeza y salió de mi despacho.


  Me recosté en la silla y me pasó las manos por el pelo. Todo el dolor y la rabia que había sentido desde el momento en que me enteré de que Kellie me había ocultado el embarazo parecían pequeños comparados con la culpa que sentía ahora. Si realmente había hecho que Kellie se sintiera desechable y desatendida antes de proponerle matrimonio, tal vez eso le diera una buena razón para aferrarse a la noticia durante un tiempo. Conociendo a Kellie, estaba tratando de averiguar cómo iba a hacer que todo funcionara. Eso no significaba que no me molestara el hecho de que no me lo hubiera dicho, pero ahora podía entender que no lo había hecho con malicia. Tal vez, si hubiera sido más comunicativa con lo que sentía, me lo habría dicho antes. Después de todo, no le había dicho que la amaba. Diablos, ni siquiera se lo había dicho cuando le propuse matrimonio.


  Pasara lo que pasase entre Kellie y yo, mi abuela tenía razón en que tendríamos que averiguar cómo seguir adelante. Cuanto más se repetía en mi mente la conversación con mi abuela, más cambiaban mis sentimientos de enfado a anhelo de estar con Kellie. Y cuanto más reconocía que quería estar con ella, mayor era la necesidad de arreglar las cosas. La única pregunta era si ella me perdonaría.


  Capítulo 32


  Kellie


  En teoría, tener un servicio de televisión en streaming significaba que debería poder encontrar algo que ver en cualquier momento, de día o de noche, sin importar el estado de ánimo en el que me encontrara. En la práctica, me di cuenta de que eso no era cierto, ya que cambié de canal al decidir que no quería ver crimen real. Pasé de la televisión de alta definición porque sabía que no quería ver cómo la gente encontraba una casa de playa de oferta en las Bahamas. Aprendí que, incluso con todos estos canales a mi disposición, no podía encontrar nada que ver.


  La única respuesta, por supuesto, era seguir trabajando en la carta de renuncia que había empezado cuando quedó claro que no iba a poder ir a trabajar y enfrentarme a Ryan nunca más. Era ridículo. Iba a tener un hijo, así que, por supuesto, volvería a verlo. Pero en este momento, no podía seguir siendo su asistente. Sabía que no me despediría porque no era de ese tipo de persona. Además, si lo hiciera, la cabeza de Carter explotaría.


  Si presentaba mi renuncia, probablemente se sentiría aliviado. Incluso podría escribir una carta de recomendación positiva porque, si bien pude haber arruinado nuestra relación personal, como su asistente nunca flaqueé.


  Por suerte, no tuve que ver la televisión ni trabajar en mi dimisión porque mi teléfono sonó con el tono de Andi.


  —Hola, chica, quería decirte que Margaret se ha dado cuenta de que Ryan anda como un alma en pena.


  —¿Crees que sospecha algo? —pregunté, hundiéndome de nuevo en el sofá y pensando seriamente en residir allí a tiempo completo.


  —Puede ser, pero no le he dicho nada. También se dio cuenta de que no estabas en el trabajo y reflexionó en voz alta que, tal vez, había algo entre los dos porque rara vez te ausentas, y en el transcurso de las últimas semanas te has tomado un par de días libres.


  —¿Le dijiste algo?


  —No, le dije que no lo haría. Sí le dije que debería ir a hablar con él. También estaba pensando que, si vosotros dos ya no estáis trabajando bien juntos, que podría ver si trabajarías para Noah. Me adelanté y puse fin a eso.


  —¿Por qué? —pregunté. En este momento, Noah no estaba trabajando con la familia, pero si iba a entrar en la empresa como ellos querían, necesitaría un asistente y eso podría resolver todos nuestros problemas. Podría mantener mi trabajo, excepto que ahora lo haría para Noah. Tenía todo el sentido del mundo. Entonces, ¿por qué Andi se resistía tanto a la idea?


  —No quieres trabajar para Noah. Es un vago. Lo único en lo que es bueno es en ser un sabelotodo. No quieres trabajar para él.


  Decidí decirle en qué estaba trabajando.


  —Estoy escribiendo mi renuncia ahora mismo.


  —¡Qué!


  —No puedo seguir enfrentándome a él día tras día fingiendo que no lo quiero. Simplemente, no puedo hacerlo. No sé cómo alguien puede hacerlo.


  —Acostúmbrate a ello. Además, lo más probable es que Ryan cambie de opinión. Es una buena persona. Sea lo que sea que haya pasado, te perdonará, o se perdonará a sí mismo, o lo que tenga que pasar.


  Sonaba molesta conmigo. Como si estuviera enfadada porque no iba a por lo que quería. Pero ¿cómo podía hacerlo? Ryan tenía claro que había terminado conmigo. No puedes hacer que alguien te ame.


  —Escucha, tengo que irme, pero Margaret ha bajado a hablar con él, así que tal vez lo que le diga arregle lo que sea que esté mal entre vosotros dos, tortolitos.


  —Mantenme informada. —Había estado tan concentrada en lo que iba a hacer sobre esta situación, que no había considerado lo que haría Ryan.


  —Por supuesto.


  Cuando colgamos, me quedé sentada un momento, sin saber qué hacer. Entonces empecé a ojear de nuevo los canales de televisión. Encontré un programa llamado 90-Day Fiancé. Al parecer, se trataba de una especie de reality show en el que personas que nunca se habían conocido se comprometían durante noventa días y luego se casaban. Me pareció una idea ridícula y luego me di cuenta de que Ryan y yo no habíamos sido pareja durante mucho tiempo antes de que me propusiera matrimonio. Definitivamente, no noventa días. Ni siquiera sesenta. Por supuesto, trabajé para él durante más de un año, así que no era como si fuera un total desconocido.


  Decidiendo que mi vida real ya era un loco reality show, cambié de canal de nuevo. De hecho, apagué el televisor, cerré el portátil y me volví a tumbar en el sofá, tapándome con la manta. En ese momento, lo único que podía hacer, lo único que parecía cambiar la situación, era dormir. Así que me acomodé en el sofá, me tapé con la manta, cerré los ojos y deseé que llegara el sueño.


  Me despertó el teléfono que sonaba en la mesita. No reconocí el tono de llamada, así que iba a dejar que saltara el buzón de voz. Pero, entonces, recordé que Natalie se había ido y que podría haber dado mi número como número de emergencia. Alguien podría llamarme porque a Nat le hubiese pasado algo. Me acerqué a la mesita y cogí el teléfono.


  —¿Hola?


  —¿Es la señora Nichols? —La voz de un hombre sonó al otro lado de la línea. No la reconocí, pero sonaba seria y profesional.


  —Sí, soy yo. ¿Quién es?


  —Mi nombre es Capitán Lawrence. Estaba en el yate en el que usted y el señor Strong salieron la otra noche.


  Tragué con fuerza cuando el recuerdo de esa noche me golpeó de nuevo en el corazón. Me pregunté si alguna vez llegaría un momento en el que pensara en esa noche, o incluso en Ryan, y no experimentara un dolor devastador.


  —Sí. ¿Hay algo en lo que pueda ayudarles?


  —Hemos encontrado algunos objetos que creemos que son suyos. Nos pusimos en contacto con el señor Strong, pero no está disponible para venir a buscarlos y no queremos que los pierda. Quería avisarle de que están aquí. ¿Puede venir a buscarlos?


  —¿Ahora mismo?


  —Pues sí, ahora mismo sería lo ideal. Estamos preparando el yate para salir de nuevo. Uno de los Strong está deseando hacer un largo recorrido en el barco y tenemos que prepararlo.


  «No había manera de que pudiera ir allí», pensé. No podía volver al único lugar donde, por un momento, tuve todo lo que quería y luego, en una fracción de segundo, lo perdí. Tampoco me veía presentable. Llevaba unos pantalones de yoga roídos y una camiseta descolorida.


  —¿Puede guardármelos o enviármelos? —Intenté escudriñar mi cerebro en busca de algún mensajero que conociera y al que pudiera pagar para que fuera a buscar lo que fuera que me había dejado—. ¿Qué dijo que eran?


  —Lo siento, señora Nichols, pero es realmente importante que venga a buscarlos. ¿Puede estar aquí en una hora?


  Sacudí la cabeza. Sí que era insistente. Pero como no había nada más que hacer, y tal vez salir y ver el océano podría ayudarme a sentirme mejor, supuse que iría.


  —Estaré allí en una hora. —Colgué el teléfono y fui a darme una ducha rápida, recogiendo mi pelo mojado en un moño desordenado, poniéndome unos vaqueros y una camiseta informal. Me puse unas chanclas en los pies. No me molesté en maquillarme. Luego, cogí mi bolso y salí por la puerta, me metí en el coche y me dirigí al puerto deportivo.


  Cuando llegué, me senté en el aparcamiento durante unos minutos mientras me armaba de valor para bajar al barco. Una parte de mí estaba preocupada por si Ryan estaba allí, pero otra parte esperaba que lo estuviera. ¿Cuánto tiempo más tendría que soportar esta loca montaña rusa emocional?


  Finalmente, salí del coche y me dirigí a la puerta. Di mi nombre y el chico del puerto me dejó pasar. Luego, me dirigí al barco de la familia Strong.


  El capitán me recibió mientras subía la rampa hacia el barco. No pude evitar mirar a mi alrededor para ver si había alguien más… si Ryan estaba allí… pero no vi a nadie más que al capitán.


  —Bienvenida a bordo, señora Nichols —dijo el capitán, extendiendo una mano para ayudarme a subir a la cubierta.


  —Muchas gracias. ¿Tiene los artículos que dijo que me había dejado? —Me imaginé que podría coger los objetos y estar de vuelta en mi coche en menos de tres minutos.


  Extendió el brazo por el costado como si me sugiriera que me acercara a la parte trasera del barco.


  —Sí, por aquí. —Me guio hacia la parte trasera del barco, donde había una pequeña mesa redonda cubierta con un mantel blanco. Encima había una sola rosa y, junto a ella, una pequeña caja.


  Miré al capitán con confusión. Él señaló la caja con la cabeza.


  —Está ahí.


  Cogí la caja y quité la tapa. Dentro había un amuleto. Por un momento, me pregunté si había perdido uno de los míos, pero no era un amuleto que tuviera. Me incliné para mirarlo más de cerca. Parecía uno de esos largos cuernos de los Alpes. Me hizo recordar la vez que Ryan y yo fuimos a cenar y yo bebí un poco más de la cuenta y toqué la bocina. Había sido una noche muy bonita y, a pesar de toda la tristeza y el dolor, siempre la recordaría con alegría.


  —Hay otro por aquí señora —dijo una voz de mujer. Levanté la cabeza para mirar hacia la parte trasera del barco. Señaló hacia otra pequeña mesa con una rosa y una caja. No pude detener la esperanza que floreció en mi pecho de que tal vez todo esto significara algo. Al mismo tiempo, tenía demasiado miedo de creer que Ryan estuviera preparando una reconciliación.


  Tentativamente, me acerqué a la mujer y a la mesa. Levanté la tapa de la caja y encontré un amuleto de un tulipán, que por supuesto representaba nuestro viaje a Ámsterdam.


  —Me encantan los tulipanes —dije de forma distraída mientras acariciaba el bonito amuleto de la caja.


  —Creo que hay otro delante —dijo el capitán. Volvió a indicarme con la mano que caminara por el costado del barco hacia la proa. Mientras avanzaba, miré de forma desesperada a mi alrededor buscando a Ryan, pero no lo veía por ninguna parte. Estaba confundida. ¿Era esto una especie de broma cruel?


  Me dirigí hacia otra mesa con un mantel blanco sobre ella, y en el centro, había un gran jarrón de rosas y una caja. Sin dejar de mirar a mi alrededor esperando que Ryan saltara y me sorprendiera, y al mismo tiempo aterrorizada de que me decepcionara, llegué a la mesa. Cogí la caja y quité la tapa. Dentro había un amuleto de dos patucos, uno rosa y otro azul. No pude evitar que las lágrimas brotaran de mis ojos, aunque no sabía qué significaban. Tenía que significar algo bueno. Me agaché y cogí el amuleto, ansiosa por ponérmelo en la pulsera y deseando que me la hubiera puesto para poder ponérmelos ahora mismo.


  —Hay una cosa más que te has dejado.


  Me giré al oír la voz de Ryan. Había salido del interior de la cabina y ahora estaba ante mí tan guapo con su traje. Tenía ojeras y quizás había perdido un poco de peso. Tal vez, se sentía mal como yo, después de todo.


  Solo pude quedarme de pie y observar, ya que no estaba completamente segura de que esto estuviera sucediendo realmente. Caminó hacia mí extendiendo su brazo. En su mano tenía el anillo que me había regalado la otra noche.


  —No te culpo por haberte dejado esto la otra noche. Pero espero que después de esta noche, quieras recuperarlo.


  ¿Después de esta noche? Estaba lista para recuperarlo ahora mismo. Junté las manos en la espalda por si acaso había algo más en sus planes para esta noche y se suponía que aún no lo tenía.


  —Aquella noche me comporté como un imbécil. La verdad es que, Kellie, me aterroriza el amor. Desde que vi lo que le hizo a mi padre cuando perdió a mi madre, me pareció más seguro centrarme en las cosas que durasen, como Strong Incorporated. Tú cambiaste todo eso, pero cuando me enteré de tu secreto, del tiempo que me lo habías ocultado, por alguna razón me devolvió todo ese miedo. Me volví un poco loco y lo estropeé.


  Era el momento de decir algo, y esperé que mi voz funcionara al abrir la boca para decirle lo que sentía.


  —Lo siento mucho, Ryan. Sabía que tenía que habértelo dicho cuando solo estaba…


  —Tenías miedo, ahora entiendo por qué. Te había dicho que esto entre nosotros no significaba nada. Que solo éramos amigos pasando un buen rato. Era fácil para mí decirlo porque soy tu jefe. Pero tú tenías mucho que perder. Espero que sepas que nunca te habría despedido, pero quizás no lo sabías. Y, luego, cuando actué como lo hice, probablemente te preguntaste qué clase de hombre trataría así a una mujer cuando iba a tener a su hijo.


  Las lágrimas corrían por mi cara, y probablemente era bueno que no me hubiera maquillado. Quería alcanzarlo y tocarlo, pero no estaba segura de que estuviéramos en esa parte todavía, así que me quedé allí como una niña tonta, mirando al hombre que amaba.


  —Este es mi intento de volver a intentarlo —dijo. Me dedicó una sonrisa tímida—. Esta vez voy a hacerlo bien. Voy a empezar por lo más importante.


  —¿Y qué es? —pregunté.


  —Te quiero, Kellie.


  Mi corazón se disparó y me sentí tan feliz que no pude contenerme. Me lancé a sus brazos y me aferré como si nunca fuera a soltarme.


  —Yo también te quiero, Ryan. Te quiero mucho. Tanto, tanto. —Por un momento solo me abrazó, y me hundí en su calor y su fuerza—. Me temo que estoy soñando —dije mientras me aferraba a él.


  —Si es así, estamos teniendo el mismo sueño, juntos. —Me besó la parte superior de la cabeza.


  Levanté la cabeza, queriendo saborear sus labios. Él también debía de quererlo, ya que su boca cubrió la mía y, por primera vez desde que abandoné este barco la última vez, mi mundo comenzó a inclinarse de nuevo sobre el eje correcto.


  Cuando se separó, se puso de rodillas, con sus manos sujetando mis caderas mientras me daba besos en el vientre.


  —Espero que no sepa lo mal que reaccioné cuando me enteré —dijo, apoyando su cabeza contra mí.


  —No creo que tenga oídos todavía, así que creo que estás a salvo.


  Se puso en pie, con sus manos sujetando mi cara.


  —Pero tú tienes orejas. No quiero que pienses que no quiero a este niño, porque lo quiero. Os quiero a los dos. ¿Me perdonas?


  Agarré su camisa con mis manos.


  —Sí. Espero que tú también me perdones. —Él asintió.


  —Lo hago. —Me miró como si no pudiera creerse que estuviera aquí—. ¿Quieres terminar nuestro crucero de compromiso? —Asentí con la cabeza.


  —Sí. Pero es posible que mi jefe me espere mañana para trabajar.


  —Conozco a tu jefe. Seguro que puedo convencerlo de que te dé otro día libre. —Me levantó y me llevó al camarote principal. Miró hacia donde el Capitán Lawrence estaba de pie fuera del puente—. Llévanos lejos, Capitán.


  Me llevó a la habitación mientras el motor rugía y abandonábamos el muelle.


  —Intentemos esto de nuevo. —Me puso en el suelo y me besó mientras deslizaba sus manos por debajo de mi camisa, recorriendo mi piel. Me desabrochó los pantalones y los deslizó por las piernas, seguidos de las bragas. Volvió a besar mi vientre.


  —¿Podemos hacer el amor? ¿No le hará daño al bebé?


  —No. Está bien. —Le pasé los dedos por el pelo—. Será más fácil si tú también te desnudas. —Se puso de pie, sonriéndome.


  —Si insistes…


  —Insisto.


  Observé cómo se quitaba la ropa, costándome no saltar sobre él para poder recorrer con mis manos y mis labios cada centímetro.


  —Hay una cosa que deberías llevar —dijo, mientras se arrodillaba de nuevo. Levantó el anillo—. ¿Quieres casarte conmigo, Kellie?


  —Sí. Ryan, te quiero mucho. No puedo esperar a ser tu esposa.


  Deslizó el anillo en mi dedo y se puso de pie. Me besó, suave y dulce, y juré que podía saborear su amor por mí. Juré que no volvería a meter la pata. Siempre sería honesta y sincera. Me guio hasta la cama y me tumbó en ella.


  —Eres tan hermosa, Kellie. —La forma en la que sus ojos se llenaron de asombro al mirarme me hizo sentir como si fuera la única mujer del mundo.


  Se tumbó sobre mí, apretándome contra el colchón. Suspiré al sentir su carne contra la mía. Me acarició y besó lentamente, como si estuviera redescubriendo mi cuerpo. Le devolví la caricia, reencontrándome con las largas y duras líneas de su cuerpo.


  —Te necesito —le dije, cuando no pude soportar más los preliminares.


  —Estoy aquí, cariño. Siempre estaré aquí. —Sus palabras me hicieron llorar. Era una experiencia sobrecogedora sentirse tan amada y apreciada. Acomodó sus caderas entre mis muslos—. Mírame, Kellie.


  Abrí los ojos y me quedé mirando su profunda mirada azul mientras él se introducía en mi interior. Lo abracé mientras su cuerpo se unía al mío, y el último remanente del dolor y el vacío que había sentido cuando él se marchó finalmente se disipó.


  —Te quiero, Ryan. —Envolví mis piernas alrededor de él, abrazándolo a mí con el objetivo de no soltarlo nunca.


  —Eres mi mundo, Kellie. Todo mi puto mundo.


  Capítulo 33


  Ryan


  Después de hablar con mi abuela ese día temprano, fui a casa de mi padre. Había ido a hacer surf esa mañana y ahora estaba tomando un batido en su terraza. Mi padre seguía siendo guapo y estaba en forma. Estaba seguro de que las mujeres se lanzaban a por él incluso ahora. No sabía si alguna vez había disfrutado de las comodidades del cuerpo de una mujer, pero sabía que nunca había amado a otra después de mi madre. A pesar de lo guapo que era, sus ojos contenían una mirada de tristeza desde el día en el que mi madre murió y nunca se le había ido. Reconocí esa mirada cuando me miré en el espejo el día que rompí con Kellie.


  —Ryan, ¿cómo estás? —dijo mi padre cuando me reuní con él en la terraza.


  —Bien. —Entonces, recordé que me sentía como una mierda—. En realidad, no muy bien.


  —¡Oh! —Mi padre dejó su periódico a un lado y centró toda su atención en mí. Me tomé un momento para estudiarlo. Cuando mi madre murió, él había dejado casi todo para criarnos a mí y a mis hermanos. Era un padre maravilloso. El sentimiento de culpa me hizo sentir que yo era un padre terrible. Al saber que iba a tener un hijo, había rechazado a su madre.


  —Yo… ah… estoy enamorado de alguien… pero lo he estropeado. —Me senté en una silla frente a él.


  —¿Cómo?


  Miré hacia el océano mientras reunía mis pensamientos.


  —No me dijo algo importante y rompí con ella.


  —El engaño no es bueno en una relación.


  —Ella tenía razones para estar preocupada por decírmelo. Lo sentía, pero no podía perdonarla. —Mi padre asintió.


  —El perdón es difícil, pero necesario. Pero no es propio de ti no perdonar. ¿Hubo algo más? —Bajé la mirada, pasando un dedo por el dibujo de la superficie de la mesa de azulejos.


  —¿Y si pasa algo y la pierdo? —Como mi padre no dijo nada, lo miré.


  —¿Tienes miedo de vivir desesperado el resto de tu vida, como yo? —Asentí con la cabeza. Él suspiró—. Mi vida no es todo desesperación, Ryan. Sí, se siente menos hermosa o satisfactoria, pero no estoy perdido. Ahora encuentro a tu madre de muchas maneras maravillosas. Cuando hago surf. Cuando estoy en la naturaleza… —Se quitó las gafas de sol y apoyó los antebrazos en la mesa—. ¿Amas a esa mujer?


  —Sí. Le pedí que se casara conmigo, pero luego… —No me atreví a decirle a mi padre cómo me había echado atrás cuando supe que estaba embarazada.


  —Esta es la verdad de Dios, Ryan. Si tuviera la opción de nunca conocer y casarme con tu madre, para no tener que estar solo ahora, aún la elegiría a ella. Viviría una eternidad viviendo como lo hago ahora solo por tener esos pocos años que tuve con ella. —Se enderezó en la silla—. Ahora mismo, probablemente te sientas un poco como yo, así que ya sabes cómo es. La diferencia es que tú puedes cambiarlo. Puedes tenerla. Desde mi punto de vista, eres un idiota si dejas pasar el amor. Tienes que abrir tu corazón, Ryan. Dar tu amor. Toma el de ella. Nunca te arrepentirás, pase lo que pase.


  Me tragué el nudo que se me había formado en la garganta.


  —Gracias, papá.


  —¿Cuándo podré conocerla? —Sonreí.


  —Pronto, espero. Hay una cosa más.


  —Siempre la hay. —Sonrió.


  —Está embarazada. Sus dos cejas grises salpicadas de blanco se levantaron—. Espero ser tan buen padre como tú.


  Se puso de pie y yo también me levanté de la silla. Me abrazó.


  —No hay duda de que serás un padre maravilloso, Ryan.


  Cuando nos separamos, sus ojos se habían llenado de lágrimas. Sospeché que estaba pensando en mi madre y en cómo iba a echar de menos ser abuela.


  —Te quiero, papá.


  —Te quiero, Ry. Ahora ve a por tu amor.


  


  Al principio, planeé ir directo al apartamento de Kellie, pero luego decidí que quería hacer algo más grande que simplemente arrastrarse, lo cual planeaba hacer. Quería darle la noche que había planeado y que luego había jodido. De hecho, quería darle todo lo que me había dado, empezando por nuestro viaje a Europa. Así que llamé al capitán Lawrence, encontré una joyería con amuletos y esperé que viniera al yate.


  Ella vino. Y, ahora, con mi sexo dentro de Kellie, finalmente me sentía completo. Como si una parte de mí que había faltado estuviera por fin en su lugar. Tal vez era una pieza que Kellie tenía, y por eso la única manera de estar completo era con ella. Una parte de mí se preguntaba cómo se me había pasado antes. Durante más de un año fue mi ayudante y no había visto que tenía una parte de mí hasta nuestro viaje a Europa.


  O tal vez sí, pero como era su jefe, lo negaba, hasta que en Europa ya no pude hacerlo más. Sea cual fuese la razón, estaba jodidamente agradecido de que ella estuviera aquí conmigo ahora. Su corazón. Su cuerpo. De ahora en adelante, cualquier cosa que ella quisiera o necesitara, yo se la daría. No importaba lo grande o pequeño que fuera, movería una montaña para dárselo.


  Tuve un momento para pensar en mi padre. Él tenía razón. Perder a Kellie como él perdió a mi madre probablemente me mataría, pero prefería tenerla aquí, durante el tiempo que me tocara, que no tenerla nunca. Mi plan era tenerla así para siempre.


  Me retiré de su cuerpo y me introduje de nuevo, observando su hermoso rostro mientras aumentaba su placer. Me encantaba la forma en que jadeaba y su coño se aferraba a mí mientras yo empujaba. Sus gemidos sensuales y la forma en la que sus dedos se clavaban en mi espalda aumentaron mi propio deseo. Pronto nos movimos juntos en una danza perfecta. Nuestros cuerpos estaban sincronizados mientras nos impulsábamos mutuamente hasta que nos posamos en el borde de la felicidad.


  —Ahora, Kellie… córrete. Córrete conmigo —la insté mientras me retiraba y sabía que me correría en el siguiente golpe.


  —¡Ryan!


  Me hundí, su coño se aferró a mi polla y fue como si se abrieran los cielos. El amor, el placer, el asombro se arremolinaron en mi pecho. Aguantamos el orgasmo hasta que finalmente me derrumbé. Me puse de espaldas y la acerqué a mí.


  —Eres increíble, Kellie. Nunca he conocido a una mujer que me haga sentir como tú.


  Levantó la cabeza y me dedicó esa gloriosa sonrisa.


  —No eres un autómata. Eres sexy, divertido, dulce e inteligente.


  —Y viril. —Se rio.


  —Sí, sobre todo eso.


  —Estoy muy feliz por poder formar una familia contigo. —Sus ojos se empañaron.


  —Me alegro mucho. —Me besó—. ¿Cómo vamos a dar la noticia de todo esto?


  —Bueno, la abuela y mi padre ya saben lo del bebé, y sospecho que se correrá la voz en breve. —Sus mejillas se volvieron rosadas, como si estuviera avergonzada—. No tienes que avergonzarte por tirarte al jefe.


  —Me quedé embarazada de mi jefe. Soy un cliché. —Le besé en la frente.


  —Esa es la mujer que amo, de la que estás hablando. Si alguien es un cliché, soy yo. Pero me importa una mierda. Soy demasiado feliz para que me importe lo que piense cualquiera de ellos. Afortunadamente, estarán encantados. Me toleran, pero te quieren. —Apoyó su cabeza en mi pecho.


  —Espero que tengas razón.


  —Sé que la tengo. Este bebé va a ser el niño más querido del mundo. Mis hermanos se van a disputar el papel de mejor tío. Mi padre está encantado de ser abuelo. Incluso podría llamar a Christian y darle la noticia.


  —Te quiero, Ryan.


  El corazón se me hinchó en el pecho. ¿Se dará cuenta?


  La abracé más fuerte, empapándome de su amor. Mi padre tenía razón. La abuela tenía razón. No podía dejar que mis miedos se interpusieran en el camino de ser feliz para siempre con Kellie. Y ahora que había dicho que sí al amor y le había abierto mi corazón, por fin me sentía completo y pleno.


  —Siempre te amaré. Siempre.


  Capítulo 34


  Kellie


  Hubo varios momentos en las últimas semanas con Ryan en los que pensé que estaba viviendo el mejor momento de mi vida. La primera vez que me besó. La primera vez que me tocó. La primera vez que me pidió que me casara con él. La primera vez que me dijo que me quería. La segunda vez que me pidió que me casara con él. Pero despertarme en sus brazos con él besándome y diciéndome que me amaba; ese debió ser el mejor momento de mi vida… hasta ahora. Con Ryan, estaba segura de que todos los días estarían llenos de mejores momentos.


  Cuando me desperté a la mañana siguiente, tuve un momento de preocupación por haber estado soñando, pero luego miré sus ojos azules, brillantes y felices, y supe que esto era real.


  —Quiero enseñarte algo —dijo. Moví las cejas.


  —Ya lo he visto. —Levanté las sábanas, pero me decepcionó ver que llevaba pantalones de vestir. —Se rio.


  —Te lo enseñaré más tarde. Todo lo que quieras. Pero primero, quiero mostrarte algo más. Vamos.


  Me levanté de la cama y me puse una bata que tenía a mano. Parecía que tenía de todo en este barco. Junto con el capitán y la otra mujer, también había un cocinero. Solo los veía cuando los necesitábamos, y fuera de eso, eran invisibles. El dinero realmente podía hacer cosas increíbles.


  Ryan me llevó a la proa del barco. Estaba oscuro y hacía un poco de frío. Pero Ryan se colocó justo detrás de mí y su cuerpo me mantuvo caliente.


  —Mira. —Señaló hacia la oscura sombra de tierra firme—. En cualquier momento saldrá el sol sobre San Diego.


  Me apoyé en él, encontrando este momento tan increíblemente romántico. Ryan no era un autómata, pero tenía la reputación de ser un poco «vainilla». Me sentí muy honrada de poder conocerlo de verdad.


  Lentamente, el cielo, y luego la tierra bajo él, comenzaron a aclararse.


  —Este es nuestro primer día para siempre, Kellie. ¿Te lo puedes creer?


  Por mucho que el amanecer me pareciera hermoso, no podía mirarlo. No cuando el hombre que amaba me estaba diciendo cosas tan increíbles. Me giré y rodeé su cuello con mis brazos.


  —Me lo creo.


  Los cuentos de hadas realmente se hacen realidad.


  


  Pasamos el día en el barco… no en el yate, como me corrigió Ryan. La mayor parte del tiempo estuvimos en la cama. Al día siguiente, volvimos a levantarnos temprano y a prepararnos para volver a tierra. Una vez que llegamos al puerto deportivo, Ryan me acompañó hasta mi coche.


  —Odio tener que dejarte. Tengo miedo de que cuando llegue a casa me despierte en el sofá y esto haya sido un sueño —le dije.


  —Mira ese anillo y sabrás que te quiero y que quiero casarme contigo. Además, estaré en tu casa sobre las ocho y conduciremos juntos al trabajo, ¿de acuerdo? —Estaba emocionada y a la vez un poco nerviosa por ir al trabajo. Como si conociera mi preocupación, me besó—. No te preocupes. Todo va a salir bien.


  Le tomé la palabra. Cuando llegué a casa, me duché, me vestí para ir al trabajo y me fui con él a la oficina. Cuando entramos, me cogió de la mano. No dejaba de pensar que me soltaría. Con un compromiso o no, ¿no se suponía que debíamos mantener la distancia entre lo profesional y lo personal?


  Me condujo a la sala de conferencias y, cuando vi quién estaba allí, mis nervios volvieron a dispararse. En la cabecera de la mesa estaba sentada Margaret, tan elegante como siempre, con Andi a su lado. Arqueó una ceja, como si pensara que le había ocultado algo.


  Hunter, Carter y Noah estaban allí. Incluso el padre de Ryan estaba de pie junto a su madre.


  —Baja los pies y actúa como un ser humano, Noah —le reprendió Margaret.


  Para mi sorpresa, él respondió sentándose erguido. Por un momento, me pregunté si estaba a punto de ser asignada como su asistente.


  —Buenos días, abuela. —Ryan siguió cogiéndome la mano mientras se acercaba a su abuela y le daba un beso—. Te acuerdas de Kellie.


  —Buenos días, señora Strong —dije.


  —Buenos días, mis queridos. Habéis tenido una buena excursión en el yate, supongo.


  Sentí el calor en mis mejillas de que ella y todos los demás supieran lo que había estado haciendo con Ryan. Su mano se posó en la parte baja de mi espalda.


  —Ella dijo que sí.


  Hubo un jadeo alrededor de la mesa.


  —Bueno, déjame verlo —dijo la señora Strong.


  Extendí la mano para que pudiera ver el anillo. Mi pulsera con los nuevos amuletos tintineó al hacerlo.


  —No me digas que vas a intentar que Ryan sea un hombre honesto —bromeó Noah.


  —Debes de estar confundido. Ryan es honesto, tú eres el que es un mujeriego —dijo Andi. Hunter y Carter se rieron, mientras su padre carraspeaba como si intentara no hacerlo.


  Margaret los ignoró mientras miraba el anillo.


  —Muy bonito. Ryan, ¿has tenido que cambiar el tamaño?


  —No. —Me cogió la mano.


  —La madre de Ryan se sentiría muy honrada de que llevaras esto y de que hicieras feliz a su hijo, ¿verdad, Alex?


  —Absolutamente —asintió su padre. Mi mirada se dirigió a él. ¿Era el anillo de su madre? Me dedicó una sonrisa tímida.


  —Quizá debería haberlo mencionado.


  Se me llenaron los ojos de lágrimas.


  —Solo hace que todo sea más mágico y maravilloso. —Sin importarme que hubiera un grupo de personas mirando, lo rodeé con mis brazos.


  —Nenaza —dijo Noah.


  —Cállate, Noah —espetó Andi. Luego suspiró—. Creo que son perfectos los dos juntos.


  —Lo son, princesa —se burló Noah.


  —Hay una cosa más —dijo Ryan antes de que Andi pudiera responder al comentario sarcástico de Noah. Me miró y se le dibujó la sonrisa más feliz y ñoña que jamás había visto—. Estamos esperando.


  Margaret sonrió y me dio una palmadita en la mano. Recordé que ella ya lo sabía. También lo sabía su padre. Todos los demás, sin embargo, se quedaron atónitos durante unos segundos.


  Noah, por supuesto, fue el primero en hablar.


  —Has dejado embarazada a tu ayudante…


  —Cállate, Noah —dijo su padre. Esa vez, Noah se echó hacia atrás.


  —Lo he hecho —dijo Ryan con una sonrisa—. En algún lugar de la Toscana o quizás en Interlaken.


  —No te olvides de Ámsterdam —añadí.


  Me apartó el pelo de la cara. Lo llevaba suelto porque él me dijo que le gustaba suelto.


  —O París.


  —Jesús, gracias a Dios que lo quieres —dijo Carter.


  —El pobre Carter está teniendo un ataque al corazón —dijo Ryan, volviéndose hacia él—. Pero Kellie ahora es de la familia, así que no pasa nada si decido que quiero besarla en lugar de ser recto y no saltarme las normas.


  —Espera, espera, espera —intervino finalmente Andi—. ¿Te quedaste embarazada en Europa? Eso fue hace casi dos meses. No me lo habías dicho.


  Me encogí de hombros.


  —Como ves, tardé demasiado en decírselo a alguien. —Miré a Ryan. Me frotó la espalda. Me volví hacia Andi—. Adivina qué. Estoy embarazada.


  Ella frunció las cejas, pero sonrió.


  —Será mejor que la llames Amanda.


  —Amanda es un nombre terrible para una niña —dijo Noah. —Por cierto, ¿cómo se obtiene Andi de Amanda?


  —Odio Mandy, que es el apodo normal.


  —¿Porque suena a estrella del porno? —le dijo Noah a Andi. Margaret puso los ojos en blanco y luego dijo:


  —Comportaos los dos.


  —Vamos, tengo trabajo que hacer —dijo Ryan, cogiéndome de la mano y llevándome fuera de la sala de conferencias.


  Mientras lo hacíamos, su padre se interpuso en nuestro camino y nos dio un abrazo a los dos. Hunter y Carter estrecharon la mano de Ryan y me dieron un abrazo. Incluso Noah se acercó a felicitarnos, y por supuesto Andi también lo hizo, y luego me hizo prometer que le daría todos los detalles más tarde.


  Cuando volvimos al despacho de Ryan, me dijo:


  —Cierra la puerta detrás de ti.


  —Sí, señor Strong —dije, haciendo lo que me había pedido.


  —Ven aquí y siéntate en el borde de mi escritorio.


  Todas mis partes femeninas cobraron vida.


  —¿Por qué, señor Strong? —Me senté en el borde de su escritorio.


  —He tenido siempre la fantasía de follarte en mi escritorio. Ahora puedo.


  —¿Supongo entonces que ya no tenemos que mantener separadas nuestras vidas personales y profesionales? —Cogí un bolígrafo y un papel como si fuera a tomar notas.


  Él cogió las dos cosas y las tiró por encima del hombro.


  —Nuestra vida personal es lo primero. Te lo prometo. Me alejaría de la empresa antes de arriesgarme a perderte de nuevo.


  El corazón se me hinchó en el pecho. Utilicé su corbata para acercarlo.


  —Dígame, señor Strong, ¿esta fantasía implica una mamada o follarme por detrás? —Él gimió.


  —Todo lo anterior y más. —Entonces, me besó. Mi príncipe azul. El hombre que me iba a dar mi felicidad para siempre.


  —¿Ryan?


  —¿Hmmm? —murmuró mientras me besaba el cuello y desabrochaba los botones de mi camisa.


  —El amuleto del corazón que compré en París… —Levantó la cabeza.


  —¿Qué pasa con él?


  —Lo compré para representar que te amaba. —Sus ojos se volvieron suaves.


  —Siento haber sido tan hosco.


  —Si todo lo que pasamos fue necesario para llegar hasta aquí, entonces no lamento nada. —Asintió con la cabeza.


  —No hay otro lugar en el que preferiría estar.


  Ya no hubo más palabras. Solo caricias y besos y ambos celebrando y dando la bienvenida al amor en nuestras vidas.


  Epílogo


  Kellie


  La arena estaba caliente bajo mis pies. Las olas se movían en la orilla. Esto aumentaba la perfección del momento. Miré hacia el océano, obstruido ligeramente por la glorieta decorada con flores, y al hombre del pantalón de color crema y la camisa blanca de botones que me sonreía. Por mucho que me gustara el vestido que llevé en Italia, el suave y fluido vestido de color hueso que llevaba hoy me hacía sentir aún más guapa. O tal vez era la forma en la que los ojos de Ryan brillaban de amor mientras caminaba hacia él en la playa tailandesa lo que me hacía sentir tan hermosa. O tal vez era porque se trataba de una boda de verdad.


  Dos meses después de su proposición en el barco, estaba en Tailandia, descalza en una playa, casándome. Los cuentos de hadas se hacen realidad. Todos los que queríamos estaban con nosotros; Natalie, Andi, la señora Strong, y todos los hermanos Strong. Era mejor de lo que había soñado.


  Finalmente, llegué a Ryan. Me cogió de la mano y se inclinó para besarme la mejilla.


  —Estás muy guapa —susurró.


  Le sonreí. Estaba segura de que sonreía como una loca. Pero no me importaba. Estaba demasiado feliz y demasiado enamorada como para preocuparme.


  El oficiante comenzó la ceremonia. Solo fui vagamente consciente de lo que decía, ya que estaba demasiado perdida en los ojos y la sonrisa de Ryan. Pero, al final, dijimos nuestros votos y el «sí, quiero», y fuimos declarados marido y mujer. Esta vez de verdad.


  Los brazos de Ryan me rodearon y me acercaron a él.


  —Esto es de verdad y para siempre.


  —Más vale que lo creas. —Entrelacé los dedos alrededor de su cuello y lo atraje hacia mí hasta que nuestros labios se apretaron. Nuestro primer beso como una pareja casada de verdad. Oí vagamente aplausos y tal vez silbidos, que podían ser de Noah o de mi hermana.


  Nos separamos y nos dirigimos a nuestros invitados.


  —Permítanme presentarles al señor y la señora de Ryan Strong —dijo el oficiante.


  Ryan me sorprendió cogiéndome en brazos mientras andaba por el pasillo.


  —¿De verdad tenemos que quedarnos para la fiesta? —preguntó.


  —Sí, pero solo un rato.


  Una vez más, descubrí que el dinero podía comprar muchas cosas. Ryan había alquilado todo el pequeño centro turístico aislado para nuestra boda en Tailandia. El banquete se celebró en el exterior entre encantadores árboles verdes y rodeado de altas formaciones de piedra caliza justo al lado de la playa. Era como otro mundo. Un mundo en el que solo existíamos nosotros.


  Tuvimos una encantadora cena tailandesa y luego Ryan me cogió en brazos para bailar.


  —¿Te acuerdas de la primera vez que bailamos? —me susurró mientras me llevaba por la pista de baile.


  —Sí. No estaba tan borracha como para no acordarme.


  —Creo que en ese momento me enamoré de ti —dijo. Miré los ojos de mi marido.


  —¿Lo hiciste?


  —Seguro que sentía algo. —Apoyé la cabeza en su pecho.


  —Yo también.


  Después, cortamos una hermosa tarta con frutas y flores decoradas y volvimos a bailar hasta que dije que necesitaba un pequeño descanso. Ahora no estaba tan cansada como cuando me quedé embarazada, pero entre el viaje y ahora la ceremonia, necesitaba un momento para recuperar el aliento.


  Nos quedamos fuera, yo apoyada en Ryan, mientras contemplábamos a todos nuestros amigos y familiares mezclados y riendo, celebrando nuestro amor con nosotros.


  —¿Quién es la que está con Hunter? —pregunté. Se veían muy cariñosos en la pista de baile. De hecho, ya era casi la hora de que se fueran a una habitación.


  —¿Quién sabe? Una acompañante que estaba dispuesta a disfrutar de un viaje gratis a Tailandia y un pequeño paseo con él.


  Miré a Ryan.


  —¿Cómo es que es tan reacio a las relaciones? Sus padres fueron felices juntos. ¿O es como tú? ¿Miedo a amar y a perder?


  Ryan se encogió de hombros.


  —No estoy seguro. Antes era un hombre de relaciones, pero ahora parece que solo quiere rollos. —Se inclinó y me besó la sien—. ¿Cómo está Nat? ¿Está disfrutando?


  —Oh, sí. Nat sabe cómo divertirse en cualquier lugar. Estoy segura de que también ha hecho un millón de bocetos de toda la belleza que hay por aquí. —La única tristeza que tenía con respecto a Nat era que no podía ser tan feliz como yo. No era el tipo de persona que creía que una mujer necesitaba un hombre para ser feliz, pero no podía negar que deseaba que ella pudiera encontrar el amor con alguien como yo lo había hecho con Ryan.


  —¿Qué tal un paseo por la playa? —preguntó Ryan.


  —Me encantaría.


  Tomó mi mano y nos dirigimos a la playa. Llegamos al agua, que estaba increíblemente caliente. Me encantaba el sol de San Diego y sus playas, pero este ambiente tropical era realmente mágico.


  Llegamos al límite de la playa en los grandes acantilados de piedra caliza. Íbamos a dar la vuelta, pero entonces Ryan se detuvo.


  —Vamos a sentarnos y a disfrutar de esto. —Se sentó en la arena y luego me ayudó a sentarme entre sus piernas. Me recosté contra él y me besó el cuello—. ¿Está contenta, señora Strong?


  Incliné la cabeza hacia atrás para mirarle.


  —Más feliz de lo que podría imaginar. —Sonrió. Era tan guapo cuando sonreía-…


  —Bien.


  Nos sentamos en silencio escuchando las olas frente a nosotros, mientras detrás, nuestros amigos y familiares disfrutaban.


  —Deberíamos hacernos un selfie y enviárselo a Christian. Le demostrará que dándole prioridad a mi esposa —dijo Ryan.


  —De acuerdo.


  Ryan sacó su teléfono y, sosteniéndolo en el ángulo adecuado, nos enfocó a los dos en la foto. Me puse la mano en la barriga. No se apreciaba mucho, pero pensé que podría ser una señal para Christian de que Ryan y yo estábamos ampliando nuestra familia.


  Justo cuando iba a hacer la foto, me besó la mejilla. Luego, hizo una segunda con los dos sonriendo. Subió las fotos a las redes sociales.


  —Parecemos muy acaramelados, ¿no? —dije. Me encantaba lo felices que parecíamos los dos.


  —Lo dices como si fuera algo malo.


  —No es malo, pero apuesto a que molesta a los demás.


  Ryan se rio.


  —Creo que son celos. —Me besó de nuevo—. Tengo algo para ti.


  —¡Oh! —Me encantaban sus regalitos. No es que necesitara regalos. Lo que me gustaba era saber que había pensado en mí. Me tendió una cajita parecida a las del barco. La abrí y encontré un colgante de elefante—. Un elefante. ¿Para representar a Tailandia?


  —Sí. —Cogió la pulsera que llevaba siempre, sin importar lo que pasara, y me puso el colgante, para luego volver a ponérmela en la muñeca.


  —Gracias. Es maravilloso. Eres maravilloso. Me siento la mujer más afortunada del mundo.


  —Bien. Quiero hacerte siempre feliz.


  Volvimos a acomodarnos en una tranquila satisfacción; yo sentada de nuevo contra Ryan con las manos en el vientre. Él apoyaba su barbilla en mi hombro. Hace unos meses, no podría haber imaginado estar aquí así; tan total y completamente enamorada de mi jefe.


  No dejé de acariciarme el vientre, aunque no había mucho en este momento. Por dentro sentía pequeños aleteos, aunque sospechaba que era mi digestión. Bajo mi mano, sentí un pequeño movimiento. Me quedé quieta, pensando que debía de haberlo imaginado. Pero, entonces, volvió a ocurrir.


  Dejé escapar un pequeño «Oh».


  —¿Estás bien? —preguntó Ryan.


  Tomé su mano, colocándola sobre mi vientre, donde había estado la mía. Incliné la cabeza hacia atrás para poder ver su cara. Parecía que tardaba una eternidad, y empecé a preguntarme si lo había imaginado. Y, entonces, volvió a ocurrir.


  Su mirada se dirigió a la mía.


  —¿Es… es el bebé? —Asentí con la cabeza.


  —Creo que sí.


  Su sonrisa era incandescente.


  —Jesús. —Las lágrimas se agolparon en sus ojos, o tal vez eran las mías—. Te quiero mucho, Kellie. —Me besó, y luego se sentó recto con su mano en mi vientre esperando otra patada.


  —¿Quieres un niño o una niña? —le pregunté.


  —Ambos. Un buen equipo. —Me reí.


  —¿Todos a la vez?


  —No. Quiero hacer todos y cada uno de ellos contigo, cuando estemos preparados. —Su mano frotó suavemente mi vientre—. Estaba pensando en que este lo concebimos en París.


  Me giré lo suficiente en sus brazos como para no tener que estirar tanto el cuello y la cabeza para verlo.


  —Has estado pensando en esto, ¿verdad?


  —Lo he hecho. Recuerdo cómo era la reproducción femenina en la clase de salud que nos dieron en la escuela secundaria. Si estabas empezando tu ciclo al principio de nuestra luna de miel, entonces debería de haber ocurrido después. —Me dedicó una sonrisa tonta—. A lo mejor eres siendo un poco idiota. Lo que recuerdo de esa noche es que me sentí como una mierda porque nuestro tiempo juntos había terminado. Era diferente entre nosotros cuando te hacía el amor. Al menos, para mí. Sé que es una locura, porque no tienes que estar enamorada para quedarte embarazada, pero no puedo evitar sentir que este bebé se hizo desde el amor. Desde nuestro amor. ¿Es eso demasiado cursi?


  Lo atraje hacia mí en un beso.


  —Es perfecto. Yo también estaba enamorada de ti en esos momentos. Se me rompía el corazón al ver que volvíamos a nuestras vidas normales.


  —Fui un idiota al no decir nada entonces.


  Apoyé la palma de mi mano en su mejilla.


  —Estabas preocupado por las reglas y el decoro. Lo entendí. Podría haber dicho algo. —Dejó caer su frente sobre la mía.


  —No sabía si podías o querías. Yo era tu jefe, y había sido inflexible con lo de amigos con beneficios. No me extraña que no dijeras nada.


  —Ahora estamos aquí, Ryan. Todo ha salido mejor de lo que podría haber imaginado. Te quiero mucho, y estoy muy feliz de ser tu esposa.


  Me dio un beso lento y prolongado que me derritió los dedos de los pies.


  —No sabía lo que me estaba perdiendo hasta que llegaste tú, Kellie. Ahora, no puedo vivir sin ti.


  —Por suerte para ti, no tendrás que hacerlo.


  Nos besamos de nuevo, hasta que Ryan gimió.


  —Deberíamos subir a nuestra habitación o voy a consumar este matrimonio aquí mismo, en la playa.


  —Bueno, entonces, señor Strong, vamos a la cama.


  Se puso de pie y me ayudó a levantarme.


  —Esas son algunas de mis palabras favoritas. —Me reí.


  —¿Vamos a la cama?


  —Sí. Esas y, Sí, Ryan, más… y mis favoritas son Te quiero.


  Apreté mis manos sobre su corazón.


  —Sí, Ryan, más… te quiero. Ahora vamos a la cama.


  Sonrió ampliamente y me estrechó entre sus brazos.


  —Tus deseos son órdenes para mí.


  Mientras volvíamos a nuestra suite llevándome como un príncipe azul, mis creencias se confirmaron por completo: Los cuentos de hadas son reales y los sueños se hacen realidad.
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